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A Ricardo, 
archivo de materna ternura 



Introducción 

Los archivos no han entrado en la vida pública, oradores. poetas, 
hombres políticos, la ciencia administrativa los tienen olvidados. El 
estado de los archivos es el estado de la administración. Como conse­
cuencia, nadie esc ribe de una materia que seria ocioso, porque no 
habría de tener lectores. 

Luis Rodriguez Miguel, 1877. 

1. ORIGEN DE ESTE MANUAL Y EXPLICACIÓN DEL TÍTULO 

Vana suena la doliente y secular queja del archivero toledano, Luis Rodríguez 
Miguel, en el ámbito de la archivfstica civil española. Ignoro si hallará todavfa eco en la 
archivística eclesiástica hjspana. Aunque cierto es que este Manual de archivos ha 
encontrado su origen en las necesidades de la archivística civil. Inmediata necesidad 
padece el investigador civil , que investiga en los más comunes archivos de la Iglesia: el 
parroquial y el diocesano. Profesional necesidad sienten el archivero y archivera civiles, 
que desean conocer el gobierno de los papeles eclesiales y de sus archivos. Pues en soco­
rro de tan elementales y j ustificadas necesidades se aventura este Manual. 

Por tercera vez se apellida este trabajo de manual, que tanto quiere decir, como la 
sumaria y orgánica exposición de los conceptos elementales de una disciplina; ahora, 
una suene de catón. de prontuario, de archivísticas andaderas para asentar el pié en los 
archivos eclesiásticos. 

Varios son los archi vos eclesiásticos en fie l correspondencia con la variedad de las 
instituciones, cuya memoria son. De entre todos ellos se han espumado los archivos de 
la curia y los parroquiales l . La razón es obvia. El archivo es un instrumento al servicio 
del «buen gobierno». Y todo sistema juríd ico crea su propia vers ión archivística. Parrlr 
quia y párroco dicen relación al obispo y más a las instituciones de la curia, y j untos for­
man todos el sistema de gobierno de una di6cesis2• Pues los archivos de la curia dioce­
sana y los parroquiales constituyen la versión archivística del sistema j urídico del 
gobierno diocesano. En unos y otros archivos se sedimenta la memoria de las diversas 
instituciones, que rigen la diócesis. Ahora bien, las partes integrantes de todo sistema 
sólo se entienden en su mutua interrelación. Por tanto, la unidad y coordinación de las 
insti tuciones del sistema diocesano de gobierno detenninan también la dialéctica rela­
ción de sus archivos. Y la organización del presente manual también. Unidad de gobier­
no y de archivos, que, ni el archi vero, ni e l investigador deben preterir. pues sólo en su 
dialéctica relac ión se entienden los papeles del sistema jurídico y archivístico diocesano. 

1 Tambif! n la manualislio civi l ad obligada a JXlrcdar instituciones y archivos; común d m:mual municipal. 
V. CORTES ALONSO. Mllmwl de lIrr:"ims mUllicipales ... M3drid 1989.26-27. juslific3ción. 

, Can. 38 1. 5 15: 369. 
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11 . O BJETO y LíMITES 

Las breves pági nas de un manual s610 reciben conceptos elementales, que no inco­
modan al docto archivero con impertinencias. ni pretenden enseñar a ninguno de los siete 
sabios de Grecia; el curioso no busque en e llos novedades. Quien abra este Manual de 
archivos espere s610 encontrar la exposición de nociones archivísticas, que es preciso no 
ignorar, si aplicadas al sistema archivístico diocesano. 

Mi deseo hubiera sido componer un tratado general de archi vística eclesiástica. Y 
con remisión a él exponer después la variedad de los sistemas archi vísticos eclesiales. 
De material no hubiera escaseado. Son las comunes urgencias prácticas, de numerario en 
este pícaro mundo, a deshacer los más fe lices sueños terrenales: archivfsticos inclufdos. 
«Pobreza, dádiva santa desagradecida». 

Sin dificultad se ha declarado el objelo de este Manual. Empero, ¿cómo y dónde fijar 
los Ifmites del sistema archivfstico diocesano? Pues las instituciones eclesiales, y sus 
archivos, como todo en este mundo pasajero, están sujetas a la jurisdicción del tiempo, 
que levanta y abaja. Todo lo terreno es fugaz, pues más aún las formas y procedimien­
tos de gobierno, continuo sobresalto de la memoria archi vfstica. Y, tanto, que ni aún 
tiempo suficiente tienen los funcionarios para enterarse de ellos. Más firme la fonna de 
gobierno de la Iglesia, y también sujeta a mutación. De ahí, que sea imposible soslayar 
la elemental cuestión, ¿en qué sistema diocesano de gobierno y de archivos nos move­
mos? Un triple dilema histórico-jurfdico se plantea. Entendemos: ¿en el «medieval» sis­
tema del Corpus ¡uds CalJoll ici? ¿en el «nuevo» del conci lio de Trento. ordenado por el 
código del 19 171, o ¿en el del concilio Vaticano n, reformado en el código del 19831 En 
cada uno de los tres sistemas varia el gobierno de la diócesis y de sus archivos. Ejemplo 
de ello es la institución del capítulo catedral , los canónigos, y su archivoJ Y los hospi­
lales y sus archivos, obra pía, sujetos a la visita del obispo hasta la revolución liberal" 

Queda descartado el sistema «medieval», entre otras razones, porque este Manual 
se dirige también a Hispanoamérica, que tiene archivos, y diplomálica, y paleografía, 
pero no instituciones «medievales»5. El desarrollo de la legislación archivfstica eclesial 
no tolera ignorar el sistema del concilio de Trento, ordenado por el código del 19 17; 
aunque los límites ffsicos de un manual excusan el archivo capitular, y sus actuales des­
tronados canónigos. Fuerza es reducirse a los tiempos actuales, regidos por el código 
del 1983. 

Identificadas las instituciones diocesanas y sus archivos, el derecho plantea su parti­
cular cuestión: ¿cuánto de la base doctrinal, que sostiene el sistema diocesano de archi­
vos, se ha de asentar? Por supuesto, que archivfstica, gobierno de los archivos y de sus 
papeles, sólo hay una. Más los papeles de la Iglesia no son los papeles de una civil insti -

J ClC 1917. can. 39 1. era el senado del obispo: can. 402 podía ejercer la cllm aninumlln: después del 1983 
ha sido substituído por el consejo presbileral. can. 495. § l . Y más el colegio de consultores. can. 502. §2. 

" Apéndice documental. nn . 8. lO: P. REYNA MALOONAOO. None claro del perfecto prelado ell Sil ptdlO­

mi gobierno. Madrid 1653. libro 1. tratado tercero. visita a hospitales. pp. 64-65. libro 11 . tralado sexto. visita 
a los hospi tales de las doctrinas. pp. 227-234; C. BARRIGA GUILLEN 1:.. ALII. Hos/Jitales y cellfms belléficos sevi­
llmws. Im'elllarios de .fllS fondos. Sevilla 1997. 

, V. CORTES ALONSO. La escriwra )' lo escrito. p(lleograji(l )' diplomática de Españll y América ell los 
siglos XVI y XVII. Madrid 1986. 
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tución; y su derecho tampoco. Cada sistema juridico de este mundo tiene su propia justi­
ficación6

. Item. el archivo es un instrumento de gobierno al serv icio de una institución, 
que es o que fue, y que pujó por alcanzar sus fines. Ignorar estos esfuerzos y anhelos, es 
ignorar su vida, su alma, la razón de su huella, impresa en los papeles. Obligado será decir 
lambién de esta vida oculta; y cuanto sea imprescindible para sorprenderla en los papeles. 

No es posible olvidar que en el día, 1998. una pan e de la «memoria de este mundo» 
lo es eclesial. Peculiar patrimonio cultural creado por una Fe, viva y vivificante. Las 
naciones hispánicas, Guinea Ecuatorial incluida. alcanzaron su categorfa de nación y for­
jaron su cultura siendo cristianas. Forzoso, aún en un manual, el capftulo del derecho 
eclesiástico que tutela el archivo: bien cultural. 

A pesar de todos estos Ifmites, ambiciosa se mantiene la pretensión de este manual : 
describir al archivero e investigador ci vil el sistema archivfstico diocesano; y sin olvidar 
al eclesiáslico, o al futuro párroco, que han de gobernar papeles heredados, o alzar de 
nueva planta todo el sistema diocesano de archi vos. 

fII . EsTADO DE LA CUESTIÓN 

¿Dónde y cómo el investigador y el profesional archivero ci viles pueden in.fonnar­
se sobre el sistema diocesano de archivos? Se presume informado el investigador y 
archi vero eclesiásticos. Es posible haber noticia de la archivfstica eclesiástica, aunque 
con alguna dificultad y dispersión; tal vez, pudiera fallar un manual, suficiente y orgá­
nico. Varias se descubren las dificultades, que han entorpecido su fonnación. 

Jurídica, de derecho archivístico, la primera dificultad. Los defectos del código del 
19 17 han podido repetirse en el código del 1983, con la añadidura de haber barajado 
tiempos y mentalidades diversas. Por ejemplo, ha introducido el archivo histórico, y 
dejado fuera el archivero; amén de preterir la presente realidad de los archivos"' 

De mentalidad con su razón histórica es la segunda dificullad. Uno es el archivo ecle­
sial, pues no sufrió la revolución liberal ; doble es el archivo civil , duplicado por la revo­
lución liberal como: archivo «moderno» y archivo histórico. Y al servicio del archivo 
histórico vino el cuerpo de archiveros profesionales, que construyeron la archivfs tica 
civil. En cambio, el único archivo eclesiástico quedó bajo el cuidado del canciller, y la 
archi vística se declaró de ciencia poco estudiada, fresco aún el código del 19 17'. En los 
años cincuenta, en el entorno de la Escuela Vaticana de Archivística. se ordenaron unos 
primeros manualitos9 . La indecisa producción archi vfstica actual se embosca en los 
repertorios tras los trabajos históricos y las ediciones de fuentes 10. 

{, Para el derecho romano. J. IGLEStAS ... Orden jurídico y orden eXlrajurídico •• en Cellfenar;o de la ley 
del notariado. Sección primera. Esllldios IIütÓriC()s. Volumen 11. Madrid 1965. 11 ·52: para el derecho canóni­
co archivCstico: ..:Maleriales para la conSlrucción de la archivfstica eclesiástica.. en W. H ENKEL (a cUrJ di). 
Ecc/esüle Memoria ... Roma 1991. 93-124. 

7 A. RIESCO TERRERO. ugislación arclli"í.f/ica delllue\'o código de derecho cmló"ico. Commentarium 
pro religiosis. 67(1986)337·359. 

8 F. A. F'ERRI:.TTI . I piccoli arelliv; eccJesiaslici e le piccole biblioteclle riordillali secolldo il codice di 
diritto ClIIIOllico e i IJri"cipali s;,rodi dioceslllli. Suggerimenti per i commissari eccJesiastici. l'iCllri forlllrei. 
parroci e ammi"islrluori di ellli religiosi. Roma 1918.3-4. tlcampo ancora pochissimo lavorato • . 

9 Infra. IV. La documentación generaL. 
10 Infra. IV. La documentació n general.. 
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La posible ausencia de un manual orgánico de archivfsrica eclesiástica no excluye la 
existencia en el área hispana de una riqufsima bibliogmfía práctica de gobierno y uso de 
los archivos. Producción, que se agotó en el umbral del concilio Vaticano 11 n FornlUla­
rios de curia herederos de una ubérrima tradición 12. 

Esbozad¿ queda el teórico estado de la cuestión: razonar el porqué de la ausencia de 
un manual de archivfstica eclesiástica. El práctico estado. tal vez. no necesite de tantos 
distingos. ¿Queremos saber cuál es la situación archivística de una instituc ión eclesiás­
tica o de cualquier otro? Muy sencillo. Basla responder a estas tres preguntas: ¿dónde 
está situado el archivo? ¿en qué estado se encuentra? ¿quién es el archivero? Tres pre­
guntas, que pudieran reducirse a una sola: pero, ¿e~isle el archivo?I3. Se excusa imagi­
nar qué consecuencias provocará la respuesta Degallva ~n la actuación de los gobernan­
les y en el estado de sus infelices desgobernados, que Sto duda lo habrán de ser. 

En la posible ausencia de un manual de archivística eclesiástica. que lo sea. tal vez, 
no sean despreciables las nociones de la presente obm. Elemental descnpctón de! Stste­
ma diocesano de archivos más que necesaria en nuestros tiempos de reorgamzaclón del 
espacio eclesiástico, y de la novedad del archivo ~bien cultural •. Nocs posible olvidar 
la suene de los papeles nuevos y de los viejos, es decir. del actual gobterno. y de la fUlu ­
ra historia de nuestra sociedad eclesial. 

IV. LA IXlCUMENTACIÓN GENERAL DE LA ARCHlv fSTI A ECLESIÁSTI A 

General. porque supem el sislema diocesano de archivos. desbordándose sobre la 
entera producción archivística. Arduo resulta, inel.uso en pub.h~clOnes de archlvos. 
espumar trabajos de archivíslica. Congresos de archIveros eclest:\sucos hay que se alar­
gan en eruditos trabajos desde el sanloral mozárabe hasta la reslslenCJa de l a Iglesta al 
nazismo. Fértiles temas. aunque más propios parecen de congresos de hlstonadores. 
Después como la archivística ha sido sucesivamente: diplom.ática práctica. cie~cia auxi­
liar de la historia. ciencia de la ¡nfonnación y ahora el archlvo un flamante blen cultu­
mI. su bibliogmfía peregrina por toda la variedad de las susodichas disciplinas. Desnor­
tados en esla encrucijada bibliográfica ha de acenarse la recta vfa papeleando los 
habiluales medios de información: bibliografía. repenorios bibliográficos, revistas: y 
con pareja dificultad alumbrnr las fuenles archivfslicas 14

• 

1. BibliograJfll arc/JivísliclI 

Guías. manuales. y la variedad de diccionarios y enciclopedias recogen la más ele­
mental cosecha bibliográfica. 

11 La 10n llllC:i6t1 (If{:hi\'Íl tica de los pármcox en los mtl/llm/ex de pnJUt/imiefllfJs ... Boletín Anabad. 

41( 1991) 110- 11 2. 
12 Arias. Barnosa. Ft)rnlUlarios. Ortiz de Salcedo. Monacelli. Pro\'isimle.' , 
Jj Los censos archivfsticos lientan el pu lso a la condición y estado de los archivos. Hoce unos años se rea­

lizó un censo de archivos civiles en una región española. La publicoci6n de sus resultados agilólos ~ri6thcos 
y encres pó las pasiones políticas. El censo archivfstico es la prime m medida pam conocer y mejor gobernar 

los archivos de una diócesis. Infra . capÍlulo seXIO, 111. La recuperación .. 
14 Se abrevia y se remo7.a el esquema del: Enxayo dt! bibliogmjTa orgdllica de an:hú·(.r,ict' eclexiáslkt'. 

Madrid 1989. 
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a. Guías de archivos 

Si bien hechas. no falta en ellas la nOlicia bibliográfica. Las diversas Iglesias parti­
culares están empeñadas en su publicación l.5. Gura generallenemos para España y para 
Hispanoamérica l6: y regionales para Valencia también 17. 

b. Manllales 

Es muy probable. que los manuales orgánicos de archivística eclesiástica no sean exce­
sivos: salvo la serie de manualitos fomlados en tomo a la Escuela Archivíslica Vaticana l8. 

c, Diccionarios y enciclopedias 

Diccionarios. en su acepción de vocabulario archivístico. han sido preparados por e l 
Consejo Internacional de Archivosl9. En la presumible ausencia de una enciclopedia 
archivfstica eclesiástica. se ha de consultar la voz: archivos, en diccionarios de derecho, 
de historia20, 

2. Repertorios bibliográficos lle archivís';ca 

El papeleo de repenorios bibliográficos. retrospectivos y periódicos. permite el con­
lacIo asiduo con la producción bibliogmffca de una disciplina. Exisle uno retrospeclivo 
de archivística eclesiástica: 

Ensayo de bibliografía orgállica de archiv(stica eclesiástica, Anabad. Madrid 1989. 

Ensayo. desarrollado después, en varios de sus apanadosl' . Ignoro. si es posible dis­
poner de un simi lar repertorio periódico. En su defecto hemos de consultar los paredaños 
repertorios de historia o de derecho en la esperanza de encontrar alguna entrada archivís­
tica. Accesible también la consulta de un repenorio retrospectivo de archivística genemll2 

U ASSOClA7.JONE A RClIIVISTlCA Ecc:l.EsIASTICA. G,¡itkt tlt!gli An:hM tJiocestmi tllw/ü,. l . JI Arch iva &ele­
,jaco 32-33( 1989-1990): 36-37( 1993- 19(4): J. GADlUJ:.. G,lide dex an:-hi\'t!s diocrsailft!s frrlllfuisex. Lyon 1971 . 

16 ASOCIACtOs EsPA1\()L..\ DE ARCHIVEROS Ea..EsIAsncos. Guía d~ los tlfrhims \' bib/fOtrt:as ... León 1985: 
M. VK'ARIO (coordL). Archims y biblimocas t!c/es;ásti~ux de CaSliII" )' 1..I!ótt. Salamanca 1989: L. GoMEl 

CA~I:.OO. I..os archi,'(}s tlt! It, hislOria de A",ir;ca ... México 1961: J. GARUIAY ALVARE7_ GII ;t. defuentes docu­
me" w/es fx ,rroqllialt!.f dt! Mlxico (Documenlos Tavera. 3) Madrid 1996. 

11 C"".\'l)-Gu{a de turhims tle la Prr}\'i"ótl de \'u /enritt (Arxi us Valencians. 3). Valencia 1986. 
I Por ejemplo. el del cannclila español. SI~IEONe ot.1.Uo SACRA FAMIGUA. 8 "\'; t'lJpllflti di tlrchid.rtictt 

I:t!nt!rrt/e ed ecclesia.flica. ja ~di:.;one. ri\'~dula e ag~;ornola. Roma 1986. 
19 Vide. Vocabulario archivistico. 

20 1). lGUACE.~ BORA • f)ieciollario dt!1 patrimonio c,,/tUrrt/ de Itt lglt!sia. Madrid 199 1: A~ndice bibho­
gráfico. las voces: archho y clasificación en los dhcrsos diccionarios. 

21 u¡ fonnadó" art·hil'(.rt,ctl tle los párrocos t!II It)x manualt!s de proc~djmit!ntf)s ... Bo letín Anabad, 
41( 1991 )77- 117: u)S fornmlarws monutt/~s de procedinll"tltos. _y de gobierno de 1m pape/~$ ... en prensa: 
blbllografla panicular retrospectiva de los archivos españoles: A. HEVIA BALUNA (dir.). Exposid6n bibUt)grn­
¡ka ... Madrid 1990. 

u M . VAZQUEZ I)E PAKOA. - S. GARCIA FERNANDt-:z. - M . Go~I EZ MONTEJANO. IIft(!n ultiOfwl bibliogmfJ/¡ \1 
(JI dll'rc'orit!s alld gllit/ex 10 ttrchiml ~posj¡orit!s. Archivum. 36( 1990) todo e l volumen . .54-62. España. 59-60. 
los cclcsuislicos: 22. Argentina: 36. Bolivia: 54. Ecuador: 172-174. Vaticano. 
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3. Revistas de archivística 

Las asociaciones de archiveros eclesiásticos suelen tener su boletín, siempre jadean­
te con el paso del tiempo. Vario se ofrece su contenido y aún prevalece el tema históri ­
co. y como suelen reproducir los trabajos de un congreso se cargan de saludos, discur­
sos y homilías. La experiencia enseña cuán penoso sea mantener una revista de 
archivística eclesiástica23. Y, siendo el archivo un bien cultural, también es tema de las 
revistas del ram02" En resolución, que de nuevo hemos de mendigar la bibliografía 
archivística en revistas de sociología, historia, derecho, o simplemente de ensayo. 

4. Fuentes de legislación archiy(stica 

Considerando el archivo un instrumento del «buen gobierno» eclesial, fuerza es 
conocer el derecho canónico; sin ignorar su paredaño derecho civil. y el eclesiástico con­
cordatario, pues el archivo histórico eclesial es una parte del patrimonio cultural de la 
nación: una res mixta. Vías particulares. que piden sus propios medios de información. 

3 . Legislnci6n archiv(stica canónica 

Lo de legislación tómese en un amplio sentido, pues amén de las leyes también se han 
recogido otros documentos de vario carácter. Las fuentes de legislación archivística pue­
den ser generales o particulares; y aún se añada la peculiar, que proviene de la Santa Sede. 
Tantas vías para alumbrar estas fuentes declaran la ausencia en la Sociedad eclesial de una 
autoridad central archivrstica, y de un cuerpo unificado de leyes. Circunstancias, que difi­
cultan su orgánica producción y aún su misma noticia25

. 

- Legislación canónica general 

La vigente legislación de archivos de la Iglesia occidental se haya contenida en el 
código de derecho canónico del 19832 •• Disponemos de un útil instrumento de trabajo 
para controlar su vocabulario". Basta el papeleo de un general repertorio bibliográfico 
de derecho canónico para hallar noticias sobre su comento28

. 

2l Parn. el siglo XIX se han de revolver. El Consultor de los p5rrocos. y su colega: El Consultor de ayun­
tamienlo. Roque Chabás (t I912). canónigo valenciano. publicó: El Archh·o. Revista de ciencias históricas. 
Denia-Valencia. 1886-1893: en Barcelona se mantuvo ScriniunJ. 1953- 1959. 

2~ CmnslON Ep!.SCOPAL PARA FJ. PATR IMONIO CULlllRAL. Pltm de occión prutorol d~ lo .. 1996-2000. Boletín 
oficial de la Conrerencia Episcopal Española. 15( 1997)51 -52. se mencionan: Patrimonio cultural. y Ars Sacra. 

25 Archimll.Lgislllt;(JII. 1981-1994. La"lio /uumio/ ·Zimlx,hll·e. Archivum. 41(1996)259-260. Vaticano . 
.. lo stato dclla Ciua del Vaticano non ha aleuna legislazione archiviSlica spcci fic3lt. y traslada de la Pa.{lor 
IJon/lS. ano 9().I02. y del ""le ti Pomijicallls. ano 3. 

26 Codex luris CmlOllici ollclOriWte lommis Pllllli PP. pmllllllglltll.f. AAS. 75( 1983·11) XXX+ 1·3 18: muy 
accesible su traducción al espai\ol. 

21 X. OoIOA. I/ldex "erhorUnJ oc locutiOllll1ll CtxJicis iuri.f ctlfUmici. Etlitio secullda et completa. Citta del 
Vaticano 1984. 

28 8 0lelín bibliográfico de derecho callónico del afio 1985- Revista Espai\ola de Derecho Canónico. 
43(1986)529-582: el tema de los archivos no arranca un vítor de rezado en los manuales del derecho adminis­
trativo canónico. y organizaCión del gobicrno de la Iglesia. 
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- Legislación canónica particular 

Legislación, que desarrolla y aplica en las diversas iglesias particulares la general del 
código del 1983. Su fuente está en los obispos diocesanos, o en las conferencias episco­
pales. Los boletines de las diferentes diócesis publican la legislación particular diocesa­
na29. La Conferencia Episcopal Española publica en su propio boletín sus textos norma­
tivos: 

SOCRETARIAOO G ENERAL DE I.A CONFERENCIA EPISCOPAL EsPAJ'ilOL.A, BoJelln oficial de 

la Confert!lIcia Episcopal Española, enero 1984-

Los Formula rios diocesanos reciben y aplican la normativa de la Conferencia Epis­
copalJO• También se han recogido los textos de las diversas conferencias episcopalesJl . 

- «Legislación varia~ de la Santa Sede 

«Legislación varia», entrecomillada, porque todos los documentos no son legislati­
vos. Y de la Santa Sede, pues pertenecen al papa y a la curia romana. El uso ha de dis­
tinguir entre la legislación archiv rstica propia y general de la Iglesia, y la propia y par­
ticular del Estado Eclesiástico, los antiguos Estados Ponti fic ios hasta la toma de Roma 
en 1870. Disponemos de una colección de documentos «modernos» : 

«Repertorio de legislación de la Santa Sede sobre los archivos eclesiásticos (1878-
1988), en M. BASSO (a cura di), Opus JUSliliae Pax. M iscellallea in onore del Prol XaV;f!r 
Ochoa, CillA del Vaticano 1990,295-366. 

En 1988 fue reorganizada Curia romana y se creó la: POlllijicia Commissio de patri­
monio anis el historiae conservando32; rebautizada después en el 1993 como: Pontificia 
Commissio de Ecclesiae bOllis culturaJiblu33. Al parecer, esta Pontificia Comisión carece 
de boletrn propio; sus documentos se divulgan en revistas, en boletines diocesanos, y de 
conferencias episcopales34 . 

29 F. R. AzNAR GIL. Boll'lín de legi.dllción clmóllicll particll¡ar espmlolll, 1993-, Revista Española de 
Derecho Canónico. 51( 1994)28 1-308. De la conferencia episcopaJ y diocesanos: la curia diocesana en el libro 
2. El pueblo de Dios. b) curia diocesana. g) parroquia: y con sección propia: 6. El patrimonio cultural. 

lO ARZOBISPADO 00 VALENCIA. Pmnfuorio ¡HlStortll. TránJi,~.r)' sen'idos. Valencia 1987.329-343. decre· 
tos generales de la Conrereneia Episcopal Española: al parecer. existe también un Prolllllllrio posterior en la 
diócesis de Jaén. 

JI J. T. MARTIN DE AOAR. Legislaziol/e delle cOllfere,.z~ Episcopoli co",p/~"'~IIU1 rt! 01 C. l. c.. Milano 
1990. en 14-1 5 los rt!gislri pamx¡uiales: otro tipo de archivos pudicmn estar ausentes. vide sin paginar el índi· 
ce de los cánones al final de la obra. 

12 Apéndice documental. n. 31 . 
1J Apéndice documental. n. 3 1: JUAN PABLO 11. let. ap. motu propio. ""le a pomijiclllus. 25 mar.lO 1993. 

;\As. 85(1993)549·552. ano 4 . 1lI. la Comisión manliene la competencia. fijada en los ano 100-103 de la PlI.f· 

IOr 80 ,..u. empero adquiere la categoría de autónoma. desligándose de la Congregación del Clero. y su presi · 
dente rorma pane de los miembros del Pontificio Consejo de la Cultura. 

34 La cana circular sobre: La Funci n pastoral de los archivos eclesiásticos. 2 rebrero 1997. en Boletín 
oficial del Obispado. Diócesis de Calahorra y la Calzada-Logroño. 138( 1997) 133· 154. 
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b. Legislación archiv(sl ;ca de derecho eclesiástico 

Derecho eclesiástico, propio de los estados concordatarios. el producido por un 
ESlado sobre la base del leX IO del concordalo. Un camino abreviado y ofi cial para 
acceder a los textos de la legislación eclesiástica española se abre también en: 

SECRETARIAOO G ENERAL DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL esPAÑOLA. Boletín oficial de 
la Conferencia Episcopal Espatloltl. enero 1984-

La información puede mezclarse con la del derecho canónico particular". Un fácil 
acceso al derecho civil español se ofrece en: 

X . O'CAu..AGHAN. Leyes ci"iles de España , M adrid 1995. 

No obslante. fuera de esta colección han quedado algunas leyes de derecho adminis­
trativo. Fuerla es, si queremos descargarnos de la pesada mole del Boletí" oficial, acu­
di r a otros repertorios36. 

La actual desaparición de fronteras entre los estados de la Comunidad Europea ha 
exigido una na nnativa general europea en defensa del patrimonio histórico eclesial)7, 
También se ha compilado un repertorio de esta legislación3" 

Apéndices documentales suelen autorizar un trabajo de archi vística; aunque no siem­
pre reproduzca estricto material archivístico39. 

Nota: Legislación uni versal civil de archi vística. 

Con una cierta periodicidad la revista Archivum ofrece la legislación archiv rstica de 
las diversas naciones, y de organizaciones internacionales; reproduce textos legislativos 
o simples noticias. Siempre será un cómodo repertorio de información jurídica40. 

El Consejo Internacional de Archi vos. ClA, publica Archivum. órgano ofi cial, y un 

)5 Supra el rcpenorio bi bliográfi co periódico de F. R. Aznar Gil. 801t'Ií" de legislt,ci6" clII,6nim pl' f1iclI ­

tllr t'spaflo/a. 
J6 Para la legislación fi nal deci mo no na y de pri ncipios de l presente siglo el Alcubilla. que en el catálo­

go de la biblioteca se ha de buscar por: Manínel. Alcubilla. y después el actual Aranzadi: caminos ab~vi a­

dos con la consu lla de. Ardliml ug;slm ion. / 98 / - / 994. LlIt\'il' fLLtoniaf -Zimbab"'t!. Arch, vum. 
41 ( 1996)159- 181 . España: infonnación precedente en: Archivum. 17( 1967)9 1- 120: Archivum. 28( 1982)173-

184. 
)7 CO\IISION Po:-''TlACIA PARA LACONSERVACtON DEl. PATRJ~1ONIOARTlsnco E HISTORJCO DE LA IGLESIA. circ .• 

E" 111 primrra Cl' f1a. 15 de junio de 1991. Bo letín oficial de la Conferencia Episcopal ~pa~~a. 9<.1992) 129-
13 1. recomendaciones habilUales. en p. 130.4) Que se vigile sobre el estado de los archl\'os hi stóricos. 

JI S. Pt:JSCIIEN. EIU'Opl" /g/esil' y plltrim{)//;o Cllllllrtll. Tt' .... UJs intenlllciOllales imrodllcidos)' selet:óollllflos 
/)(Ir ... (BAC. 569). Madrid 1996. repcnorio escaso: doc. nn. 30-37. fragmenlos de concordat<>.s' y docu~ncnlos de 
la Iglesia de vario carácter: omilO páginas. porque el editor ha s ido gencroso de papel. y pudieran eqUi vocar. 

J9 Ejemplos ind icados en el Apéndice bibliográfico. . . 
40 Arrhimllegisllllio/l 1981-199-1. AUxmia-Kell)"(' . Archivum. 40( 1995)XIV-XIX. mfonnac lón sobre los 

númcros precedcnlcs dedicados al Icma. 11 ( 196 1), 17( 1967). 19{ 1969). 20( 1970).2 1 ( 197 1).28( 1982): ¡\ rchi­
m l legisfal;m, /98 / - / 994. ul1l'illfulm,ill¡ -ZimbalJwt! . Archi vum. 4 1 ( 1996): C. CooruRE. - M. LvEUNESSE. 

/"¡g;.slm;ons el poliliqlles arr:hi\'isl iqlles dlllu le mO/u/e. Québcc 1993. 
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Bulletin41
. La UNESCO patrocina una serie de estudios RAMP (Records und Archives 

Management Programme). que ejemplifican las soluciones de las varias cuestiones 
archivrsticas42. 

V. MÉTODO 

Método el propio de un manual: ofrecer la orgánica exposición de los conceptos. y 
de tal modo que evite los resúmenes del alumno; y de forma elemental en su contenido 
y en su expresión; aridez, aliviada con la retórica de preguntas y respuestas. Parca la 
bibliografía, y sucinta su remisión al Apéndice. Se ha descargado el Manual del fárrago 
erudito, aunque se hayan des lizado algunas autoridades, uniendo lo útil a lo deleitoso. 
como dijo Romero Robledo. Nada tenemos contra los autores para embesti r contra ellos. 
y adjetivar sus opiniones resultarla muy indigesto. Mejor será razonar las propias y 
exponerlas. 

Manual sí, pero no dirigido a un doctrino. No es de primeras letras, aunque sr lo sea 
de archivística. Imposible negarle una expresión técnica, y substraerle al tema jurídico. 
que constituye su trama"3. ¿Podía ser de otra manera, cuando su objeto es el sistema 
archivístico diocesano al servicio del gobierno de la diócesis? 

La exposición del sistema archivrstico diocesano estriba sobre tres partes. homogé­
neas. con sus capítulos en sucesiva numeración. y el todo trabado por las necesarias rela­
ciones. que establece el archivo. instrumento del «buen gobierno». y huella y vehículo 
de una cultura; método que pudiera ser novedoso. Los títulos de las diversas divisiones 
son expresiones completas. De materia se ha extendido cuanto los manuales de archi­
víslica reducen, y abreviado cuanto ellos extienden. Los gráficos estti n al servicio de la 
brevedad y claridad de los conceptos. Se ha usado de la archivrstica civil en todo aque­
llo. que el común manejo de los papeles impone también a la eclesiástica. 

El añadido de los apéndices pretende alargar las páginas del Manual. El Bibliográfi ­
co privilegia obras clásicas. y las modernas con apéndices de textos y bibl iografía. El 
Documental es un elemental muestreo y aviso de las bases legales. que sostienen la 
actual legislación del 1983 . El Vocabulario lo es archivrstico. no diplomático. usufruc­
tuando el ya formado para los archivos municipales. Incluye el índice analítico. Indis­
pensable el Indice Jurídico. El Indice general cierra el todo. 

41 He manejado desde el n. 5. diciembre 1975- . 
42 Comienzan en el 1983-. También se celebr.m las Mesas redondas de Archi\'os. inspi roldas por A. Mrui­

lIa TascÓn. 
4) Se adviene. que la referencia al cód igo dcl 19 17 se hace de forma usual CIC 19 17. y dcspués el canon. 

abreviado can.; la remisión al código del 1983. el vigenle. se hace con can. y e l número. El código oriental del 
1990 se cita por e l (ílU lo complcto . 
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VI. A GRADECIMI ENTOS 

Aventurado en extremo parece publicar un trabajo archivístico. Experiencia de ello 
lenemos". Este Manual ha sido posible imaginarlo y realizarlo, merced a la ayuda de la 
asociación Anabad, y de su ex-presidenta, Vicenta Cortés Alonso. Adjetivar el significa­
do de Anabad en la archivestica civi l española pudiera exceder todo encomio. Su impul­
so a los archivos municipales ha «forjado» la unidad archivística de España. amén de ser 
ejemplo de un excelente trabajo profesional y humano". 

Forzoso es también reconocer las enseñanzas y consejos de los archiveros de la archi­
diócesis de Madrid, D. Nicolás Sanz, canónigo por oposición, D. Urbano Melendro, D. 
Julián Brovia Marco y D. José Marfa lruela Poza. Tampoco quisiera olvidar las pregun­
tas de mi antigua compañera de estudios en la universidad Complutense, Maria del Car­
men Cayetano Marten, actual archivera en el Archivo Villa de Madrid. 

44 Sopone elleclor si hablamos en primera persona. A excepción de tres trabajos archivíSlicos publicados 
en Anabad. el reslo de ellos hasla una docena han aparecido en los lugares más inverosímiles. Tal vez sea un 
achaque de menguada ranuna. 

4) Increíble. pero real. léanse las responsabi lidades de la obra: MESA DE TRABAJO SOBRE ORGANIZACION 

DE ARCHIVOS M UNICIPALES. Arc:hú'os municipales ..• Madrid 1996. 

PARTE PRIMERA 

EL PORQUÉ DEL ARCillVO, 
DE LA ARCHIVÍSTICA y DEL ARCHIVERO 



Preámbulo 

En el ambiente civi l se excusa cantar los aleluyas del archivo. Alegría. que en el 
ambiente eclesiástico pudiera trocarse en un cieno desdén hacia los papeles y su gobier­
no. E incluso. el futuro párroco. archivero de su parroquia, pudiera estar falto de la ase­
ada formaci ón requerida para el buen gobierno de los parroquiales papeles' . Y. sí, yexul­
tante, el archivo figura en la propaganda del patrimonio cultural de la 19lesia'- Siendo 
esto así, un manual de archivos eclesiásticos deberá comenz.'Ir por alabar sus propias 
agujas; obligada tarea del profesor de una asignatura «hueso») en la primera lección del 
curso. Alabanza, que es razonar el porqué del archivo, de la archivfstica. y de su servi­
dor: el archivero. Aunque, si planteada la cuestión en su natural sentido no es menester 
alabanza, pues ella misma se alaba. 

¿Por qué son necesarios archivo, archivero. y archivística? La duda mortifica. Como 
en la edad de los metales fueron necesarios: fragua, herrero, y forja, para el buen traba­
jo de los metales. asr en la edad del papel. que es la nuestra, son necesarios: archivo. 
archivero, y archivrstica. para el «buen gobierno» de los papeles. Y antes de la edad del 
papel también. pues siempre ha habido intereses, públicos y privados, que afirmar, espa­
cio que ordenar, y «familias que ilustrar u otros fines honestos») Para Bobadilla la 
«legalidad, perpetuidad de lo escrito y barato despacho para los negociantes» justifican 
el archivo municipal4

. Y dicen. que Napoleón. del arma de artillería, sostenía ser un 
archivero tan útil para el Estado, cuanto era un general de artillería. El gobierno de las 
personas, la administración de las cosas, la tutela de los derechos, y la organización del 
espacio ex_igieron la memoria archivística en el Imperio romano y en Hispanoamérica. Y 
en todo tiempo y lugar. que se pretenda gobernar con vergüenza y dignidad también. 

En la Iglesia. sociedad divino-humana, la común urgencia del gobierno de su memo­
ria archivística se encuentra gravada por una responsabilidad espirituaJ: se transmite un 
Memorial, las partidas sacramentales declaran sus hijos, y la administración de los bie­
nes, lo es de cargas espirituales. No se desdeña la metáfora. San Ignacio Antioqueno 
(t ID??) polemiza con los judíos. y aflffila que están en Cristo sus ~archivos inviolables.'. 

Pues a pesar de ello. algunos clérigos no esconden y aún confiesan su enemiga a los 
papeles; de donde se sigue un grandrsimo perjuicio en el gobierno de las almas y de los 
cuerpos. No es posible descuidar y perder los papeles diocesanos. Tampoco el Estado 
puede perder los papeles de la seguridad social, de los mozos de quintas, o de las lote­
rías y su archivo, que ya existía en el siglo XIX; en ambos casos sus titulares serran 
tachados, justamente, de irresponsables. 

En síntesis, el archivo es la memoria del gobierno de una sociedad. que el paso del 
tiempo puede regalar como un ~don de la vejez.; el archivero es la persona, que gobier-

I Infro capítulo tercero. IU. Los titulares del gobierno ... 
2 Apéndice documenta1. n. 32: ¡nfro capítulo noveno. 
) Ord~nanZllS d~1 Arrhi\'O d~ Indias. n. 58. 
4 J. CASTtUO DE B0 8ADILLA. Política para r~gido"s )' s~ñort!s {It! l'o.mllos. Madrid 1759. lib. m. cap. 7. 
, W. R. ScHOEDEL. Ignatius and tllt! {lT(;IriW!s. 1ñc liarvard Thcological Rcvicw. 7 1 ( 1978)97- 106. 
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na esa memoria. la recibe, fij a, coordina. y devuelve al gobernante, gobernados y curio­
sos: quehaceres dirigidos por la archivística: la ciencia del gobierno del archivo, de su 
memoria administrativa, instrumento del «buen gobIerno». y de su memona hlstónca. 
huella de una cultura. que en la Iglesia de Dios lo es además de una Fe, viva y vivifi­
cante. 

Capítulo 1 

EL ARCHIVO, MEMORIA ADMJNlSTRATIVA E HlSTÓRICA 
DEL GOBIERNO DE UNA INSTITUCIÓN 

Único es el archivo, y única también su memoria, y como terrena y sujeta a la juris­
dicción del tiempo, con una doble edad: administrativa, e histórica. La primera es de 
fatiga, del archivo instrumento al servicio del «buen gobierno»; la segunda de reposo, 
un «don de la vejez», del archivo instrumento al servicio de la cultura y vehículo de 
ella. La negación de una de ellas desfigura el archivo, que sólo existe en su comple­
mentaria unidad: única memoria de gobierno. jurídico-administrativa. con un doble 
destino l , El título precisa institución, pues considera la memoria archivística de las per­
sonas jurídicas, partes del sistema archivístico diocesano; se excusa la particular memo­
ria archivística de las personas físicas: archivo personal del obispo, o del párroco. 

La vida de toda institución exige el archivo como instrumento de su gobierno. 
Archivo, que se ha de entender como memoria de la vida y muerte de esa institución. 
Por ende, la tal memoria archivíslica tendrá su propia identidad, entallada por sus valo­
res. cualidades, curso de su existencia, y transmisión. Y al ser varias las instituciones, 
y varios los servicios del archivo como instrumento del «buen gobiernol+, varia será 
también su clasificación. Y quedan declarados tres apartados de este capítulo: concep­
to de archivo, identidad de la memoria archivística, y clasificación de los archivos. 
Necesarios para entender el cuarto, cómo calificar los archivos del sistema archivístico 
diocesano. 

l . EL PLURAL CONCEPTO DE ARCHIVO 

La común opinión puede entender por archivo: un edificio, un mueble, y el rimero 
de papeles y de libros en ellos apilados. Una mayor información añade, que archivo es 
también la institución, que 10 gobierna2• Archivo es título común para una serie de revis­
tas humanísticas con preferencia de tema histórico. Don Quijote ensalzó Barcelona 
como (archivo de la cortesía»3. Nuestro «archivo hislórico» nació entre la violencia 
del siglo XIX, para recoger los papeles, sin valor jurídico, aventados por la revolución 

I Incluso en documentos oficiales se olvida y relega la memoria administrativa. origen del archivo his­
tórico. parn algunos e l único archivo. A~ndice documenlal. n. JO. U)' del patrim()IIi() hist6rico español. art. 
59. l. Q 'CAu.AGHAN. § 129. 1136-1137. _Son archivos .. al servicio de su utilización parn la investigación .... [y 
en último lugar) la gestión administrativa,.; S. C. DE SEMINARIOS V DE UNIVERSIDADES. let.. In una ~cellle. 27 
mayo 1963. en «Repertorio de legis lación de la Santa Sede sobre los archivos ecles iásticos (1878- 1988). n. 42 .• 
el archivo es también ins lrumento al servicio de la insti lUción; mentalidad. que puede desnortar el estudio de 
la archivfs tica. infra capftulo tercero. 

2 Aplndice docu mental. n. JO. u y del patrimonio histórico español. ano 59. l . O·CAu.AGItAN. § 129. 
11 36-1137. 

) Don QuijOle. n. cap. 72. 
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Iiberal4 . La ebullición social transforma e l concepto. e imagina los «nuevos archivos»: 
sueño anhelante de una «cultura orab, si n archivos.s, El despertar de la +tmasa de los dur­
mientes» alborota sus ( archivos autobiográficos»6. Un archivo. empero. campea sobre 
tanta variedad. el que es parte del patrimonio cultural de una sociedad1

. En verdad. que 
de archivos no estamos fahos. 

L.1 expresión archivo contiene. y recibe. una pluralidad de conceptos: jurídicos. litera­
rios. arquitectónicos. sociológicos. cultura les .. , y, naturalmente, es el objeto de la ciencia 
archivfstica. Preciso es no mezclar, ni confundir. tantos significados. y evitar los abusos. 

1. Los \'lI r ios nombres del archivo eclesiástico: archivum, scrinium, tahularium. armarium 

El código del 1917 desfrondó el archivo eclesiástico de la clásica exuberancia lin­
güística8. El código del 1983 ha mantenido aún concurrentes cuatro substantivos: archi­
vum, scr;lliul1I , wbulllriul1I. armar;lIm , identificados por una variedad de calificativos y 
genitivos posesivos9, La poda de la Pastor BOlIllS no ha sido selectiva, equivalentes ha 
dejado archivum y tabularium lO• Que exista una tal fronda lingüística para expresar un 
solo concepto induce a confusión. Y confundido ha quedado primero el traductor del 
código del 1983 al barajar archivo y estantería. Más discreto anduvo el código de las 
Iglesias Orientales: redujo tabularium a archivum ll . En español el solitario archivo 
excusa trabacuentaS. Tiempo ha que: arcas, arquillas. almarios, alhacenas. cámaras, teso­
ros .. quedaron olvidados " . 

Variedad lingüísica del código del 1983, que supera el sonido, y alcanza contenidos 
y mentalidad. Pues hemos de usar en el día. 1998, tecnicismos antañones de otras socie­
dades, que en ellas tuvieron su peculiar significado. Y su servidor también". Tolérese e l 
esquematismo reductivo, pues e l uso desbordaba los límites fijados 14

. 

.. J. SERRA CAMPOElACREU. El tlrchim m//r/icifXIl de Vil:" . S" historia, ,\'JI comer/ ido, Sil resla.lració,.. 
M emor;(I .. , Vich 1879. 10. siglo XLX. que ha destruido más y edifi cado menos. cada espai\o l ha llevado su 
grano de pólvora. y el barreno de continuo. 

, fofra capítulo segundo. lI!. Las fronteras de la archivística .. 
6 S. T UTINO. 1/ ditl';o t! la memoria. L'(lrc:IIi\,jo " ella scritwra pri,'awle lestimonitm,e del/a SlOria . Pros· 

pcllive nel mondo. n. 177( 199 1)73·75 ... archi vi autobiognsfic i,. los diarios de la gente común, pues no sólo tic· 
nen memoria «gli esseri superiori ... 

1 lnfra capítulo noveno. 
I M. A . FRANCES DE URRUTIGOm. De ecclesiis clIIht!{lmlibus ... Lugduni 1665. 373·380. cap. 23. De 

archivio Ecclesiae Cathedralis; para controlar el vocabulario. R. LWER. IlIdex \'t'roorum Codici.v luri.v CallO' 
lIid. Typis Polyglollis Vaticani s 1941. 

9 X. OcHoA. Index \'erborum "C loculiollum Codicis iuris cal/oniei. Cill?l del Vaticano 1984. para con· 
trolar el vocabulario. 

10 L. DIEZ. ..,lndex verborum constilulionis aposlolicae loannis Pauli pp.n "Pastor Bonus" de Curia roma· 
na,. . en M. BAsso (a cura di). Opu.J Iuslitioe Pax. Miseell' lnell il/ onore del Pro! Xa viu Oc/lOa. Citta del Vatio 
cano 1990.369-472. 

11 PoI'mFICIA CmtMlSSlo C ODICI JUIUS C ANONlel ORle.'TALlS RECOGNOSCENoo, 1. E/enco ,rlfabe/ico del/e 
modifiehe onograflehe e lermillologiehe (aprile 1984 - giugllo 1986). Nuntia. 27(1988)13·20. en p. 20. tabu· 
larium _ archivum. y asf. p. 14. archi vum curiac eparchalis. patriarchalis. archivum paroeciale . 

12 A CADE.o.ttA EsPAÑou.. Diccionario histórico de la lengua españolo. Tomo l. A .• Madrid 1933. 735·736. 
archivo. 

Il Infra capítulo octavo. 
1" H. EsnENNE. UngU{Je ¡alinlle thesluma. Parisiis 1543. l. 158r. E. DAOvz. Juris pomifldi sunmlll. seu 

index copiosu..J ... Mediolani 1745: 1. Lof'Ez DE RUBI~. AnuHI;; Nebri.ssensis .. diclionarium rediv;\'um I/ovissime 
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El archivum, lugar, está servido por un archivarius persona pública, el notario-archi­
vista, y sus papeles son títulos legales de propiedad, docllmenta, scripturae. 
El scrinium, lugar-oficina~ está servido por un scrinarius, persona privada. el secre­
tario, y sus papeles son liuerae, la correspondencia ordinaria. 
El tablllarillm, lugar, está servido por un tabellio. persona pública, el notarius. y sus 
papeles son instrumenta. 
El amwrium, mueble dentro del archivo, contiene la variedad de los «papelesl+. 

Adviértase, que toda esta memoria es legal y de gobierno. Los papeles son serip-
/Urae, documenta, acta, illstrumen/a , que prueban un derecho, que permiten una 
acción judicial, que prestan unos precedentes históricos de gobierno. Historia, que no 
es erudición aséptica, sino servicio histórico-jurfdico a quien la ha creado. Lógico, que 
el lugar o armario de tanto instrumento legal quede bajo llave, en manos del obispo, 
nuestro señor, representanle legal de esos derechos ls. Y de todo se haga un inventa· 
rillm, legalizado, que lo es de los títulos jurfdicos poseídos, no un medio de investiga­
ción. Por último, en el 1983. el código recibió el archivllm historieum l 6. 

2. La definición de archivo 

Archivo es un concepto tan fundamental como polémico. Los autores acostumbran a 
consumir no escasa parle de sus energías espulgando la definición de archivo, acuñada 
por sus colegas. Y puestos a discutir sobre el archivo todo lo discuten. Al parecer, y sin 
revolver mucho. se ha logrado el «consenso» en tomo a la definici 6n, propuesta por el 
Consejo Internacional de Archivos; archivo resulta ser: 

El conjulllo orgánico de documentos producidos y recibidos por una persona, jurf­
dica o física, en el ejercicio de su gobierno para alcanzar sus fines . 

Definici6n descriptiva, que enumera el origen, contenido, fin del archivo, instru­
mento al servicio del . buen gobierno» del titular, persona jurídica o física, que lo pro­
duce. Papeles jurídico-administrativos, creados, recibidos, enviados, «en el ejercicio del 
gobiernol+. La definici6n no privilegia, ni e l archivo moderno, ni el archivo «hist6ricol+. 
Ambos son memoria única de su único creador. Ambos son archivo, diverso es su servi­
cio. El archivo 4<.históricol+ es un «don de la vejev., que no todos los 4<.archivos moder­
nOSl+ alcanzarán. Dudoso «don», que tampoco nosotros, míseros mortales, estamos segu­
ros de recibir. 

Siendo esto así, como lo es. ¿a qué podremos comparar el servicio de un archivo en 
el gobierno de la institución que lo c rea? Dos términos de comparación se ofrecen: uno 
lomado del maquinismo, y otro reflejo del mismo ser y existir humano. 

emeM lIlllm ... Matriti 1778. en la pan altera y p. 29. el archivo corresponde a tabularium. archivum. chartophy· 
lacium publicum: el archivero es el arcanus. chartophylax .. vide también. armario. escribano. registro. escrii\o: 
scrillimn es la caja de impuestos del Bajo Imperio romano. y usado también para advertir. que el Papa iuro (}In/lin 

i" scri"io peCloris SI'; cense/ur habere en las dccretalcs de Bonifacio vm. U cel romanus. VI. 1.2. 1. 
15 «Segovia. Libro sinodal.. de Pedro de Cuéllar. 8 mano 1325,.. en. Synooieon Hispanum. VI. AVi/IJ y 

S~gO\'ill. Madrid 1993. p. 360. lin. 55·56. 96. En que pecan los obi spos: En non guardar los instrumentos e los 
privillejos de la Iglesia. ante los destruyen mal administrando: infra capftulo quinto. m. La identidad .. 

16 Infra capítulo tercero. 1. 3. La introducción del archivo histórico .. 
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El doliente archivero. Luis Rodríguez Miguel , legítimo representante del maquinis­
mo decimonono, considera el archivo como: «la rueda catalina de la administración» l7. 
Sin rueda catalina, los relojes mecánicos no andan, ni hoy los automóviles corren. ni los 
niños juegan con el mecano. Sin archivo, una institución no marcha. No hay nada más 
que abonar. 

El servicio del archivo semeja también, es. la memoria del gobierno de la institución, 
que lo crea. El ser humano sin memoria es un perfecto irresponsable. amén de no saber, 
ni quién es. ni qué hace, ha perdido su identidad". Del mismo modo una institución sin 
memoria, porque sin su archivo, ha perdido su identidad. Y su goberoante queda lo mis­
mito que un actor, desmemoriado sobre las tablas, que trata de remediar la pérdida de los 
papeles con sus propias «morcillas» entre la gri ta de los espectadores, que sí, se saben el 
papel. Las «morcillas» en el caso del gobernante son más graves: la irresponsabilidad y 
la mentira. 

Dinárnko se presenta e l actual concepto de archivo: un instrumento de gobierno. 
Empero como se trata de un manual de archivos eclesiásticos. no es posible olvidar su 
estática y clásica definición, que se traslada en romance: 

Uámase archivo ellllgar erigido por la legítima autoridad, dOllde se conservan las 
escrituras, instrumentos, y actas, que si después se autorizan, hacen/e, y no solo por 
raz6n dellllgar donde se custodian, sino también por la autoridad de quien allí las 
ha colocado l 9• 

Definición, que se encuentra al servicio de los clásicos títulos jurídicos: De jide ills­
trumentorum, y De probatiol1ibus20• Feliz, declara Yirgilio. a quien nunca pisó un tribu­
nal y sus archivos (tabularia)" . Y de las escrituras escribaniles, ordenó el rey Felipe en 
las eones de Madrid de 1593 : se ponga un traslado auténtico en los archivos de cada ciu­
dad, villa o lugar, pidiéndolo alguna de las panes22 . Mentalidad archivística, subyacente 
en el código del 1983, y que explica la actual legislación canónica de archivos". 

11 L. RQORIGuf.2 MIGUEL. /!1m/llll! del (lychil 'ero. Toledo 1877.2. 
1& Muy avisada la súplica del refrán popular: «luz y memoria hasta la gloria,.: si perdemos vista y cabe· 

1.3 vivimos en tinieblas. 
19 A. MATTEUCCI. Officialis curiae ecdesi(l5/icae ... Venetiis 1717. 199·200. n. 30. «AppeUatur autem 

archivum. locus auctoritate Icgilima dcputatus, in qua reponuntur scriplUrae. instrumenta. et acta. quae si pos· 
tea producantur. fidem raciunt: non tantum rJtione loci. quam respectu ilJius. cujus auctoritate in Archivio sunt 
reposila,.: los textos paralelos son fáciles de hallar: F. DE AVILES. Nol'(l diligens ac perutilis exposilio ('opi/u­
lum seu I~sum praelOnlm. ae iudieum s)"ndicalus " gni totius His!HlIIiae. Mauiti 1597. 198v-203r: D. de 
SIMANCAS. De ClItllOlicis ¡flsliwiollibus ... Ferrariae 1692. p. 279. n. 9 . ll aves en poder del promotor fiscal y de 
dos notarios: P. NuREZ DE AVENDAlilo. De exeqllelldi., mmu/ali., "s"m His¡xmi(l~. qUlle reewriblu ci"iwlIlm 
dan/ur. . "ulgo nUlleupalis Cap(lulos de Cor"gido"s. Neapoli 1620. 142- 143. parte prima. cap. 2 1. In legem 
decimam nonam. de custodia instrumentorum reipublice. el eorum fideo quae est lege quinta. titu. 6 lib. 3 Reco. 
ibi. Que a lo menos tengan tres lIaues: /..eye., de IlIdias, 2. 1.31. Que los Cabildos y Regimientos tengun archi· 
vos de cédulas y escrituras. y eslén las llaves en poder de las personas que se declara. 

20 De fide inslrumemorum el amissione eOnlm. D. 22. 4: C. 4. 2 1: C. 10. 3: De fide inslrumen fOrum. X. 
2. 22: Las Partidas. 3. 18. De las escrituras por que se prueuan los pleitos: Los formularios. manuales de pro­
cedimientos. y d~ gobierno de los ¡x/peles ... Anthologica Annua. 45(1998). 

21 Ge6rgicas. 1I . 500. 
22 NOI'í3;,no Recopilación. 10. 23. 9. 
u M. MAClUCADO y ROSILLO. - F. M. DE VAu.ARNA. Addi/iones legales hispanicae ad bibliOlhecam R. P. 

Fr. ú,cii Ferraris ... Matriti 1783. 90-96. cancellaria sin registrar la voz archivo: can . 486. §2: 487. l . 

AR I'UVQS, INSTRUMENTO DEL 4<BUEN GOBI ERNO» 33 

En resolución, que el archivo en una institución, civil o eclesiástica, es un instru­
mento al servicio del gobierno de las personas, de la administración de las cosas, de la 
organización del espacio, y defensa de los derechos. Defensa. que puede ser la reivindi­
cación de una memoria histórica. Si en el gobierno de una persona civi l. física o jurídi­
ca. el archivo ha de funcionar como una perfecta rueda catalina, imaginemos en la Igle­
sia. cuyos fines son la honra de Dios, la salvación eterna de las almas, y la ratio peccati 
vital/di. Y todo gobernante, civi l o eclesiástico, que «pierda los papeles». pierde con ellos 
la «vergüenza, pundonor. y lo que hay que tener». 

3. Va riaciolles sobre el cOllcepto de archivo como inslrumelllo al servicio del «"buen 
gobiemo» 

Según la «consensuada» definición del Consejo lnternacionaJ de Archivos. el archi­
vo y sus papeles nacen en la actividad del gobierno de una persona. física o j urídica, para 
alcanzar sus fines ; es decir, que el archivo se define como un instrumento al servicio del 
«buen gobierno». Tema, que sugiere una serie de variaciones. 

- El archivo, instrumento del «buen gobierno». establece con su creador una vincu­
lación e identidad personal 

Es evidente, porque el archivo es la memoria del gobierno de una persona, frsica o 
jurídica. Memoria. que se abre con el acta del nacimiento de esa persona y se cierra con 
su defunción. Entre ambos extremos, los papeles del archivo testimonian el curso de esa 
vida, fís ica o j urídica. 

Consecuencia, para entender los papeles de un archivo preciso es antes conocer la 
persona j urídica, su identidad. cuya memoria de gobierno son. 

- El archivo. instrumento del «buen gobierno». traba con una vinculación orgánica 
los titulares, que rigen la vida de la institución, y sus papeles. 

La actividad ordinaria de una persona física necesita de memoria, entendimiento y 
voluntad en perfecta sintonía. Y la actividad de una persona jurídica también. En el 
gobierno de una persona jurídica. el gobernante es la voluntad, los consejeros la inte li ­
gencia. y la memoria e l archivo. Así las acciones de gobierno de una institución se tra­
ban en un sistema dinámico de relaciones. ellas entTe sí y con todos los papeles, que de 
su actuación resultan24 . 

Consecuencia. los papeles de un archivo sólo se entienden en su orgánica trabazón. 
establecida por el ámbito de jurisdicción de los titulares, y fines de la persona jurídica, 
que los ha creado. 

- El archivo. instrumento del «buen gobierno». lo será en una institución merced a 
la perfecta coordi nación de sus papeles 

Autores hay, rígidos e llos, que niegan el título de archivo al rimero de papeles bara­
jados y cubienos de polvo. Identifican archivo con la coordinación de sus papeles. Por 
desgracia. e l polvo y el descuido accidentes muy lamentables son. y connaturales a cier­
tos archivos. Aún en tan tristes circunstancias los papeles existen. aunque no sea posible 
considerarlos instrumento de «buen gobierno». 

lA La trabazón entre sus papeles define el archivo como unil'ersilas ru um: expresión. que bisa la defin i. 
ción de lafimdlllio j urfdica. can. 11 5. §3. 
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Consecuencia, los papeles de toda persona, ffsica o jurídica, exigen un mfnimum de 
coordinación. Condición imprescindible para servir como instrumento de «buen gobier-
001+. El archivo no sufre confundirse con un almacén de papel. 

U. LA IDENTIDAD JURlDICO-ADM INISTRATl VA DE LA MEMORIA ARCHIVfsTICA 

La Ley del Patrimonio histórico ha recogido el amplio significado de documento: 
cuanto enseña o muestra algo25 . Amplitud, que las normas de la ~LSAT ensanchan26. 

No obstante, el documento de archivo tiene un significado técnico jurídico: es el antiguo 
inslrumeflluffl, scriptura27 . La unidad elemental de un archivo lo es el expediente, los 
papeles de un negocio jurídico, o el documento singular, un ;flstrumentum; siempre hue­
llas de una acción jurídica de gobierno. 

Por tanto, la identidad propia de la memoria archivística, jurídico-administrativa, 
determina sus propios: valores, cualidades, edades, y forma de transmisión. Toda una 
panoplia aprestada en defensa del archivo, y de sus papeles. 

l . Los valores de la memoria archivística 

¿Cuáles serán los valores de la memoria, que ha de ser instrumento al servicio del 
• buen gobierno~? Pues, en realidad, uno sólo: jurídico. que se despliega en un doble ser­
vicio: primero jurídico-administrativo, pues para eso ha nacido; valor, que después. juz­
gado su «interés histórico,., se aprecia cultural, huella y vehículo de una cultura. 

- Valor inmediato: jurídico-administrativo; el documento archivístico es huella de 
una acción jurídico-administrativa o es capaz de producirla, es el documento público28 . 

Documento final con valor jurídico precedido por toda una serie de actos preparatorios 
sin valor jurídico: consultas, infonnes, minutas, etc .• y toda una serie de documentos 
recibidos y expedidos2" En el código del 1983 se enumeran las formas del público docu-

15 A¡Xndice documenlal , n. 30, Ley del patrimonio hist6rico español, arto 49. 1. Q'CALLACiHAN, §129. 
1134· 1135. Se entiende por documento, a los efectos de la presente ley. toda expresión en lenguaje nalUral o 
convencional y cualquier otra expresión gráfica. sonora o en imagen. recogidas en cualquier tipo de sopone 
material. incluso los soportes infonnáticos. Se excluyen los ejemplares no originales de ediciones. 

26 ArchiWlI LegislatiOft, /98/ - /994. Lan"ia /Letol/ia/ ·Zimbab ..... e. Archivum. 41(1996)283. 4 diciembre 
1986. nonnas de la Organización Internacional de Telecomunicaciones vía Satélite. 

11 Repertorium Inquisilorum pra\'italis haueticoe ... Venetiis 1588. 349-350. De fide instrumentorum. 
Addiliones. Instrumenli nomine significatur iIIud omne. quo quis ad operandum utitur. sic dicimus anna ins­
trumenta bc.lica ... Item causae. et hic. el hunc instrumentorum appellalione vel nomine ea omnia accipienda 
sunt. quibus causa instrui potesl, el ideo tam testimonia. quam personae instrumentorum loco habentur. 

2l Can. 1540. §t. Son documentos públicos eclesiásticos aquellos que han sido redactados por una per­
sona pública en el ejercicio de su función en la Iglesia. y observando las solemnidades prescritas por el dere­
cho. §3. Los demás documentos son privados: CMigo ci\'jJ, 1889. art. I .216. Son documentos públicos los 
au tonwdos por un notario o empleado público competente con las solemnidades requeridas por la ley. O'CA­
Ll..AGHAN, §2. 136: Reslomento de lo organización y rigimen del notariado. 2 de junio 1944. título IV. Del ins­
trumento público. O'CALl..AGHAN, §84, 178·806: cuanto se desee saber en la doctrina clásica: G . DE PAREXA Y 
QUESADA. Praxis edendi .. Madrid 1649: N. DE PASSERIBUS (GENOA), De scriplllra pri\'ato. Venctiis 1639: per­
petuo comcnto de los autores: F. MORENO .• Documentos». en Nue\'o Ellcic/f)pedio Jurídico, Barcclona l955, 
VII. 614-683: P.GUIOI, Teorio giuridica del dOCIlInemo. Mi lano 1950. 

29 Fase de preparación, de infonnación, de instrucción, de estudio. del acto final jurfdico-administrativo. 
de ejecución. de complemento. 

MEMORiA, ARCHIVfsTICA, CUALIDADES 35 

mento: acta, decreta, documenta, instrumenta, inventaria, libri. scripturae .. 30; promul­
gados, si públicos, en los boletines oficiales31• 

Memoria dinámica. que se deposita en los diversos archivos de la edad administrativa. 

- Valor mediato: histórico. El documento archivístico ha perdido su valor jurídico­
administrativo, él y todos los actos preparatorios. No obstante, se juzga que la huella 
jurídico-administrativa dejada en los papeles posee un «interés histórico», es testigo y 
vehículo de cultura. Los papeles, sufrido el escrutinio, engrosan el patrimonio de los 
bolla cullllralia32 . La memoria archivistica. bien cultural, posee un valor diferente de la 
memoria bibliotecaria y museística, bienes culturales también33. 

Memoria estática, sedimentada en el archivo histórico. 

2, lAs cualidades de la memoria archivística 

Jurídico-administrativa es la identidad de la memoria archivística, fundamento de la 
«fe pública» y del . buen gobierno~, y de la . fe históric~. Y no lo será si carece de: inte­
gridad. autenticidad, ingenuidad; las tres cualidades propias del instrumentum. del docu­
mento jurídico, público o privado autenticado34. 

- Integridad: que el documento se mantenga inalterado en sus caracteres internos y 
externos; la bonitas instrumenti. El correlativo del documento íntegro es el manipulado . 

Caracteres externos: la materia y los medios usados para la formación del documen­
to: sopone material, escritura. elementos figurados o representativos. Caracteres inter­
nos: que sostienen la estructura y texto del documento: lengua, estilo, fornla diplomáti­
ca. La integridad del documento se altera manipulando sus caracteres externos por 
raspados. correcciones, y sus caracteres internos por las varias interpolaciones3S. Un 
documento manipulado. en diverso grado, si en aspectos primarios o secundarios, pier­
de su fuerza jurídica, y no se puede ejecutar'". 

- Autenticidad: que el documento corresponda a la titularidad de quien lo autoriza, y 
que se haya publicado en la forma acostumbrada: la veritas et auctoritas instrumenti. El 
correlativo de documento auténtico es el falso, en relación a su autor; y privado, en rela­
ción a su forma de publicación. 

El documento es auténtico. cuando existe coincidencia entre su autor, su ftrma. forma 
de validación; en caso contrario es falso37 . Y también el documento se dice auténtico 

JO X. ÜCHOA. Index \'erborum oc locutionum Codicis iuris canonici. CitlA del Vaticano 1984. fácil con· 
trolar cada tipo documental. 

11 Can. 8. las leyes universales de la Iglesia aparecen en el Acta Aposlolicae $edis. las paniculares en los 
respectivos boletines de la autoridad, que las promulga. 

J2 Infra capítulo noveno. 
1) Infra capítulo segundo. 111. Las fronteras del archivo .. 
]4 Sólo se reciben en un tribunal los documentos en fonna original o autenticada: can. 1544: ClC 1911. 

can. 1819. 
15 Can. 1543. 
J6 Can. 40: Las Partidas. 3. 18. 44. Quales preuillejos valen, e quales non: 112, Por quantas razones los 

preuillejos. e las cartas pueden desechar los omes con derecho. que non sean valederas. 
11 Can. 1070: 535. §3: 414. la doble finna: T. DE MO!'(TALVO. Practica politica y ecollomica de exptJsitos ... 

Granada 1701.455-460. del modo de escribir las panidas de los expósitos. el administrador del hospital. aun­
que no sea notario público extiende documento aut~ntico . 
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cuando ha sido promulgado por la autoridad en la forma acostumbrada: y así, el tal docu­
mento es público, no privado38. Las colecciones de documentos oficiales, preparadas por 
particulares, reproducen documentos verdaderos, no falsos; empero las tales colecciones 
son privadas. no son auténticas, públicas. promulgadas por la autoridad39 . 

Puede ocurrir que un documento sea verdadero, por su autor, y auténtico por su pro­
mulgación, empero falso su contenido40, Y el caso contrario, que el documento sea falso 
por su autor, material, y privado por su promulgación, y, no obstante, sea verdadero su 
contenido. Por ejemplo, cuando se desea conservar un documento cuya base material se 
está destruyendo. y un privado )0 transcribe imitando los caracteres internos y externos 
del documento auténtico"' . Las leyes recogen toda la casuística de la forma diplomática42. 

- Ingenuidad: que el documento corresponda a todas las circunstancias que lo man­
tienen ingel/ilus, libre de todas las esclavitudes de falsedad de su autor. de su forma. y 
de su contenido; la ingenuidad compendia la veritas, la autoritas, y la bonitas i"stru­
menti. El correlativo del documento ingenuo es el alterado en cualquiera de sus elemen­
tos constituti vos, el manipulado por las pasiones humanas. 

El c6digo del 19 17 otorgaba la cualidad de genuinos, ingenuos, a todos los docu­
mentos públicos, eclesiásticos o civiles, mientras no se probara lo contrario"3. El código 
del 1983 en su canon paralelo ha evitado el calificativo de genuino44 • 

Tres cualidades: integridad, autenticidad, ingenuidad, que han de poseer todos los 
documentos, públicos y privados, para que tengan valor jurídico, lafides iuridica. Y que 
serán la mejor garantía de su posterior fides hislorica45. 

3. Las edades de la memoria archivística 

Diversos juegos penniten las edades de las personas físicas . Hay quien juega sobre 
el número siete. y divide la vida humana en cuatro períodos, cada uno de ellos dividido 

38 Can. 1472. 2; 1474.§ 1. 
)9 G. MORONI. Dizio"ario di ertulizio" e slOrico-et.:c1esiasriCll. Venc1.ia 1842. XV I. 228. la obra de Albiz­

zi. De inconstancia in jure. «contiene decreti . ma non autenlici. pero veri. ; distinción q ue no es bobada. l . P1o ­
NATELLI. CotlslI/wtiomml clmo" ictlmm 1O/1IIIS "OII11S. Vencliis 1694. 184-202. consult. 82. An scriptura priva­
ta. cui fides adhibctur. venial nomine scriplUrae authenticae a S. Conci lio Tridentino cap. 9. sess. 25. de reJor. 
pro iuri s patronatus probationc requisitac?: circunstancia ad" ertida por el Salllo Oficio al conceder penniso 
para imprimir sus declaraciones: F. BOROONI. Operllm .. in callsis Slmcw e Fidei... Lugduni 1665.361. repro­
duce un decreto del 2 de agosto 163 1. se advierte que la<¡ talcs colecciones son pri vadas: ámbito civil . Hi'glll­
memo /Xlra la ejecl/ci611 de la ley de pmpiedl.ld ime/eclIIal. 10 de enero de 1879. (Real Decreto de 3 de sep­
tie mbre de 1880 ). título primero. capítulo 11. De los documentos ofi ciales. art . 14 .. O'CALLAGUAN. § 137. 1273 . 

4() A. RODRIGUEZ ADRADOS. «Naturaleza j urídica del documento auténtico notarial ,.. en Cemenario de 11.1 
ley del lIotariado. Sección segllllda. Eswdios de derecho IlOta rit'¡. Volllmell 11, Madrid 1965. 68 1-786. auten· 
ticidad material: auténtico-ap6crifo: autenticidad fonnal : la jurídica: autenlicidad corpoml : como cosa no 
viciada: autenticidad ideológica : que los hechos son verdaderos. 

41 Imposible no recordar las man ipulaciones fotográficas. La secuenci a fotográfi ca de Fra.nz Capa y su 
mi liciano muerto es un fa lso. una pose fotográfica. empero es verdadero to que ha pretendido fotografiar. Exis­
len otras fotografías similares verdaderas: bien se echa de ver. porque están desenfocadas. En cambio las fota­
grafias de personas bajo estímulos eléctricos. pretendidas por D:uwin en apoyo de su teoría. son fal sas por todo 
yen todo, y además alevosas. Pretenden probar un hecho científico mediante una mentira fabricada. 

42 W S Partidlu. 3. 18. De las escrituras. por que se proueuan los pleytos. título 18 con sus 12 1 teyes. 
43 elc 19 17. can . 18 14. 
"" Can. 1541. 
45 Por supuesto. que el documento jurídico no se entiende s in la serie de papeles precedentcs. 
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a su vez por cuatro septenarios; y nos concede el beneficio de rebasar los cien años. Y 
muy cierto es, que la mujer ha superado, desdeñosa, el límite clásico de su vejez, impues­
to en los cuarenta fatídicos años. Más prosaica pudiera ser la existencia de un papel de 
gobierno. El emperador Carlos, y el rey Felipe, su hijo, que gobernaban el mundo con 
papeles, di vieron en dos edades su vida: los papeles en servicio quedaron en las cova­
chuelas de Madrid, y el resto de ellos, pues eran muchos, pasaron a la reserva activa en 
Simancas46. 

En nuestros tiempos, con más papeles. más obligados estamos a partir en dos su 
edad: administrativa e histórica"7. 

- Edad administrativa: cuando el asunto se está tramitando, y concluído permanece 
aún como prueba o precedente legal: memoria activa, semiactiva, inactiva. ¿Cuánto es 
el tiempo de la edad administrativa? Depende del asunto y de la legislación. Mientras un 
fie l cristiano esté en este mundo, su partida de bautismo puede ser pedida; y aún después 
la de su defunción. 

Las diversas necesidades de gobierno, y la acumulación de los papeles, piden el 
archi vo de oficina, el central , y el intermedio, porque está abandonando la edad admi­
nistrativa para entrar en la histórica",8. 

- Edad hi stórica: los papeles han perdido su ordinaria vigencia legal, por la muerte 
de la institución , o de sus gobernados. ¿Cuántos años se requieren? De nuevo es la mate­
ria y legislación quienes establecen los límites. Siglos puede prolongarse una causa de 
beatificación como la de Antonio Alonso Bermejo (t 1758), hospitalero de Rueda. 

Recibido el «don de la vejez», los papeles «pierden» su primera vida jurídica, y la 
mantienen de otra manera: histórica. Quedan sedi mentados en el archivo históric049. 

4. La transmisión de la memoria archivística 

La memoria archivística es jurídico-administrativa, creada en servicio del gobierno. 
El documento final tiene un valor legal, que depende de sus cualidades: autenticidad, 
integridad, ingenuidad; carente de ellas, el documento pierde su valor jurídico. Dos actos 
fundamentales transmiten la memoria archivística: primero cuando la autoridad publica 
el documento, y después cuando el interesado afirma su título jurfdico, y solicita de 
nuevo el documento. 

Adviértase que se trata de la transmisión de un texto legal. cuyo valor jurídico, se 
desea tutelar y mantener; no de un texto literario y de sus familias de manuscritos; cues­
tiones especiales plantea la transmisión de las colecciones jurídicas50. Y ahora se excu­
sa la importancia histórica de los actos preparativos del documento. 

'*6 V. CORTES ALONSO. «Las Ordenanzas de Simancas y la Administración española)t. en AcUls del IV S)'m-
IJosillm de HiSlOrja de la AdmilliSlraci6n. Madrid 1984. 197-224. 

47 Infm capítulo cuarto. IV. La foona del gobierno . 
48 Infra capÍlu lo octavo. 
49 ¡nfra capítulo noveno. 
50 COMMISSION 1r..'TERNATIONA.LE DE DIPLO~'ATIQUE. Vocab"lilire ;mem atiollal de la Diplomatiqlle. Valen­

cia 1994.27-44 tradición de los documentos: M. MANIACt. Tenn;n%gia de/libm manuscrito. Milano 1996. 
236-241 , tradición y estudio del texto. 
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- La transmisión de la memoria archivística, título jurídico. a su titular 
El titular del derecho puede ser la comunidad o un particular. Si es la comunidad se 

publica en el lugar acostumbrado. y sólo después el documento surtirá efecto jurídico'¡. 
Si es un particular, el documento original y auté ntico se envía al destinatario; queda en 
el archivo del gobernante en su registro la copia y todos los papeles que fueron necesa­
rios para su preparación. la súplica del interesado inclusive. Entran en juego el archivo 
emisor y receptor: en el ernjsor está el registro, y en el receptor el documento auténtico 
original. 

Circunstancias que pueden variar. En los archivos notari les queda el protocolo de las 
escrituras, y de él se sacan las diversas copias según derecho,52. 

- La renovación de la memoria archivfstica, título jurídico, por parte de su titular 
El soporte del títuto jurídico se consume, y peligra el derecho de su titular. Es nece­

sario renovarlo para transmitir el derecho, que contiene; y de forma legal. El título jurí­
dico pide copias legal izadas, vidiIllIlS ... ; y cuantos formas el actual derecho ha estableci­
do para transntitir títulos legales; todo autenticado y con su sello para que tenga valor 
jurídico'] En el siglo XVUI, siglo diplomático, es tanlbién el siglo, que renueva los 
derechos; operación legal, que necesita de la paleografía, de la diplomática y de la archi­
vística54 . 

lIt L A CLAS¡R CAC¡ÓN DE LOS ARCHIVDS 

Según el lenguaje técnico, figurado, y abusivo, el archivo admite una variadísima 
clasificación. La definición propia de archivo como instrumento, memoria, al servicio 
del «buen gobierno», excluye la clasificac ión de archivo en re lación a su contenido o 
soporte: archivo fotográfi co, sonoro. oral, musical, electrónico .. etc. La legislación canó­
nica vigente conjuga las cuatro correspondencias latinas del archivo español con toda 
una serie de adjetivos calificativos y posesivos. Hecha esta advertencia, se traza una cla­
sificación del archivo sobre la pauta de la definición, patrocinada por el Consejo [nter­
nacional de Archivos. 

¿Cómo es posible clasificar los archivos, instrume ntos de l «buen gobierno»? 
De tres maneras: en relación a su titular, a su servicio como instrumento del «buen 

gobierno», y al acceso a su memoria. 

.sI La ley se promulga en los boletines oficiales; la ley se divulga por los comunes medios de comunica­
ción . 

.s2 Can. 474: 487. §2; 535. §3: Novfsima RecopUaci611 , 10. 23 . De las escri turas públicas. sus notas y regis­
tros; 24. Del uso de l papel se llado en las escrituras. autos e instrumenlos públicos: C6digo dllU. 1.216- 1230 . 
documenlos públicos y privados: documento público: matriz o protocolo. ex pedienles originales. y las copias 
primeras autorizadas y ulteriores. documenlos pri vados reconocidos legalmente. O'C."UAGHAN. §2. 136- 137: 
Reglamemo de /a organizaci6n )' régimen dd notariado. 2 dejunio 1944 . título IV. capítulo 2. sección. 2 de 
las escrituras matrices. protocolos. copias. O'CAlJ..AGHAN, §84.78 1-783 . 

.s3 Defide illstrulllemorum. la legislación sobre las pruebas en los tribunales: Ley del notariado. 28 mayo 
1862 . tftulo 111. Del protocolo y copias del mismo que constituyen instrumento público. O'CAI.J..AGHAN. §83. 
745-747: Reglamento de la orgllllizaci611 y régimen del notariado. 2 junio. 1944 . título IV. Del instrumento 
público. cap. 1-3. Q'CAUAGHAN. §84, 778-800. 

54 Los fonlrularios, mamlales de procedimiento.~, y de gobienw de los papeles ... en prensa. 

ARCHIVOS. CLASIFICACIÓN SEGÚN SU TI11JLAR 39 

l. La clasificación de los archivos en relación a la condición de su titular 

Siendo el archivo la memoria de gobierno de una persona, física o jurídica, habrá de 
seguir la condición: personal, política, vi tal, y jurídica de sus titulares. Identificadas cada 
una de las circunstanc ias basta añadir después la palabra archivo. 

- Por la condición personal de su titular los archi vos pueden ser: 

condic ión personal : 
[

persona fís ica 

persona jurídica 
[

pública 

pri vada 

Clasificación s in necesidad de mucho comento , Persona fís ica lo fue Don Franc isco 
Arjona Guillén, alias Cúchares; y persona jurídica lo es Anabad. Persona jurídica públi­
ca es una parroquia, y pri vada la cofradía del bendito San Antero. No se han de confun­
dir los papeles y archivo del obispo, persona privada. con los del obispo, nuestro señor, 
autoridad pública; si confundidos, pueden ser origen de públicas y manifiestas desdi­
chas". Normas precisas hay para no barajar los papeles públicos y privados del Secre­
tario General de la ONU'6. Y cuando un empleado de la W MO (Organización Meteoroló­
gica Mundial) cambia de despacho está obligado al escru tinio de sus papeles, y dejar 
sólo los oficiales". 

Cada ordenamiento jurídico. civi.l o eclesiástico, cali fica sus personas jurídicas: 
públicas o privadas; y sus archivos58 . No hay archivos semi públicos, ni semiprivados. 
porque no hay personas ni semjpúblicas, ni semiprivadas. 

- Por la condición política de su titular los archivos pueden ser: 

condición política: 
[

civiles 

eclesiásticos 

Clasificación obvia y natural. Arc hivos civiles serán los de las personas jurídicas 
aprobadas por la ley civil, y eclesiásticos los de aquellas aprobadas por la ley canónica. 
Se abstrae, si la asociación canónica es pública o privadas9. La me ntalidad estatista, con­
sidera e l Estado como la sola y única absoluta fuente de autoridad; por tanto, duda cali -

.s.s Apéndice documental. n. 33: esta circunstancia ya había sido proveída en el 6 sínodo de Coria-Cáce­
res en e l 1537. S)'I/ooicol/ Hi.ffHIIWm V. Extrem"dllrtl. 8adajoz, Coria-Cáceres)' Plastmc;a . Madrid 1990.2 17-
2 19 . 18 De probationibus et de fide instrumenlorum. y todo en relación a las cortes de To ledo de 1480. 

.s6 Archival Legislation, / 98 / -/ 994. Latvia ILew ll iaJ -Zimba b"'t!. Archi vum. 4 1( 1996)29 1-292. en la 
legislación de la ONU. 28 dic iembre 1984. 

51 Arc/ri m l Legislat ioll , / 98/ - / 994. I...ntvia ILetmrial -Zimbabwe. Archi vum. 4 1( 1996)330 . 
SS Jnrra condición jurídica. 
H Can. 298-329: D. MANSIUA R EOYO, «Archivos Ec lesiásticos». en Diccio/lario de Historia Eclesiásti ­

ca de Espaiia, I (Madrid- 1972)79-85: «Archivos civiles .. , en Dicciollario de Historia Eclesiástica de ES/Xlii". 
Suplemento. / , (Madrid- 1987)42-58 . 
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fiear los archivos eclesiásticos: no puede reconocerlos púbUcos. luego son privados: la 
indecisión se escuda tras: un terlium gelluP . 

- Por la condición vital de su titular los archivos pueden ser: 

condición vital: 
[

vivos 

muertos 

Disgusta lo de archivo: vivo o muerto. y se enmascara tras el eufemismo de ac tivo o 
inactivo; otra suerte de c1asificación61 . Si muerto está el titular del archivo, muerto esta­
rá también su archivo, su memoria de gobierno. Muertos están para la vida jurídica, por 
el deceso de sus titulares: los archivos de la Santa Cruzada. de la Santa Inquisición. y del 
Honrado Concejo de la Mesta: aunque en poder del investigador está darlos una ~segun­
da vida»62. 

- Por la condición jurídica de su titular los archivos pueden ser: 

condición jurídica: 
[

públicos (i IlS areh;v;O 

privados 

Tema arduo deslindar los diversos significados del binomio público-privado. Baste 
saber ahora que el archivo es público, porque su titular es una persona pública, que en dere­
cho clásico gozaba del ; IIS areh;v;;; y en el día posee jurisdicción, civil o eclesiástica, y 
extiende un público documento63 . El privado, y sus archivos, carecen de esa jurisdicción"'. 

2. lA clasificación de los archivos como instrumento al servido del «buen gobiem o» 

El amplio servicio jurídico-administrativo del archivo lo distinge ahora: según el pro­
ceso de gobierno. el carácter de los asuntos, el territorio de la jurisdicción, la esfera del 
ejercicio de gobierno. y la actividad de gobierno. 

- Por su servicio en el proceso del gobierno los arcbivos pueden ser: 

proceso de gobierno: 
[

archivo de oficina, acti vo 
archivo central. semiativo 
archivo intennedio, inactivo 

60 An::hil'i ~cclesiasl;ci ~ l~g;sltlÚml~ COllcorolltllr;a d()pD jJ IUIO\'O acc(}rrJo 1m SWIO e Chiesa. All i df'l 
seminario di sludio. ntrri, 21-24 lIurrzO 1988. Archivi pcr la $ Iori a. 2( 1989)124. 

61 Jnfra. 2. La clasifi cación de los archivos como instrumento .. 
62 «Archivos de la Inquisición, . en Diccionario de H istor ia E,clesidstica d~ E.fpmia. Suplememo. l . 

(Madrid- 1987) 58-63. 
6.1 Ell lOrno al título de An::hil'io Segrr!1O U:uictlflO. Euntes Docete. 47( 1994)40 1-450. 
6;1 Código ci\'iI. 1.225. e l documento privado ha de ser reconocido legalmente para que lenga vaJor público. 
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Presentada la súplica. solicitud. hasta su respuesta final permanece en el archivo de 
ofi ci na. Si evacuada~ pasa al archivo centra) de la institución. Consumido su tiempo legal 
pasa al archivo intermedio. donde sufre el escrutinio de su valoración, y recibe su fin al 
destino: el fuego o el archivo histórico. El uso y valor jurídico-administrativo de la 
memoria de gobierno: acti vo. semiactivo, inactivo, fija los tres estadios del proceso. 

- Por la carácter del asunto de gobierno los archivos o una sección de ellos pueden ser: 

asunto de gobierno: 
[

común 

secreto 

La memoria de ordinaria administración. en toda persona, físico O jurídica, se denomi­
na común, y queda en su archivo común. La memoria secreta se conserva en el archivo 
dicho secreto" . Todas las personas, jurídicas y Flsicas, tienen materias reservadas, secre­
tas. que la ley proteje; es un derecho fundamental66. Lo de secreto. acicalado en el día, se 
transforma en confidencial, pero es lo mism067; amén de ex.istir el secreto de oficio68. 

- Por el territorio de la jurisdicción de su tirular los archivos pueden ser: 

territorio de gobierno: 
[

universal: Iglesia universal: sistema pontificio 

particular: Iglesia particular: sistema diocesano 

Que en términos más comunes son archivo general del reyno en relación a los pani­
culares de las provincias; archivo general de la diócesis en relación a los particulares de 
las parroquias. 

- Por la materi a de la esfera del gobierno los archivos pueden ser: 

esfera de gobierno: 
[

gobierno de las personas 
ejercicio de la justicia 
administración de las cosas, bienes 

En correspondencia a la clásica partición romana del derecho: personae, res, ae/io­
Iles. Archivos gubernativos, económicos, judiciales69. 

65 Can. 489-490. 
66 Apéndice documental. n. 28: su desarrollo: U )' orgállica de protección cil'U. d~l dl!rr!cho al h(}nor. a la 

inlimidad pus()Ilal y familiar )' a la propitr imagf'n. 1/1982 de 5 mayo. O'CAlJ.AGIIAN. §6 1. 565-567: u y orgd­
ll iea de regulllción tll!l frafllmil!nlO lIutomllliwd(} dI! los dlllos dI! caráctt!r ~rsOIIal (infornlálica). 5/1992 de 
29 octubre. O 'CAu..AGHAN. §65. 575·587. 

67 Ardli\'ll l ugisltr/iml. / 981-1994. LtlIvia /úwll ia/ -Zimlx,bwl!. Archivu m. 4 1 ( 1996)29 1. legislación de 
la ONU. 28 diciembre 1984. documemos estrictamente confidenciales los amiguos «top sccrel,.. y confiden­
ciales los «secrct,. 

68 X . OcHOA. I l/lll!x \'erbor'lm lIC locmiomUT' Codicis iuris canmúci. Ciutl del Vaticano 1984. 434. sccrc­
(um scrvandum. 

b9 1. 1. 2. 12. Omlle lImem ius quo mimlts \'t!I (ul ,)t!rSOftaS penilll!t \'1'1 ad rr!S \'1'1 (ul (lctiOlli!S. 
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- Por la actividad del gobierno los archivos pueden ser: 

[

archivo emisor 
actividad de gobierno: 

archivo receptor 

La posición de una institución en un sistema de gobierno detennina este carácter de 
su archivo: emisor, que expide documentación, y receptor, que la recibe. Ejemplo, el 
archivo de una parroquia ha de ser emisor y receptor, pues es una parte del sistema dio­
cesano de gobierno. En cambio, el archivo de un monasterio autónomo (su; iuris) tendrá 
un claro predominio de receptor, pues su titular, el monasterio, no es parte de un sistema 
jurídico; se agota en sí mismo, en su autonomía. [Se hace caso omiso de su posible per­
tenencia a una federación] 

3. La c/asificaci611 de los archivos en relación a Sil memoria 

Nueva clasi fi cación de los archivos por la variedad de circunstancias, que afectan a 
su memoria: uso, acceso, e instalación. 

- Por la modalidad del uso de su memoria los archivos pueden ser: 

uso de la memoria: 
[ 

archi vos administrati vos 

archivo histórico 

En el primer caso la memoria archivística se crea y usa como instrumento del «buen 
gobierno». y se mantiene en los archivos administrativos: de oficina, central , intermedio. 
En el segundo, su interés histórico transforma la memoria administrati va en huella y 
vehículo de una cultura; queda sedimentada en el archivo histórico. Distinción necesaria 
para entender la siguiente clas ificación. 

- Por el diverso acceso a la memoria los archivos pueden ser: 

libre: 

acceso a la memoria: 

reservado: 

[

archivo público administrativo, 
documento personal, 
¿documento con interés público? 
archivo público histórico 

[ 
archivo privado 
archivo secreto 
archivo público administrativo, documento no 
personal 
archivo público históri co: sección reservada 
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El acceso libre o reservado a la memoria archivística depende de la calidad de la 
memoria y de la situación jurídica de quien accede. 

Libre acceso tiene todo ciudadano y fi el cristiano al público archi vo administrativo, 
del Estado O de la Iglesia, para obtener documentos personales, que prueban su condi­
ción jurídica. La dificultad estará en el acceso a documentos no estrictamente persona­
les, que tengan un valor político público. de control del gobierno. Y por supuesto, el par­
ticular no podrá acceder a documentos que atenten los derechos de las personas70. El 
acceso al archivo histórico de una persona privada, física o jurfdica, depende del regla­
mento, impuesto por esa persona; salvo en el caso de ser declarado bien cultural7l . 

Reservada queda la entrada al archivo de una persona privada, ffs ico o jurídica; a la 
memoria (archivo) secreta de un archi vo público, administrativo o histórico; y reserva­
dos son los documentos personales de una archi vo públ ico administrativo; los curiosos 
no pueden solicitarlos 72. 

Las tres relaciones básicas del archivo: a su titular, al ejercicio del gobierno, y al 
acceso a su memoria, consienten esta clasificación general: 

- Archivo - titular: 

- Archivo - gobierno: 

- Archivo - memoria: 

[

persona fís ica-jurídica 
civil-eclesiástico 
vivo-muerto 
público-pri vado (valor jurídico) 

[

oficina-central-intermedio: activo-semiactivo-i nactivo 
común-secreto 
general-particular 
personas-bienes-acciones 
emisor-receptor 

[ 
administrativos- histórico (patrimonio cul tural) 

acceso libre-acceso reservado 

Sobre es te general esquema, son posibles particulares clasificaciones. por ejem­
plo, archi vos de personas j urídicas civiles: de empresas, de uni versidades, de hospi­
tales ; archivos de personas jurídicas eclesiásticas: de cabil dos, de institutos re lig io­
sos. de cofradías; los públicos civiles: de los d iversos min isterios. de notarios, 
munic ipios: y los militares también73 . Un manual ha de contenerse en las suficie ntes 
generalidades. 

70 Jnfra capítulo octavo. 
7 1 Infro capítulo noveno 
72 Jnfra capítulo octavo. 
7) E. BORREGUERO GARdA. El An.·¡'¡I'o Militar lJe Segovill . Hidalguía. 37( 1989)337·35 1: lodo el volumen 

dedicado a los Archivos de España . 
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IV. L A CALIFICACiÓN DE LOS ARCHIVOS EN EL SISTEMA ARCHI Vfs TICO DIOCESANO 

DEL CÓDIGO DEL 1983 

La fluidez del lenguaje archivístico eclesiástico, tal vez, no permita identificar siem­
pre la función del : archivum, tabularium, scri"ium, armar;um. Sobrellévese la variedad 
del nombre. Las dificultades comienzan con la presencia o ausencia de calificativos, y 
de genitivos posesivos. En la curia existen arehivi, y también un archivum curiae y un 
archivum dioecesa/lllm ; y, por fortuna, desapareció del esquema del código, en 198 1, el 
archivum episcopale74 . La cx-istencia de un archivo secrclO, supone el común . Qué dife­
rencia existe entre ellU'Chivum curille y el archivum dioecesllnum, no es fácil suponerla. 
y más cuando parecen usarse de forma indistinta. Uno de ellos se ha de intitular archivo 
general, en relación a los particulares de las corporaciones y fundaciones 75 . 

No obstante, sobre la base de las precedentes clasificaciones, se aventura la posible 
calificación e identificación de los archivos del actual sistema diocesano, el del código 
del 198376. 

l . Los titulares de los archivos 

- El archivo parnxluial,lo es de una persona jurídica, eclesiástico, vivo, si la parroquia 
vive, y público. El archivo personal del párroco, como persona particular, lo es privado. 

- En la curia episcopal los archivos de las instituciones de gobierno son de personas 
jurídicas, eclesiásticas, vivos, y públicos. El archivo personal del obispo, como persona 
particular, lo es privado. 

2. El archivo como ;,rstrumento de gobierno de «buen gobierno» 

- El archivo parroquial es administrativo, memoria común, particular en relación al 
general diocesano, y emisor - receptor, para el gobierno de las personas y administra­
ción de los bienes parroquiales. Y puede ser general para los particulares de corporacio­
nes y fundaciones parroquiales. 

- En la curia diocesana los archivos de las varias instituciones admi nistrativos, acti­
vos-semiactivos-inactivos, emisores y receptores, para el gobierno de la diócesis, sus 
papeles pasarán al central y al intermedio; el archivo general lo será en relación a las cor­
poraciones y fundaciones diocesanas. y doble memoria, común y secreta, archivos eco­
nómicos y judiciales. 

74 Can. 487. § 1: 488: Libro 11 . pane 11 . sección segunda. tílulo lercero: de la ordenación imema de las igle­
sias paniculares. an o 2. De cancell ario aliisque nOlarii s el de archivis: Po¡"'TlflCIA COMM ISSIO CODICI IURIS 

CANONICI R ECOONOSCENOO. Re/ario c()mp leCI€IIS sy",hes;m lmi/lllu/l'ersiol/lm' .. tul IIov;.fSimuIII schelllll ... cllm 
resplHls;mlibus .. e/atü ... Typis Polyglollis Valicanis 198 1. 113. Ae/ Cllll. 402. (Ex officio: Itucr ;pw An. 2 iw 
IPII/Wlllr. .f ;'tlIJlió uu;s el clllr;WI;S Cl/lIsa: De N()lllrUs el e/e lI rchi\·ü · J. El título precedenle cra: De canccll ario 
aliisque notariis el de archi vio episcopal i. que era el del C IC del 19 17. can. 372. 

" Can. 491. § I; 1283.3°; 1284.12.9°; 1306. 2. 
76 Infra capílu los quinto. octavo y noveno. 
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3. El archivo como memoria 

- El archivo parroquial lo será administrativo, su sección histórica es aconsejable 
pase al archivo histórico diocesano. Sólo es accesible a los interesados para obtener 
documentación personal; se excusa el llamado ius illspicielldi. 

- En la curia diocesana la memoria administrativa se distribuye en los archivos de 
la diversas edades, accesible a los interesados para obtener documentación personal; se 
excusa el llamado ills illspicielldi . Libre el acceso al archivo histórico y en los términos 
prescritos por el reglamento. 



-

Capítulo TI 

LA ARCHIVÍSTICA, CIENCIA 
DEL GOBIERNO DEL ARCHIVO 

Crece el volumen de los negocios en las personas privadas, o del gobierno en las per­
sonas públicas, y también crecen los papeles en pareja proporción, que barajados atro­
pellan la dirección de la empresa y el gobierno de la sociedad. A tales desmanes de los 
papeles, públicos y privados. pone remedio la archivística: la ciencia del archivo. Una 
persona física sin papeles excusa archivo y archivística; y unas reglillas de secretaria 
bastan para el buen gobierno del solo archivo receptor de una persona jurídica. Las 
empresas comerciales, fundadas y mantenidas por el interés, no hablan de archivistica 
sino de «clasificación y archivo», el antiguo «gobierno de los papeles. , la nueva: ges­
tione della documentazione, records management, 4<archivo moderno» «tratamiento 
documental» ' . De todo punto necesario acertar en el gobierno de los papeles, pues su 
«pérdida» lo es de dineros. 

La archivística, como todo en este mundo pasajero. comenzó por no existir. Y cuan­
do existió lo fue por diversas razones y circunstancias en el espacio civil; en el espacio 
eclesiástico parece encontrar aún ciertas dificultades en ver la luz terrenal. Y siendo el 
combate el padre de todas las cosas, no basta existir en este mundo, es preciso existir con 
plenitud. Vida plena, que se razona, entalla su identidad, y se hace un espacio. Y la archi­
vistica también. 

Los archivos y su gobierno labran la identidad de la archivistica. En la «edad del 
papel», que comenzó con el gobierno de las Indias, nació la archivística hispana>' Y, 
¿cuánto papel fue necesario para gobernar los reynos de la corona española, desde el 
reyno de Nápoles hasta la gobernación de las Filipinas? «Edad del papel», que la revo­
lución industrial y liberal afi rmaron en el siglo XIX, y nació el «archivo moderno», en 
correlación con el «archivo histórico», que recogió los jurídicos papeles de la sociedad 
precedente, aventados por la revolución liberal. Y ya tenemos bases suficientes, para 
deslindar el linaje y campo de la archivistica moderna de otros paredaños, entallar su 
identidad, y organizar su estudio. 

I En España. Bori publicó su obra en 1924. el anículo de Espasa del 1930. después Vicens Carrió: con 
bibl iograna sobre la _empresa moderna • . Isrmrro PER GLI SruOI EcoNOMICI 6 ORGANlZZATIVI. L'archMo. 
Mtlnlwle pmlico per rorg{lIIiw,úon~ t! iI fimúmll""emo dei senliú d'tlrchi,';o. MIOI'tI edil.;one aggionwltl. 
Milano 1974. 

2 La ttedad del papcht al servicio de un nuevo gobierno y nuevos documentos come nzó con el reina· 
do de los Rcyes Calólicos. 1474. coronac ión de la Reyna en Segovia: la situación inmediata. _Segovia. 
Sínodo de Juan Arias Djvi la. Aguilafuente. 1· 10 junio 1472. en. S)'IItx1icon Hisplllwltl. VI. Avila y Segoda. 
Madrid 1993 . pp. 438-439. 2. De las constitu~ioncs. Commo se han de sacar los trasuntos deSle libro sig· 
nodnl. e ¡>er quien e fasta que tiempo. según las posibilidades de las iglesias .... Ios trasuntos e libros sean 
sacados e escritos en pergamino de buena lem, legi ble .... o. _escrito en papel de buena letra legible •. y. por 
su puesto. aUlorizado por tres escribanos. y puestos en el coro con cadena y en el _sagrario e tesoro de la 
dicha "ostra ig lesia •. 
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1. L A IDENTIDAD DE LA ARCHIVfsTICA AL SERVICIO DEL ÚN ICO ARCH IVO 

El epígrafe adjetiva al archivo como único. porque única es la memoria archivística. 
j urídico-administrati va. aunque una parte de e lla, recibido el «don de la vejez». se trans­
forme en la huella y vehículo de una cultu ra. La archivística. corno quier disciplina, enta­
lla su identidad, asentando sus bases, formulando sus principios, y creando un lenguaje 
técnico: y todo para e l mejor gobierno de los archivos. 

l . Las bases de la archivística 

La defini ción. e l objeto. y el fin. confieren a toda ciencia. y a la archivística. su con­
sistencia. 

- Definición: la archivística es una ciencia j urídico-administrativa. que disciplina el 
concepto de archivo, lo re laciona con las insti tuciones a las que sirve, y enseña su gobier­
no al servicio del gobernante, su titular. y de sus gobernados (archivo administrati vo). y 
de los curiosos (archivo histórico). 

- Objeto de la archivística: es el archivo como instrumento del gobierno de los pape­
les: de la memoria admjnistrativa y de la memoria hi stórica. 

- Fin de la archivística: hacer útil el archivo como instrumento del «buen gobierno»: 
de la memoria administrati va, para que ni gobernante. ni gobernados. pierdan sus pape­
les; y de la memoria história. para no desnortar al curioso. 

2. La fo rmulación de los principios de la archivística 

Principios, «descubiertos,. por la moderna archivística del siglo XIX en su empeño 
por gobernar los papeles del «archi vo histórico». Principios, ya formulados por la archi­
vística hispana a panir del siglo XVI en servicio del único archivo; y en el siglo XIX en 
serv icio del archivo moderno también. Los principios hispánicos se entallaron para el 
mejor gobierno de los papeles de instituciones vivas, no para dar forma al pecio del nau­
fragio de instituciones muertas. 

A cinco pueden reducirse los archivísticos principios hispanos. La formulación se 
acompaña de inmediatas consecuencias. 

- Principio de identidad . Todo archivo es la sedimentación de la memoria de gobier­
no de su titular, c reada para alcanzar sus fi nes. El archi vo prolonga en el tiempo la 
memoria de su creador. aunque éste haya muerto, y de su forma de gobierno. Principio, 
que dirige la historia de los archivos y de su general gobierno. ' 

Consecuencias. Archivístka: se ha de mantener la identidad entre institución y su 
archjvo (fondo), y no me7..c larlos, si varios convienen en un archivo general; es el lla­
mado principio de procedencia. Jurídica: el archivo no se puede mutilar. pues se mutila 
la persona que lo ha creado: es un delito contra su unidad e identidad). Investigación his­
tórica: quien se acerca a la memoria histórica de una institución deberá conocer la iden-

J Dos principios en lucha: el de territorialidad. y el de pcnenencia. inrra capítulo quimo. IV. La nueva 
geogr.lfTa eclesiástica .. 
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tidad de su creador y sus fines. en caso contrario harto difíc il será que se acierte con sus 
papeles. 

- Principio de ingenuidad. La memoria archivística es una memoria j urídico-admi­
nistrati va, que el clásico derecho custodiaba en un lugar público y bajo público ofic ial al 
servicio de la imegriws. veriws, el bonilas instrumellli. Principio, que dirige la protec­
ción técnica y legal de la creación y uso de la memoria archivística. 

Consecuencias. Archivística: la c reación de la memoria archivfstica ha de asegurar la 
filies juridica, que descansa en sus cualidades: integridad. autenticidad, ingenuidad. Jurí­
dica: el carácter legal de la memoria atrai lla todo el derecho, que protege el documento 
público y el pri vado autenticado. Investigación histórica: la /ides jllridica es la mejor 
garant ía de la filies hist6rica; jurídico-administrativos son los papeles del archivo histó­
rico, y como tales, ingenuos, horros de toda manipulación4

• 

- Principio del «orden natural». La sedimentación de la memoria j urídico-adminis­
trativa de una institución en su archivo se realiza según el orden de su orgánica y natu­
ral forma de gobierno . El archivo ha de rcnejar e l natural ejercicio jurisdiccional de la 
institución. Principio, que dirige la formación general del cuadro de clasificación. 

Consecuencias. Archivística: la disposición de la memoria no ha de violentar su 
orden natural de sedimentación. que no sedimenta materias , sino actos de gobierno; e l 
llamado principio histórico. Jurídica: e l cuadro de clasificación es la expresión archivís­
tica de las jurisdicciones y fines de la institución. Investigación histórica: en un archivo 
se pregunta por las instituciones, cuyos papeles son, por e l ejercicio de su jurisdicción, 
y después por sus titulares. 

- Principio de la orgánica relación interna de los papeles y sus archivos. Principio 
llamado del respeto a la estructu ra del archivo. El gobierno de la institución establece 
una dialéctica de relación entre el sistema de gobierno y sus archivos, y entre los archi­
vos de una misma institución. Los papeles quedan trabados entre sI con la re lación orgá­
nica de un organismo vivo. Princi pio. que dirige la trabazón del cuadro de clasificación: 
rondo, secciones, series, unidad archi vfstic3. 

Consecuencias. Archivística: no pueden barajarse: fondos. secciones, se ries, y unidad 
archivística y sus papeles, rompiendo su relac ión dialéctica y orgánica. Jurídica: la 
estructura orgánica del sistema archivístico y de cada uno de sus archivos estriba sobre 
la estructura de sus relac iones j urídicas. Investigación histórica: la búsqueda de los pape­
les pide no ignorar la j urídica estructura interna de las instituciones y de sus archivos: 
general-particular. emisor-receptor. 

- Principio de la evolución viva' de la institución y de su archivo. En su memoria 
archi vística, jurídico-administrati va, la institución va dejando la huella de un organismo 
vivo, que crece, se modifica, puede ser substituido, y morir. Principio que dirige el ajus­
le de la clasificación en las instituciones vivas; y coordina los papeles en las «muertas». 

Consecuencias. Archivística: si una institución ha perdido su j urisdicción. aunque 
viva. su primer fondo se habrá cerrado; situación similar en el caso de la oficina de una 
institución con la sección o serie correspondienteS. Jurídica: para modificar e l cuadro de 

" Leopoldo Cas~sc expresa esta cualidad de la memoria archivfstica con la palabra: am/llllllh'itil. impar­
chll en su valor an te las pasiones humanas de otras memorias. Muy cieno es. empero no seamos ingenuos. la 
memoria archivfSlica ha sufrido e l primer escrutinio a manos del gobc.manle: inrro capÍlulo OClavo. 11 . La pro­
tección jurídica de la valoración . 

j Infra capítulo quinto. L l. La identidad histórico jurfdica. 
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clasificación se precisa saber exaclamente el cambio jurídico habido. Investigación his­
tórica: al preguntar por las instituciones no olvidar que son organismos vivos, y en caso 
de muerte. fuerza es saber, si tuvieron sucesor, y quién. 

Cinco principios, puestos al servicio del gobierno del único archivo, y que se han de 
entender en su mutua interrelación. Y los principios no se discuten: se aceptan, o se 
rechazan. Sobre ellos no tenemos ningún poder. Solo el deber de exponerlos con meri­
diana claridad. 

3. El lellguaje archiv(stico 

Toda ciencia. que se precie. ha de acuñar su propio lenguaje técnico, que algunos 
confunden con oscuro. Confusión, que hemos de evitar con gran cuidado. Pues el len­
guaje archivístico no se considera, ni técnico, ni confuso, se reputa babélico. Y tan de 
algarabía suena, que es causa suficiente para negar a la archivística su carácter de cien­
cia. Razón: por incapacidad manifiesta de acuñar su propio lenguaje. 

y verdad es. En el ámbito de la archivística civil se discute el entero vocabulario; 
ignoro si en el ámbito de la eclesiástica se discuti rá de algo. Pues puestos a discutir los 
autores, nada excluyen: empiezan por el concepto de archivo y concluyen con la zédu­
la, de la A a la Z. En su loable afán por fijar palabras y contenidos, claros y distintos, los 
diccionarios archivísticos se suceden sin descanso; y con éxito escaso6. Desconcierto, 
que aumenta. si manejamos diccionarios afines7. Tan de necesidad es aclarar las expre­
siones archivísticas, que los mismos reglamentos añaden un vocabulari08. 

En el ámbito eclesiástico el uso del lalÍn, lengua común, no pudiera haber trafdo gran­
des ventajas. En el código del 1983 tres pudieran ser los léxicos tropiezos archivísticos: 
uso de varias palabras para expresar un único significado actual. uso de palabras con sig­
nificado diferente del actual , y uso de palabras con un posible significado trastocado". 

- Uso de varias palabras para expresar un único significado actual 
Caso emblemático el haber mantenido la variedad de los cuatro substantivos: archi­

vium, seri"iu"" tabularium, anllarium; y la ausencia de su servidor: archivarius, etc. 
Archivo y servidor, diferenciados por el derecho clásico1o. Mantener en el día la varie-

6 INn!RNATIONAL COUNCIl. Of AROHVES. OiClionliTy oJ arrhil'al lenninology, English w,d F"nc1l willr 
eqlli\'alents in DUlcII. Gennan. l talian. Russian altd SfXl1I isl, (ICA Handbooks Series. 3). Münchcn 1984. pp. 
21-22. n. 23. archival integrity; p. 23. n. 28. archive: pp. 25-26. n. 33 archives: DIRECCtON OEAROilVOS EsrA­
TALES. DicciO/lario de Itmnillología arrhi\'islica. Madrid 1993: flllernmiollar director¡ tJf tl rchj\·es. Anmlllirr 
i lllenwlimwl du arrhi\'es, Archivum. 38( 1992). dircctory y annuaire. corresponden a nucslro censo. no a 
directorio: FID, Esse",¡,d Problems illlem,illology Jor IlIfomUll ics 0I1d DOCllmi!""" ion. Ten1,¡',ologiml diclio­
nary oJ ill¡ormtlliofU Scit!IICt!,f. The Hague 1988. 

1 Cm.1MISSION Il'lIT:RNATK>NALE DE DIPto!\tATIQUE. Vombll/' ,;re illU'Ttwlimlal ae la difJIOI/Ul l ique. Va len­
cia 1994, p. 23, n. 14, instrumentación, tal vez pcnenezea al vocabulario musical. 

JUNTA DIRECTIVA oaARClil vO GE.'o¡"ERAL DE LA ACION. Heglamelllo getleral de Archi\'Os de Colombio: 
Acuerdo No. 07. 29 jlm i(} ae 1994. Revista del Sido Estado de México. 312( 1995)59-85. la pane 1I el ano 67 e~ 
un glosario. 

9 Para conlrolar el vocabulario: X. OcHOA. ¡tldex \'t!rb()rum oc IOCUI;()IIUm CoJicis ¡uri,f caltQtlici. Cinll 
del Vaticano 1984. 

10 Supra capftulo primero. 1. El plural concepto de archivo. 
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dad de los sonidos, y pretender la unidad del significado zancadillea al mismo traduc­
t~r l l. Que el v~lgar archivo se desborde por cuatro sonidos latinos distintos, más sus sig­
nificados, pudIera reputarse como lingüística indisciplina: gravada además por el peso 
de la antigua mentalidad. 

- El uso de palabras con significado diferente al actual 
El lenguaje latino del código usa de expresiones archivís ticas homónimas de las 

actuales, y con un significado diverso y polivalente. Caso del substantivo ilJventarillm , Y 
así se habla de inventarium seu cmaloglls l2 ; dos conceptos que en la archivística actual 
no son equi valentes. Ill ventarillm también se emplea con su primer signifi cado de instru­
mento de descripción de los bienes materiales 13; e incluso como elenco de bienes cultu­
rales l4

, Tal vez el mismo inventarium ofrezca esta variedad de usos y significados l s . 

- El uso de palabras con un posible significado trastocado 
Tal vez la redacción del código haya trastocado los substantivos: registrunI y reges­

tum y su contenido. Al parecer. pudiera haber usado regesllIm al puesto de regislrum l6, 
y tanto es así, que el traductor español ha traducido el regesll/nI del código del 1983 
por registro; y son dos conceptos distintos. Registrum, en los casos usados, equivale a 
Iiber matrimoniorwlJ et baprizatorum J7 . Registrllm es una cosa, y regestum es otra. 
Registrllm, registro, f< tanto quiere dezir, como libro que es fecho para remembran7..3 de 
las cartas, e de los preuillejos que son fechosl 8. En cambio, regestwlJ , regesto, es el 
compendio del instrumento o documento; el Cllm brevi silJgularum scriplurarum syllop­
si, que declara el mismo código19

, Comunísimos son los títulos de los regesta Vmicalla 
formados sobre la base de los bularios. y registra Vaticlllw20, El regeslUm de un docu­
mento se confunde con el catálogo. medio de investigaci6n21• 

No obstante, es posible que el uso de regestum por registrllm sea costumbre en algu­
na instituci6n de la curia romana22• 

_ 11 Can. 535, §4 . .... In unaquaque paroecia habealUr tabularium seu archivum,. .. que se ha traducido al espa­
no1: En toda parroqUia ha de haber una estanterla o archivo .. : buscando una ex plicación lo de estanterla será 
por lo de libros parroquiales. pero no por lo de ... episcoporu m epistolis alii sque documentis,.. que continua el 
canon, 

" Can. 486.13: 491 . § J. 
IJ Can. 1283. 3-. 
1" Can. 1283. r . 
1.5 lorra capítulo sexto. 
16 Can. 484. 3-; 1121 . § 1: 11 22. § 1: 11 23: J 133: rcgislrum no aparece. X. OOIOA. I"du l·t!rborum ac 

IOClll iollllt" CotIicis iuris CUlIOllici. Cilla del Vaticano 1984.408. 
11 POI" ejemplo. can. 1685: 1706. 
lB '-:"$ Partidtls, 3. 19. 8. Que pro na7,C en fa7.cr los registros. e que dcucn f31..cr. e guardar los registrado­

res .. E tiene ~~, ~rque si el preuillcjo. o la carta .se pierde. o se rompe. o se dcsfa1.e la letra por vejez. o por 
otra cosa: O SI VIniere alguna dubda sobre ell a. por ser rayda. o de otra manero qualquier: por el registro se pue­
den cobrar las perdidas. o rcnouarse las viejas .... 

19 Can. 486. §3. 

. 20 Ej~mplos las clásica~ obms de Jaffé y el Potthast. y para España las obras de la doculllcmación pomi­
riCia publicadas por el colegiO español de MOnlserrdt. de Roma. 

21 Inrra capítulo sexto. 1Il. La recuperaci n de la memoria histórica .. 2. Los instrumentos de investiga­
ción. 

22 Por ejemplo. ARCtIl VO. SCRIS. Varia Slorica. n. 36. Prot. 22712/5. 20 junio 1862. se conceden unas 
facultades a confesores de monjas. y se ordena: .. Fiat transcriptio in Regcstis, et pomuur in Archivio,.. El tal 
~geslllm es un índice. 
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JI . L AS DIVERSAS CIRCUNSTANCIAS DE LA CONSTRUCCiÓN DE LA ARCHIV fsTICA CIVIL y ECLE­

SIÁST ICA 

En el mamen lO presente, enero de 1998, no es posible establecer una comparación, 
siempre odiosa~ entre el estado de la archivística civil y el de su afín la eclesiástica" Bas~a 
aludir al número de publicaciones y a la legislación de archivos. ¿Por qué esta dlspan­
dad? Todo tiene su razón en este mundo. Y estas diferencias también. Tentemos de 
advertirlas. 

Hubo un tiempo en que no existieron, ni la archivística civil , ni la eclesiástica. Archi­
vística entendida como la ciencia del gobierno de los archivos. A finales del siglo XVI ya 
había suficiente papel acumulado en secretarías y cancillerías como para necesitar de una 
ciencia y técnica para su gobierno. En España se remedió esta necesidad. El concilio de 
Trento (1545- 1563) intentó buscar su alivio en la sociedad eclesial. Sixto V ( 1585- 1590) 
también. El resultado no parece satisfactorioD ; incluso, es posible hallar coevos ejemplos 
contradictorios2'. Después de promulgado el código del 19 17, la archivística eclesiástica 
se declaró aún de ciencia poco cultivada25 . 

l . Las circunstancias de la construcción de la archiv(stica eu el espacio civil hispaliO 

Circunstancias, unas propias del espacio hispano, de los reynos de España y de las 
Lndias, y otras comunes con el espacio europeo26. Tolérese la vergonzante srntesis de una 
ubénrima realidad2'. Toda ella entendida sobre la base del archi vo lugar público, funda­
mento de lafides publica, y del archivo instrumento de gobierno, que necesita el muni­
cipio y los particulares, comerciantes, y señores o no señores de vasallos28 . 

lJ El pJíblico are/¡i\'O de la Iglesia catedral y del c(¡bi/do .. . Annuariulll Historiae Conciliorum, 26 (1994) 
320-363. 

24 Por ejemplo en el caso italiano: Milán, Solonia. y Nápoles: A. S .... LA. D(x:umellti cin:ala "iUl e le gest~J 
di S. Cario Borromeo. Milano-Pi nerolo 1857-1862. 1, IX-XCIV. Introducción y seis capítulos sobre el archi­
vo. presto en desgmcia: P. PRODI .• Lineamenti dell 'organizzaz.ione diocesana in Sologna durante .I'episcopato 
del cardo G. Paleoui (J566-1597)¡ •. en Problemi di villl religiosa i" IUlli{/ nel Cinquecefl1o .. (haha Sacra. 2). 
Padova 1960, 321-394. en el apéndice. pp. 34 1-394. se publica el memorial : CO\'em o A rchiel)isco¡xde di 
BO/Oglili divi.fa in setle pan; princi¡xili. c. 1584. en p. 385. encontramos un Deplllaw alle espeditione. yen el 
margen añadido: iI segrelllrio. no parece la palabm archivo: G. G .... LAsso. L'archi\'io di~esww cl!",e ,~trllllll,ra 
{/lIIl11ill istratil'll delrorgm,iu m.io/l e l'ccles;astic(i /l e/reta modenili: iI caso di Nll!)()li. R,ccrche di stona SOCIU­

le e reli giosa, n. 13(1978)251-295. título algo bombástico. 
2.5 _Repenorio de legislación de la Sama Sede sobre los archi vos eclesiásticos ( 1878- 1988):>t. 2.94-297. 
26 Peculiaridad hispana. antigua y moderna. manifestada y defendida en los congresos internaCIOnales de 

archivos: p, LoPEZ GOMEZ. Elimim,done.f de docJ/me/llOS de 1(1 Relll Audiellci(¡ de Calicill. Archi vum. 
42(1996)157- 171. p. 169. "" Reiteramos pues. que la «gestión de documentos.,. que hoy identificamos como 
_tr.1tamiento documental,.. tiene sus mices en la tradición hispana. aún cuando se nos presente con nuevas ves­
tiduras": en el xn Congreso internacional de archi vos, Montreal. 6-12 de septiembre del 1992. Manucl Váz­
quez de la uni versidad de Córdoba (Argentina) advinió quc «el mundo (de la archivísticaJ no termina ni en los 
Pirineos. ni en Nueva York .. . Archivum. 39(1994)375, a propósito de una conferencia de Pedro Lópcz Gómez 
sobre la formación archi \'ística. reproducida en el mismo volumen de Archivum, 39( 1994)297-3 11 : en octubre 
noviembre del 1952 se celebró en Madrid un congreso iberoarncricano y filipino de archivos, bibliotecas y pro­
piedad intelectual. 

TI Los fOnTwlllrios. mm'/lll/es de procedimientos, y de gobiemo de los ¡Jllpeles." en prensa. 
28 P. NU~EZ DE AVE." t)A~O. De exeq/lelldis mtmdtllis regm1l His¡xmille. q,we recl()ribus civiUllllm dmrwr. . 

(" ,ligo capíllllos de corregidores) comi" e/llur." Neapoli 1620. 
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- El gobierno de los archivos fue una necesidad cuando hubo un espacio que orga­
nizar y con papeles. El descubrimiento, conquista, población, y pacificación de las Indias 
exigió papeles; y éstos los archivos y la archivística. En España la archivística no fue una 
«diplomática práctica», sino la ciencia del gobierno de los archivos, y de sus papeles, 
viejos y nuevos. El gobierno de los papeles pide un archivo en los Consejos, y otro en 
Simancas en 1540, y más sus Ordellallzas29. 

Nacimiento natural de la doble edad de los papeles. 

- El gobierno de la Santa Inquisición y la organización de su espacio pidió papeles, 
archivos de la suprema y de las provinciales, e instrucciones para su gobierno. Diego de 
Espinosa proveyó en 157230• 

Nacimiento natural de un archivo general y de otros provinciales o particulares den­
tro de la misma institución al servicio de la organización del espacio. 

- La necesidad de coordinar la abundancia de papeles de la vida ordinaria de los sim­
ples particulares, comerciantes, señores de vasallos, exige las reglas para su gobiern031. 

Nacimiento natural del archivo de oficina. 

- La necesidad del gobierno orgánico de un tenri torio y de la defensa y aftrmación de 
sus derechos, presentes e históricos, pide un archivo general con las copias autenticadas 
de los documentos, presentes en los archivos particulares; todo para el mejor gobierno 
de la Orden de Santiago y de su tenri torio32• 

Nacimiento natural del sistema de archivos como instrumento del «buen gobierno» 
de una institución de sus personas, cosas, derechos, y territorio. 

- La necesidad de defender unos títulos jurídicos y una actuación de gobierno, exige 
el uso y disposición de la memoria administrativa para defender unos derechos históri ­
cos. Archivo de Indias, y de Chapultepec33 

Nacimiento natural del «archivo histórico». El siglo xvrn es el «siglo diplomático» 
aj uicio de uno de sus protagonistas, Andrés Marcos Bunriel (17 19- 1762). 

- La revolución agrícola e industrial llenó de papeles las casas de los hacendados y 
de los industriales, que por fuena fue necesario gobernar"'. 

Nueva preocupación por fijar el gobierno del archivo particular. 

- La revolución liberal (1776- 1830), en Europa y en Hispanoamérica, despojó de sus 
bienes, reales o personales, a sus poseedores, Iglesia, nobleza, instituciones civiles, y 
obras pías. Sus papeles inútiles, pues sin valor legal. los salvados del fuego, fueron aban­
donados; la feliz coincidencia del nacionalismo romántico reconoció su «interés históri­
co», se almacenaron en el «archivo histórico», y hubieron de organizarse35. 

29 V. COR'll'".5 ALONSO. _Las Ordenanzas de Simaneas y la Administmción española ... en Acltls del IV S)'m­
I)()siu", de Hüwria de la Administración, Madrid 1984. 197-224. 

JO J. SIMANCAS. De catlrolicis illstillltitmibu.f. Uber (id praean'etU/as, et extir¡xltltlas Iwereses ... Ferrariae 
1692,276-286: M. AVILES. - J. MARTINEZ MIIJ..AN. - V, PINTO, El arr:lu'\lo del COIut'j() de la Inquisición. A,)()r­
wcim'e.f pam una IJiswritl de los lIrclrú'Os i"quisitoriales. RAHM. 81 (1978)459-5 19. 

JI G, PF.REZ DEL S .... RRIO ANGULO. Dirf!Cción de secreUlrios de se,iores .. orden de des¡xu:ho y expedieme .. , 
Madrid 1613, 

32 VII" illstmcció" .. de J{)\'elllifJOS .. . Madrid 1995.37-50, 
JJ M. ROMERO T .... U..AFlCiO. Archil/(stictl hisfxma )' novolris¡xma (mios / 790-1793) del Archivo general de 

¡nditu al Arr./rivo general d~ Clw/JIIlte/Jec. Boletín Anabad. 44( 1994)81-1 07. 
l4 F. TROCHE y ZU~IG ..... E/ arclril'o crrmol6gico-topográfiCf). ¡lIsmlcción d~ arc/¡i\'()s .. ¡i,il a los hacenda­

dos y~seetJores lle bielle!J' que ¡iellen doe,m'efllos ¡Jllra cOlIsumr sus ¡nterest!s. Santiago 1828, 
3 Cole(:ci6" de los retlles decretos. ordt'lIt's y regJamemos expedidos ¡)()r el Ministerio de Gracia y Jus ­

ticia ¡Xlrala aeación de archi,'os .. , Madrid 1849; «Prospecto>t , en Co/ecdón de t!()e,m'efllo,f illi ditos ¡Xlra /tI 
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Nacimiento violento del «archivo histórico». 

- El gobierno del «archivo histórico» exigió la creación de un cuerpo de archiveros, 
que crearon la ciencia y técnica necesarias para poner orden y distinción en el almacén de 
papel del «archivo histórico». Cuerpo de funcionarios con su dignidad y su montepío"'. 

Nacimiento de la archivística moderna al servic io del «archivo histórico». 

- El gobierno de los archivos fue necesario para gobernar los papeles de los gobier­
nos liberales y de las nuevas instituciones. públicas y privadas37, 

Nacimiento necesario del «archivo moderno». 

- El «archivo moderno» al servicio de las empresas, por necesidad, se ha convertido 
en un instrumento de «riqueza». pues de é l necesitan para gobernar sus papeles. 

Introdución necesaria en las escuelas mercantiles de una disciplina: clasificación y 
archivo. No bastan los biblioratos, se necesitan las fi chas perforadas. Comienza en Espa­
ña en los años veinte38. 

2. Las circunstancias de la construcci6" de la archiv(s/;ca en el espacio eclesiástico 

Aquí las circunstancias civiles se pudieran entender por exclusión. Tolérese de nuevo 
la síntesis reductiva". Se abstrae de la si tuación del archivo clásico y de las modifica­
ciones, que se hicieron en el ambiente hispano40. No parece que tuvieran continuidad. 

- La Iglesia tenía, y tiene, un espacio que gobernar. pero parcelado por las diócesis . 
La primera legislación general de archivos pertenece al código del 1917". Legislación 
general que se remite a la particular diocesana. 

- La Iglesia entró en el siglo XIX en la ~edad del papel», y sus servidores ya deja­
ron de tener las oficinas en su propia casa42 . y poco a poco se fueron estableciendo una 
scrie de normas para c l mejor gobierno de los papeles4

'. 

- La Iglesia no ha sufrido la revolución liberal , con e l doble archivo: «moderno» e 
histórico; por tanto ha mantenido el único archivo, con sus documenta públicos al servi­
c io de los títulos: De fide illstrumelllorum, y De probatiollibus en los tribunales44 . Y el 
carácter de su legislac ión también . Además la ausencia del «archivo histórico» arrastra 

Historia de España. Madrid 1842. 1. 5- 10. finnado elide octubre de 1842. que coincide en el tiempo con la 
colección dieciochesca de los Villanuev3. 

J6 E. DE LA Pl:..~A. Sudotles l le/ Cflt!r¡JO d~ tur hi,·eros. bibliOlecorios)' anticuarios. RA8M. 1 (187 1 )81 -84 
37 L. R OOIUGUfZ MIGUi:.L. Mtlfllllll del arr:hi"ero. o sea leoda y prdcliCll de arreglo y dllSifictld 61! de 

arr1lil'os de las dipllwdofles, be"ejicel/d(l , go/)iemo de prolli"d l/. (Iy/mll/miemos )' l ldmi"ülmciotles eco"ó­
miel/j'. Toledo 1877. 

JI ... Clasificaciónlt. en E.spasl'. Apémlice. Tomo 111. Madrid 193 1. 159-163: e l manual de Bori L1oret. pri­
mera edición 1924. 

W El! lomo allr,ulo de ArdJil'io St'gIl'IO \'tuicOlIO. EUnles Oocete. 47(1994)401450. 
010 Apéndice documental. nn. 2. 4. 8. 19 .. : M. A. FRANCES DE URRIITIeoYn. De t!ccl~siis CalhedmlibllS 

e(lTllmqlle IJri,'ilegiis el prtlerrJgati"is IrtlCUlIllS. Lugduni 1665; ... Sobre el nuevo oficio de notarlo archivista 
establecido por el sínodo de Córdoba en 1662 .... Salamanca 1988. 97- 11 9. 

Al Apéndice documental . n. 2 1. 
A2 El ordet/amiet/IO de los ;,lStillllOS de "OIOS simlJles en las N()ntwe de la Salita Sede ( /854-/ 958). / lIIm­

ducd 6n v textos. Madrid-Roma 1993. doc. nn. 6. 8. 
AJ Ápéndice docume ntal . n. 18. 
.u Apéndice documental . n. 16. 17. 
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también la ausencia del archivero profesional, y del cuerpo de archiveros. creadores de 
la archivística. 

- La apertura del Archivo Apostólico Vaticano, archivo histórico. ( 188 1- 1882) 
motivó toda una serie de intervenciones de la Curia romana para el cuidado de los 
archivos como centros de investigación histórica45 . Trabajos, que fl orecieron en los 
años c incuenta en la Pontifica Comisión de los Archivos Eclesiásticos de ltalia46 

- El código del 1983 ha creado el archivo histórico, y roto la unidad del archivo. Sin 
re lación, al parecer, con los bona culturalia, y si n haber creado el archiver047 • 

Es probable, que la suma de todas estas causas no haya favorecido en exceso la cre­
ación de una archivística eclesiástica. No obstante, la tradición eclesiástica tiene un mag­
nffico punto de apoyo en su archivfstica: la unidad del archivo. Sin ningún esfuerzo es 
posible encomendar el entero gobierno de los papeles a un único archivero general, vica­
rio de archivos. Este «nuevo oficio,. bien puede dirigir el gobierno de toda la memoria 
archivística diocesana, administrativa e histórica48• 

3. Circunstancias generales en el origen de la moderna archiv(slica 

No más que el simple apunte de un manual. Dos son las circunstancias que pudieran 
haber gravado la construcción de la moderna archivística: su servicio al «archivo histó­
rico». y el «mito» de la apertura de los archivos por la Revolución francesa . Ambas cir­
cunstancias parecen haber determinado la habitual «historia filosófica» de los archivos, 
que no coincide con su historia jurfdico-administrativa. salvo más docto parecer'9. 

- La preponderancia del «archivo histórico» decimonono en la construcción de la 
archivfstica 

El «archivo histórico» para ciertos autores. y aún textos de la autoridad. es e l único 
archivo, el archivo por antonomasia; una herencia decimonona. Menta lidad y convinción 
que han podido acarrear desenfoques archivísticos influyendo sobre la identidad y for­
mación de los mismos archiveros. 

La moderna archivfstica comenzó al servicio dcl documento, del dato, del historia­
dor. y todo lo disponía en función de la investigación histórica inmediata. La archivfs ti­
ca ejercía de cenicienta al servicio de la historia, una «ciencia auxjJjan. de la histórica; 
y se confundía con la heurística: e l modo de hallar las fuentes en un archivo, de forma. 
rápida, segura y cierta. Consecuencia el director de un archivo histórico había de ser un 
grave historiador. Una pareja mentalidad pone en un poeta. o en un polígrafo, la direc­
ción de una biblioteca. Lógico y natural que sea un archivero a dirigir un archivo. y un 
bibliotecario una biblioteca. 

Medieval es la memoria del archivo histórico, y «medieval selec tivo,., que se perece 
por papiros, pizarras, pergaminos, códices .. y abandona el papel medieval. El archivero 

4' «.Repertorio de legislación de la Santa Sede sobre los archivos eclesiásticos ( 1878-1988).,. nn. 3-5. 
4€> SECRETARIA DE EsTADO. lit .. A seguito 5 abril 1955. «Repcnorio de legislación de la Santa Sede sobre 

los archivos eclesiásticos (1878-1988)lt. n. 35; M. GIUSTI. / mmpil; del1a PomiJicia Commi.uitme I)(' r gli 
Arehi"i Ecclt!sillStici d' l talia. Archiva Ecclesiae. 2(1959) 149- 157. 

"7 Infra capítulo tercero. !. La creación de la figura autónoma del archivero .. 
q Infra capítu lo tercero . 
49 A. D'AOOARtO. Li,,~amenli di stor;a deJrarchil'islic(l . Archivo Storico Italiano. 148(1990)3.35. 
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de un tal archivo forzoso es que sea un medievalista fornido. bien pertrechado de paleo­
graffa, diplomática, etc. medievales. Mentalidad del archivo y de la archivfstica, mante­
nida por la presente consideración del archivo, pane del patrimonio cultural. El «archi­
vo moderno», el administrativo, no se considera archivo; con indulgencia suma recibe el 
tftulo de: edad prearchivística de los papeles. 

- El origen polftico del acceso al archivo 

Democrática gloria de la Revolución francesa habrfa sido la apertura de los «archi­
vos secretos» del «antiguo régimen» a la consulta de todos los ciudadanosso. Medida 
revolucionaria sin eco en la historia de la administración francesaSl , Mito archivístico, 
todavía deslumbrante, a pesar de los esfuerzos hechos por oscurecerloS2. La revolución 
francesa, como toda revolución, tiene que negar el derecho precedente. del odioso «anti­
guo régimen», y metódicamente quema sus papeles, tftulos jurídicos, en la plaza de 
Vendome en 1792 y 1793'3. Y como todo gobierno revolucionario o no, democrático o 
dictatorial, hubo necesidad de sus propios archivos. instrumento del «buen gobiemo»~ . 

Los archivos son un necesario instrumento de gobierno. no una bandera política. La 
regulación del acceso a unos tftulos jurfdicos, de gobierno, y de historia. es una cuestión 
de vida ordinaria. regulada primero por el derecho" . 

Que el único archivo sea el histórico, es decir, el pecio del naufragio del medievo, que 
la archivística fuera medieval, el mito de la libre información, más las modernas ciencias 
de la información y documentación, han podido desfigurar la imagen de la archivística y 

50 MI NISl'tRE DES AFFAIRES CULTUREU.ES. DI RECllON DES AROUVES DE FRANCE. Marlllel d'Arch¡visrique. 
TMorie er pmliqut! des Arcltil'es publiqlles en Frcmct'. Pari s 1970.296-297. el texto de la ley del 7 messidor 
del Mio n (25 junio 1794): «Tout citoyen pourra demander dans tous les dépóts aux jours et hcures qui scront 
fixés. communication des pi~ces qu'ils renfemlent: elle leur sera donnéc sans frais et sans déplace me nt. et avec 
les précautions convenables de surveillance)l: la realidad de esta democrática ley fue que los archivos admi­
ni slrati vos públicos fueron abiertos a los interesados con ley del 29 de diciembre de 1888. ibid. p. 328. preci­
sada con una circular del 29 de julio de 1953. p. 329: y los archivos históricos. p. 39. se dice que permanecie­
ron cerrados por largo tiempo. hasta el 1854: y bajo el «antiguo régimen)l y sus archivos «secretos • . los 
secretarios-archiveros de Simancas empleaban su tiempo en exped ir certificaciones. y el s. XVIII es el «sig lo 
diplomático •. 

$1 P. LEGENDRE. Trisor l.islorique de fila l en Franu : L'Adm;'l;slmtion classique. Nou~'elle idilion 0"8-
mentit-, Pans 1992.285-286. «le vandalisme el la folie incendiaire des patriotes. causó daños irreparables: fue 
necesario esperar al Imperio para poner orden. 

$2 R.-H. B AlTTlER. Lo phase cm cillle de rhisloirt! des archives: III conslilulion des dlpóls d'archi"es ella 
ltaissance de rarc1lil'islique (XV/e - dlbul dll XIX silcJe). Archivum. 18( 1968) 148-149. «La fameuse «publi ­
ci t~. des archives qui . pour cenains. marquerait le véritable apport de la Révolution fr.J.~aise dans le domai ­
ne de I'archivistique et justifierait le passage A une nouvelle phase. est A nos yeux un \'érilable mythe.: la si tua­
ción de los archivos franceses en el «antiguo régi men • . A. OllTREY. Sur It. nmion tlarrhi" es en FrcU1Ct!. it la 
fin du XVlJle .fiede. Revue historique de droit fran~ais et étranger. 31( 1953)277-286. 

$) S. CARBONE. GIi archi"i franeesi (Quademi dclla Rasscgna degli Archivi di Slato. 3). Roma 1960.9-
10. dice resumir la obra de Ch. V. Langlois. indica la legislación incendiaria y destructiva del archi vo: V. AZlMI . 
u. N/mIli/ion frcl/l(aise: déni de mlmoirt! 0// di ni e/t' e/mil? Revue historique de droit fram;ais el ~tranger. 

68(1990)147- 178. el significado del «holocausto patriótico)l de los papeles y la invención del «antiguo régi ­
menJt . 

S4 A . O llTREY. u/ I/orio" lradiliO/lllelle de ritres el les origines tle /t, Ilgis/t,tioll rewJlmiolllwire sur lel' 
tu'(:J¡j\'t~s. u/loi tllI 7 .feprembrt! 1790. Revue historique de droit franc;ais et étranger. 33(1955>438-463. 

$$ La ingenuidad juridico-administrativa de la memoria archivfstica no pennite su esclavitud a idcologí­
as o partidos políticos: infra capítulo octa\·o. 111. El acceso al archivo administrativo .. : capítulo noveno. 111. El 
acceso al archivo histórico. 
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borrar sus fronteras. Todo en perjuicio de la recta estimación del archivo, instrumento del 
«buen gobierno», y de su ciencia. la archivística. 

IIJ . LAS FRONTERAS DEL ARCHIVO Y DE LA ARCHIVlsTICA 

De importancia extrema es panir bien el campo de la archivística, porque en caso 
contrario se desfigura el archivo, y su servidor el archivero. Fronteras archivísticas mar­
cadas por la misma definición de archivo. memoria del gobierno de una persona física o 
jurídica, memoria jurídico-administrativa. Fronteras abatidas en los mismos archivísti­
cos foros internacionales56. 

Tres circunstancias pueden desdibujar la identidad de la archivfstica y del archivo: 
barajar la archivfstica entre las ciencias de la información y documentación, la novedad 
de los «nuevos archivos», y la preponderancia del archivo, parte del patrimonio cultural. 

l . El archivo y la archivfsrica elltre las ciencias de la infomraci6n y documentación 

De uso frecuente los substantivos de: información y documentación. y que prestan el 
título a diversas publicaciones" . En el archivo hay documentos, estos documentos dan 
información, pues la archivística es una ciencia de la información. Y como el documento 
también ~muestra algo». pues es una ciencia de la documentación58• Es decir. que la 
memoria archivfstica queda reducida a pura información y documentación. Mentalidad, 
que baraja la archivística entre la publicidad y la exposición de un escaparate comercial'". 

La documentación como ciencia tuvo su origen. al parecer, en 1931 durante el X 
Congreso de Bibliografía, y con la pretensión de ampliar unos cauces bibliográficos ya 
saturados. Bradford formuló su regla de oro, simplicfsima: la documentación ha de dar 
lo que interesa, y quitar lo que no interesa»60. 

Nada de esta información tiene que ver con el archivo, que no es memoria científica 
sino de gobierno. El documentalista podrá estar en pugna con el bibliotecario. como 
ciencia nacida en un congreso de bibl.iografTa6 1• Obvio, que el archivero «infom13» y 
«documenta» al gobernante, al gobernado, y al curioso, pero de hechos de gobierno y de 
situaciones legales62 . E informar lo hacen cuantos tienen algo que vender. 

36 Sobre archi vos. bibliotecas. muscos. y documentación. Archivum, 30(1984)15-65. 
'1 E. CURRAS. Los detlÓtl$ de la documenltlcióll. bibliotecologla. archi\'ologla. e/ocumelllació" e illfor­

I/u,ció" . Barcelona 1982. vide 19-2 1. 210-2 12. 
.ss Apéndice documental. n. JO. tftulo VII. Del patrimonio documental y bibliográfico. y de los archi vos. 

bibliotecas y museos. capítulo l. Del patrimonio documental y bibliográfico. O 'CAUJr.GHAN. § 129. 11 34- 11 36. 
$9 MINISTERIO OF. C ULlURA. Ce.'TRO DEI.. U SRO y DE 1-0\ LEcruRA. Ubros esptlifoles el/ \'t!lIla. Agencia 

españolllls8N. 1988. Malerios. Madrid 1988. n. 187. Documentación y archivos: n. 188. Publicidad y escapa­
rates. 

60 S. C. BRAOfORD. Doclllnellla/;on. Landan 1948. es el proceso de coleccionar y clasificar por materias 
lodos los tcstimonios de observaciones nuevas. y de facilitarlos confonne a las necesidades del descubridor o 
del inventor: imposible dominar todos los adelanlos: P. On..1::,.. Trai,é de It, d(X·¡W,ellulliOlI. Le IÚ're SlIr le Ii.,n'. 
n.torie el pmliqlle. 8rusclles 1934: J. T. PEREZ ALVAREl.-O SSORIO. ItllrodllCcióII (lit, infortlwcióll y e/fJCWllelJ­
laciÓIJ ciem¡,ificll. Madrid 1988: J. Lot>t::z YEPES. Lo docllmemt.ció,/ como disciplino. Teoría e I¡ülOritl. Segllll­
da edición aClualiZt,da y ampliadtl. Madrid 1995. 

61 J. LAsso DE 1-0\ V EGA. Bibliotecario y documentalisla. U'lt, f ricció" y Wl problema. RAH M. 
60( 1954)451-476: In Revista española de documentación cientít.ica. Madrid 1977- . no considera los archivos. 

62 Apéndice documental. n. 30. n. 59. 1 Y 2. infonnan los archi vos y las bibl iotecas. 3. los muscos comu­
nican. O 'CAUJr.GHAN, § 129. 11 36- 1137. 
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Consecuencia: la archivíslica y el archivo no pueden barajarse entre las ciencias de 
la documentación e información, aunque los papeles de un archivo se denominen: docu­
menta, scripturae: son los antiguos inslrwnenla. y siempre títulos jurídicos. 

2. El archivo y la archivística conf undidos entre los «nuevos archivos:» 

«Nuevos archivos,., que lo son por la novedad de su soporte y de su contenido: sono­
ros, fotográfi cos. audi visuales, orales, y que nada tienen que ver con el gobierno de una 
institución. Por supuesto, que el gobierno de una institución también fija en el día su 
memoria sobre el vinilio, celuloide, y disco óptico; empero. esto no es un «nuevo archi­
VO», sino un nuevo soporte de la memoria jurfdico-administrativa; simple ampliación 
material de la trilogía: papiro, pergamino, papel. 

En los «nuevos archivos» el protagonista no es la memoria de gobierno. sino otro 
tipo de de «nueva memoria» sedimentada sobre la «novedad» de un soporte. Cuando la 
archivfstica se somete al servicio del «archivo histórico» la memoria de gobierno se cla­
sifica también según el soporte: papiro, pergaminos, libros, expedientes, etc .. Pues los 
«nuevos archivos» traen la «,novedad» del vinilio, del celuoide y de las tradiciones 
orales63. 

Estos «nuevos archivos» contrarían la definición de archivo, instrumento al servicio 
de una persona ffsica o jurídica en el gobierno de sus asuntos para alcanzar sus fines. Los 
tales archivos son abusivos, y ya «viejos.M; mejor los cuadra el nombre de colecciones: 
y. sin duda, riquísimas pueden ser para el estudio de la antropología, O del arte65. Nada 
empece. que de la inauguración de la parroquia podemos tener el acta escri ta, el vídeo 
de la ceremonia, y los planos de la iglesia, y todo material de archivo, pues trabado por 
una relación orgánica; poco importa el soporte material. 

Consecuencia: la archivística y el archivo no pueden confundirse entre la novedad de 
un soporte, ni su memoria barajarse con otros tipos de memorias como la cultural de tra­
diciones. 

3. El archivo y la archivística elllre los bienes del patrimonio cultural 

Vieja querella de los autores de archivfstica. No se escribía manual o celebraba con­
greso de archiveros donde un capítulo O una relación no embistiera contra la biblioteca 
y el museo. Se motejaba la una poco menos que de librería de lance, y se confundía el 
otro con una chamarilerfa o abacería. Y en contra de estos «defectos>+. reales o atribui-

6J Sobre el lema de los nuevos archivos. Archivum. 35(1989) las actas del XI congreso internacional. 
París. 22-26 agoslo 1988. cn p. 125 intcn'cnción de Anlonia Hcredia Herrero sobre los nuevos archivos. que 
son material de biblioleca. una cosa es el nuevo soporte archivfslico. y ot1'3 cosa su perenne conlenido. 

bol J. PAZ. El s~gulUlo aJll8r6o intunocirHwl d~ tlTchil'os-bibliot«as Il!wlido ~n Bruselas (CróniCll). 
RABM. l4(t9tO)32Q..336. 330. archivo cinemalográfico. 

6j A. M ARTIN DEL MOLINO. Los bubis. ritos y CN!~ncias. Madrid-Matabo 1989. 
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dos, se cantaban las virtudes y excelencias. únicas. del archivo. Pues. salvo más docta 
opinión. archivos. bibliotecas, y museos son tres huellas diversas de la vida humana y de 
su memoria, y cada una de ellas con su propia entidad, y métodos de orgánico creci­
miento66

. Y grave defecto es también confundir las tres diferentes memorias. Cercan fa 
no significa confusión. aunque se hayan tratado, y traten, de forma conjunta67• 

Los museos se vis itan, en las bibHotecas se investiga, y un archivo se reconoce y 
registra68

. Y clara es la diferencia, que la bendición entre un archivo y una biblioteca 
estableceo.. La biblioteca eclesiástica se funda Ad decorem Ecc/esiae, para resolver 
casos de conciencia~ para combatir los errores protestantes, o para ilustrar las clases des­
heredadas. Y detrás de cada concilio. sínodo, o capítulo de religiosos, antes había una 
biblioteca; en el dfa pudiera haberse olvidado. El archivo se erige para defender las 
«miserables personas», para gobernar y crear la paz jurídica. proteger los legítimos inte­
reses; lodo descansa en esle mundo sobre la garantía de lajides publica. No es posible 
confundir una memoria legal y de gobierno, archivo, con una memoria de creación inte­
lec tual, biblioleca, y de creación artística, museo. ¿Quien duda de que un documenlo 
rodado es un res pretiosa, una pieza de museo, de biblioteca, y de archivo? sr, pero por 
diferentes motivos. El origen y fi n de un documento rodado. con su sello colgando, fue 
siempre jurídico, y expedido por una cancillería, y por una persona pública; y aunque en 
el día esté despojado de su fuerza jurídica. sólo se entiende como testigo de un negocio 
jurídico. 

Cuando ya habíamos logrado pacifi car, archivo, biblioteca y museo, ha irrumpido en 
la escena el patrimonio cultural con sus bienes muebles e inmuebles, y documentales, 
manuscritos, libros, documentos .. etc70. Una reductio ad W 1WIJ de la memoria cultural 
humana, que ha reducido también el archivo a la . difusión de la cultura~. Grave reduc­
ción, porque olvida. que esa hueUa cul tural lo es jurídica. y se imprimió como un aClO 
de gobiern071 . 

Consecuencia: la archivística y el archivo no pueden barajarse sin ningún cuidado 
entre los bienes del patrimonio cultural El archivo histórico, escaso será su número, sin 
duda que es un bien cultural, empero encontró su origen en el ejercicio del gobierno; y 
memoria archivfstica también lo es el archivo administrativo. 

Deslindados los campos de la archivfstica y de sus émulas, tentemos de fijarla en el 
suyo propio. 

66 Conozco bibliolecas. que se equivocan con un a l mac~n de papel impreso mal 3COndicionado. 
67 Apéndice documenlal. n. 15. advi~rta.sc la dirección de la cana: n. 3 1: SECRETARIA DE EsTADO. lel. c irc .. 

U Cllrt! d~lIf! rt!ligios~. 30 septiembre 1902. en «Repertorio lit: legislación de la Sanla Sede sobre los archivos 
eclesiásticos ( 1878- 1988) •• n. 4: l DEM. let. cire .. L" l rgf!nt~ n~ussit¡'. 12 diciembre 1907. ibidem. n. 5: . Reper-
10rio de legislación de la Sama Sede sobre los archi \'os eclesiásticos ( 1818- 1988). nn . 39-40: .. Archivo-Biblio­
lecas y Muscos • . en M . ALCUBIlLA. Diccio/lario de Itl t,dmi"istraciólI ~SI)(l/llJlt" ClIlIrfll "tlidón. Madrid 1886. 
1.537-578. 

68 E. DE LA PEJi;lA. SecciOfles del cuupo de ardlil'nos. bibliotectlrios)' aminwrios. RABM . 1 (187 1 )8 1-84: 
«Biblioleca». en Enciclopedia t!spañlJltl d~ d~re('ho)' otImillistmci611. Madrid 1853, VI. 4)()..494. 

69 Apéndice documental , nn . 22-23. 
10 lnr1'3 capílUlo noveno. 1. El patrimonio cultural.. 
71 Apéndice documcnlal. n. 32: Pormf;l ClA CoMISK>N PARA I.J\ CQNSERVACION OFJ.. PATRI.\IONIO ARTIS11CO E 

HISTORICO DE LA IGlESIA. carta. En la primera carta circular. 15 j unio 199 1. Boletín oficial de la Conrerencia 
Episcopal Espaliola. 9(1992)129- 13 1: [OEM. circular. El SaIltO Podll!. 15 octubre 1992. ibidem. 10( 1993)65-72. 
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IV. L A ARCHIVfSTICA EN EL ÁREA DE LAS CIENCIAS JURfDICo-ADMINISTRATlVAS 

La memoria archivística nace y se sedi menta en el ejercicio del gobierno de una per­
sona física o jurídica. Toda la razón del archivo está en ser un instrumento al servicio del 
«buen gobierno». Por tanto. la archivís.ti c~ es una c ie~ciajuridico-ad~i ni ~traliva72; ye.n 
esta área encuentra su lugar natural. Se tOSiste, los archivos antes que hlstóncos son admi­
nistrati vos. y su herencia cultural. es jurídico-administrativa. 

Necesario es el archivo. necesaria es la archiv(stica, empero en este mundo nada se 
conslruye, si no es en relación. Las ciencias para alcanzar su fin han de usar del ~ét~o. 
del camino, interdisciplinar. Veamos cuanto la archivíslica usufructua de otras CienCias 
para gobernar el archivo. 

l . l..tl l!iv;siólI lle la archivíslica para el mejor gobierno de los archivos 

Capítulo habitual en los autores es la división de la archivística; y aún objeto de 
monografías. Se excusa el recuento de opini?~es . Si ~ a ar~hivística es. l~ ciencia del 
archivo. toda ella habrá de ordenarse a su servicIo. Justificación de los dlstmtos saberes 
archivísticos. que se complementan como partes de la archivística. 

_ Considerado el archivo como un locus, un edificio. y más sus instalaciones y cachi­
vaches. muy justo es que una parte de la archivi'stica enseñe ~ I cómo construir e.t ~d~fi­
cio. y proveerlo de todos los servicios técnicos adecuados; objeto todo de la archlvlstlca 
técnica. archivoeconomía. archivintendencia. archivística especial . 

_ Considerado el archivo como la memoria, instrumento al servicio del gobierno de 
una persona jurídica o física, el cómo se deposita esa memori~ y se recuper~ al ~rvicio 
del gobernante. del gobernado y del curioso, conslituye el objeto de la archlvístlca teó­
rica. archivística general, archivonomía, archivíslica pura. 

_ Considerado el archivo como la memoria humana del gobierno cada cambio en la 
organización del territorio. forma de gobierno, vi?a y mue.n e de las i~stit~ciones, mod~­
fica el curso de sus archivos. Razonar esta evolUCión es objeto de la hlston a de los archi­
vos. y de la archiv(stica. 

_ Considerado el archi vo, su memoria. de carácter jurídico-admi nistrativo. por fuer­
za el derecho ha de protegerla. Item. si esa memoria alcanza I ~ cat~goría de cu1t~ra l , 
pane del patrimonio de una sociedad. se abre un nuevo ca~po ~urídlco de protección ; 
objeto del derecho archivístico canónico. y del derecho ecleSIástico. .. . . 

Y, por último, la variedad de los titulares del archiVO. CIViles - e~l ~s~ ásucos, nllht~­
res, personas públicas - privadas .. elc .. quiere también una doble dIVISIón de la archl­
v(stica: general , exposición de los conceptos comunes a todos, y especIal. porque lo son 
los litulares de cada archivo y las necesidades de su gobierno. 

La didáctica ha impuesto eslas elementales divisiones y la práctica también. La cons­
trucción de un archivo. o de una biblioteca. no puede dejarse a la inspiración de un arqui­
tecto famoso, ayuno de archivos, o bibliotecas. Todos vemos y padecemos las conse­
cuencias. Preciso es el consejo del archivero, o bibliotecario, profesional. 

12 .. Archivo • . en J)jcdOllario j urídico-administratim. Madrid 1858. l. 5 15-530: un decidido partidario lo 
fuco M. Tosl. BuJlllria ~ blllllllorr's della Catlcellaria PomiJicia. Gli Archivi ItaJiani. 4( 19 17)3·76. en p. 61 . 
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2. El gobienro del archivo con las ciencias auxiliares de la archiv(sr;ca 

Ciencias auxi liares, que no inferiores. sino por que socorren a la archivística en su 
menester de gobernar el archivo. Cuestión práctica y elemental, pues determina la forma­
ción del archivero. de quien ha de golx!rnar el archivo con los propios saberes archivísti­
coso y los de cuantas ciencias vienen en ayuda de la archivi'stica. Y, ¿qué saberes son estos? 
¿Cuáles son las ciencias, necesarias al archivero para el mejor gobierno del archivo? 

Supuesta la general fonnaci ón archivística, la diversidad de los archivos exigirá al 
archivero el necesario y preferente conocimiento de unas ciencias auxi liares o de otras. 

- De primera necesidad para todo archivero. aun si n especificar el archivo. poseer los 
conocimientos jurídico-administrativos suficientes para el «buen gob i erno~) de los pape­
les. Sin ellos es imposible construir la «tectónica del archivo»: los cuadros de clasifica­
ción y gobierno de los papeles: y preparar los instrumenlos de recuperación de la memo­
ria archi vística. 

- Puesto ya el archivero a dirigir el archivo de una panicular institución esos saberes 
generales han de hacerse especiales: identidad de esa institución, fornla de gobierno, actos 
de gobierno, y qué tipo de papeles usa: la «diplomática de hoy», no la medieval. Sobre la 
institución cuyo archivo gobierna. el archivero ha de saberlo todo. 

- Como la memoria se ha de depositar sobre un sopone, el archivero ha de conocer 
cuanto necesite para el uso y conservación de ese sopone: biología. química .. aunque 
mejor será dejarlo en manos de los t.écnicos. Sin ignorar. por supuesto. el prudente adver­
timiento de un profesor de arqui tectura a sus alumnos, que no les podía ocultar. cuán 
peligroso era el fuego para la madera. 

- Y, ¿para cuándo dejamos la diplomática. la paleografía. la sigi lografía. cronología .. 
etc ... medievales? Pues para cuando el archivo histórico. «bien cultural». posea la memo­
ria medieval. que las haya menesler. 

- En la edad de los papeles. incrementados por el ordenador. cosa forzosa es que el 
archivero sea capaz de aprovechar este sorprendente y capaz instrumento de trabajo. 

3. Lo posición imertlisciplinar de la archivíslica elllre las (:iencias humanas 

Alcance el «don de la vejez~ . o muera antes de recibirlo. el archivo. instrumento de 
(buen gobierno~ de una institución. y la archi vística~ encuentran su lugar en el área de las 
ciencias jurídico-administrati vas. Se habla de áreas por ser la fornla habitual usada para 
situar las ciencias. y fijar relaciones entre ellas. y después estudiarlas73. La sorpresa puede 
saltar cuando tratadistas de estas ciencias ignoran archivo y archivística7-'. Y cuando ese 
gobierno lo es de la almas. como en la 1~l esia. el párroco estudiaba la archivística en el 
área de la pastoral ; la historia es otra cosa '. El oficio de párroco lleva aparejado el gobier­
no del público archi vo parroquial ; no el de hisloriador oficial de la parroquia. 

H Inrra capítulo tercero. 111. Los titulares .. 
14 F. GoNZALEZ AVARRO. Derecho administrtlti,'o y cie"cia (le /t, admi" istrtlci6" . Repertorio bibliogrd· 

fico de {mlOreS espatj()les. Madrid 1976.9.787 entradas. en e l índice de materias.565·574. no aparece archivo. 
loS l.n fonnnci6,J arrhil'ls tica de los párrocos e" los manullles de procedimiemos .. . Boletín Anabad. 

41(199 1)77- 111. 
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Un gráfico puede mostrar las relaciones interdisciplinares de la archivfstica con las 
ciencias que la socorren en sus necesidades, y a quienes ella también socorre. 

La archivíslica con el sistema jurídico de gobierno tiene una relación de causa a efec­
to: dos círculos secantes. 

sistema de gobierno - sistema archivfstico 

(;{(;\ 
~ 

La archivística con el derecho administrativo de un sistema j urídico tiene una rela­
ción de dependencia: dos círculos externos. 

derecho administrativo - derecho archivíst.ico 

La archivística con las ciencias administrativas tiene una relación de continuidad 
causal: tres círculos intersecantes entre si. 

ciencia administrativa - organización de empresas - archivística 

ru 
~ 

La archivística con las ciencias del documento establece una relación de interacción: 
dos círculos secantes y con las flechas de relación. 

documento jurídico - archivística - caracteres internos y externos del documento 

~ 
CYSJ 

ARCHIVrSTICA EN EL ÁREA DE LAS CIENCIAS 63 

La archivística con las ciencias histórico sociales tiene una relación de transcausali ­
dad: un círculo intersecante con otros dos. 

ciencia histórico social - archi vística - sociedad 

La archivística con las ciencias técnicas: biología, química, arquitectura, electrónica, 
tiene una re lación de adyacencia: dos círculos tangentes. 

ciencias técnicas - archivística 

En resumen, que la archivística, la ciencia y técnica del gobierno de los archivos. 
socorre en sus necesidades administrativas a gobernantes poco avisados, y a sus pobres 
súbditos desgobernados; y a los particulares. que han de cuidar de sus intereses. Y mucho 
~ mpona a quien se dispone a disfrutar del archivo, una parte del patrimonio cultural , no 
Ignorar cómo fue el gobierno de los papeles. caídos en sus manos. 



Capítulo III 

LOS ARCHIVEROS ECLESiÁSTICOS AL SERVICIO 
DEL SISTEMA DIOCESANO DE ARCHiVOS 

¿Queremos saber en qué estado, si fe liz o desgraciado, se encuentran los papeles de una 
institución. y aún su general gobierno? Preguntemos por su archivero. ¿Quién es? ¿Qué 
fonnaci6n tiene? ¿Qué puesto ocupa en el gobierno de la institución? Fue un notario, quien 
autorizó el origen del Archivo Apostólico Vaticano en el 16 11 . En cambio. en 1880- 188 1, 
un acreditado historiador. e l cardenal Hergenrother, dignificó la apertura del Archivo Apos­
tólico Vaticano como archivo histórico' . Y en el día de hoy. 1998, no parece descubrirse 
archivero en el Amuwr;o POlllificio, el libro de sociedad de la curia romana2, 

L1 cuestión sobre la persona de l archivero puede agravarse. y aún resultar dramáti ­
ca~ en nuestra «edad de l papeh) y proliferación de consejos, colegios y comisiones. En 
el sector privado las nuevas máquinas y las nuevas formas de gobierno han creado una 
nueva ciencia: la dirección de empresas. La calidad del gobierno de una empresa, socie­
dad, pide la fomlación técnica de l persona l dirigente y del personal administrativo. Y 
enlTe e llos están quienes «gobiernan sus papeles». Tantos no serán los «papeles» en la 
Igles ia de Dios, empero no es razón para descuidar la profesionalidad de quienes los han 
de gobernar. La voz común pedía al concilio Vaticano 11 considerar al archivero como 
uno de los «mayores cargos de la curia diocesana»). pues el oficio archi vístico no es pro­
pio del canc iller. En 1929. y en España, ya se había perfilado e l oficio y obligaciones de l 
archivero general diocesano . 

Al servicio del sistema diocesano de archjvos. legislac ión del 1983 en mano, no se 
descubre archivero. Ocupación es del canc iller gobernar los archivos de la curia; y del 
párroco e l archivo parroquial. Es muy probable, y dicho sea con e l debido respeto, que 
la persona más apta para dirigir un archi vo sea un archivero profesional ; y si parroquial, 
que el párroco posea las e lementales nociones archi vísticas. 

Se intenta ahora razonar e l porqué de una lal situac ión archivística. y avanzar, des­
pués. el obligado apartado sobre la formación de quienes han de gobernar los papeles de l 
sistema diocesano de archi vos. 

1. L A AcrUAL SITUACiÓN DE ARCHIVOS Y ARCH IVEROS EN EL SISTEMA ARCHI VfsTICO DIOCE­

SANO 

Las diferencias ex.istentes entre el archi vero ecles iástico y civi l son más que notables. 
Primero, e l archi vero eclesiástico como ta l título, ofi cio, no existe. Ausente ha quedado 

I EII ((mil) (11 1[11110 e/e A,t"/lil'io SegrelO \Jtll¡Ctmo. Eunles Docelc. 47(1994)40 1--450. 
2 Alllllltlrio POl/lifiáo ¡H!r r(mllo / 998. Cill~ del Vaticano 1998. 1206. Luis Manuel Cuña Ramón. el 

e.:archiverolt dc la antigua Propaganda Fide. Congregación pard la Evange lización de los pueblos. aparece enlrc 
los Ae/e/e,,¡ tli segrewritl (2 cltlsse): salvo. claro está. el personal de servicio en el Archivio Segreto Vaticano. 



66 CAPITULO 111. LOS ARCHIVEROS ECLESIÁSTICOS 

de la actual legislación. En cambio, si existe el archivo, y varios archivos en la curia y 
en la parroquia. administrativos e histórico, general y particulares. 

J. El archivero ausente de la actual legislación archivística 

Toda persona jurídica en la Iglesia tiene su archivo para el gobierno y tutela de sus 
miembros y la admi nistración de sus bienesJ , Archivos sin archi veros fueron en el códi­
go del 19 17, Y en el código del 1983 también. Pues, ¿quién substituye al archivero en su 
oficio? 

El léxico del código del 1983 ignora la palabra archivarius·archivista, scr;narills. 
tabularius, que habrían de dirigir su paredaño: archivum, ser;"iu"" Illbularium ; cuatro 
variedades latinas de archivo, si añadido el armar;um, huérfanas de su oficial. Tenaz 
negativa a una vieja petición. presentada al conci lio Vaticano ti : el archivero habría de 
ser uno de los ~mayores cargos de la curia diocesana,.". Petición negada de nuevo duran­
te la formación del Código de 1983, y afirmada la entrega del gobierno de los archivos 
de la curia al canci ller. Negativa. que en 1988, firme mantuvo la Pastor bonus en su 
ordenación de la curia romana' . El código de las Iglesias Orientales ha continuado 
cerrando el paso al archivero6. 

Tenaz mentalidad esta, que cierra pugnaz contra el archivero. Un peso del pasado, 
que no levantan las novedades del presente. 1-1 legislación general de los modernos ins­
titutos de votos si mples en el 1901 tampoco imaginó el archivero7. Y ni acertó a enta­
liarlo después la legislación particular". El archivero de las congregaciones de la curia 
romana se ha mantenido emboscado tras los comunes oficiales9. En conclusión, el tra­
bajo del archivero. en los di versos archivos del sistema diocesano, está desempeñado por 
otro ofi cial. ¿Quién es ese oficial? Varía según la calidad de los asuntos. 

2. Los archivos del sistema diocesGlIO y sus servidores 

Nos reducimos a los términos del código del 1983. Es probable. que la legislación 
particular haya creado el oficio de archivero diocesano. Hay posibilidad para ello. En 
tres categorías es posible agrupar los archivos del sistema diocesano: de la curia. de la 
parroquia. y de las asociaciones y fundaciones. 

J Can. 174. §4. el acta de la elección se ha de depositar en e l archivo: un inventario de los bienes en el 
archivo. can. 1283.3&; 1284. §2. 9°: 1306. §2. 

.. El Cl.lfdnlOl U.rramlO y el capíwlo IN Arrhil'is" . Apollinaris. 62( 1989)85-122. 
5 L. D IEZ. tt lndcx verborum constitutioni s apostolicae loannis Pauli pp.II "Pastor Bonus" de curia roma­

na,. . en M. BASSO (3 cura di). Opll.f IlIstitiae Ptl.'C. M iscelltmea ¡ti ()tlore del Pro! X(H';er OdlOa . Ciutt del Vati­
cano 1990. 369-472. permanece arr/¡il'lIm . wbult.riwPI. que se intercambian . 

6 En el anJculo de la curia de la eparquía (diócesis). r De cancellario aliisq ue notariis et de archivo 
curiae eparchialis. can. 252. . 

7 El orrli'luml;el!W d~ los imtilll tos d~ \'otos simpl~s el! /tu Nomf(l~ de la StllltCI Sede .. . Madnd-Roma 
1993. doc. n. 57. Noml(le 190 1. nn . 28 1-282. De secretaria generali . 

• U. coordinación d~ los arch¡I'os e" el instiluto religioso claretjtJno. Boletín Anabad. 45( 1995)7 1-94 . 
9 . Repenorio de legislación de la Santa Sede sobre los archi\'os eclesiásticos (1878- 1988)lt ... Cinl del 

Vaticano 1990. 295-366. 

ARCHtVOS HtSTORtCQ EN EL CÓDtGO DEL t98J 67 

- Los archivos de la curia diocesana y los titulares de su gobierno 
En la curia diocesana tenemos una gran variedad de archivos: memoria administrati­

va, común y secreta, y memoria histórica. ¿Quién gobierna la memoria administrativa? 
El canciller. el vicecanciUer. notarios. secretarios. y auxiljares lO. Personas públicas lo 
son el canciller y los notarios. En 1998. la novísima constitución Ecclesia in Urbe reor­
ganiza la curia del Vicariato romano. reconoce al canciller su competencia, engrosa los 
departamentos administrativos con el IIfficio di cance/Jeria. archivio genera/e, archiv;o 
slorico dioceslllJo. y ahorra el archivero" . 

- El archivo parroquial y el titular de su gobierno 
Se ha de suponer que sea el párroco, persona pública, que fija el estado de los fi eles, 

y lo autentifica con su firma y seUo parroquial ' '. Incluso la administración de los bienes 
y del beneficio pudo absorber el archivo parroquial lJ . Archivo parroquial puesto bajo la 
visita del obispo o un delegado, y del arcipreste 14• 

- Los archivos de las personas jurídicas diocesanas: asociaciones, fundaciones. y su 
gobierno 

Las asociaciones, universitas perSOlwrum, tienen su archivo y su secretariolS. Las 
fu ndaciones. 1I1l;vers;tas renml. tienen su archivo y su administradorl6. 

En resumen. que en la curia y en la parroquia y en la variedad de instituciones dio­
cesanas tenemos archivos, memoria administrativa del gobierno de las personas, de las 
cosas (bienes). y de las acciones Uuicios). El gobierno de las personas se encomienta al 
canciller, notarios. secretarios. el de los tribunales al canciUer-notario. y el de los bienes 
al administrador. 

3. La illlroducciólI del «archivo histórico> ell el código del 1983 

Dos novedades archivísticas introdujo el código del 1983: el archivo histórico dio­
cesano, y el cuidado por los libros antiguos de las parroquias. Se excusan ahora los bOlla 
cu/turalia 17 . Por desgracia, ambas históricas novedades tienen en común la escasez de 
razones. que las abonaron. 

El canon 535, §5 ordena custodiar con diligencia los libros parroquiales más antiguos 
según las prescripciones del derecho particular. Novedad injertada en el paralelo canon 
470 del código del 19 17. ¿Por qué? Las actaS abrevian razones; registran la propuesta. y 

10 Can. 482. 
11 Apéndice docume ntal. n. 34. tito lo IV. Gli uflici del Vicari ato. ano 26 el canciller. que dirige el uJJicío 

di ctltlceller;o: ano 28. uflici di car.lltere ammini slrJti\'o. enumera los oficios. centros y servicios. y entre los 
de carácter administrati vo. está el archivo generol . y el archivo histórico diocesano. an . JO. posibilidad de ins­
tituir nuevos oficios. de modificar o de suprimir. 

12 Can. 535. §3. el párroco o un delegado. 
IJ E. FAGGtOU. E/eme",i di am/,lini.flrazjolll! ecclesüwictl. Secorrdtf l!dizÜJPll! tfggionwta. Torino-Roma 

1936. el autor en la ponada de la obra se titula ot insegnante di teologia pastoraJe • . 168· 175. el archivo parro­
quial. y sigue el último capítulo: cltestame nto. 

.. Can. 5J5. §4: 555. § I.J O 
• 

15 Cann . 173. 14: 304. 306 . .307. 
" Can. t28J. JO: t284. §2. 9°. 
17 Inrra capítulo noveno. tI. La legislación del código ... 
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su aceptación nemi"e discrepallle l8. 11 cómo de su custodia se descarga sobre el derecho 
panicular. ¿Es posible consultarlos? Se habla de cuslodiar. 

Transcendenlal la novedad del archivo hislórico. que será diocesano: ha rolo la unidad 
del archivo eclesiáslico'•. Unidad infranla ya en el 188 1-82 con la apenura del Archivo 
Aposlólico Valicano. archivo central de la Sama Sede20. El archivo hislórico no ex islía en 
el esquema del 1977 de la reforma del código. se introdujo sin ru ido. y apareció en el 
esquema del I 98()21. ¿Por qué razón? No es fkil imaginarla. pues no se reparó en el archi­
vo hislórico al discutir ese canon el precedenle 15 de abril de I 98()2'. Después entre las 
Obsen1ocioIJes presentadas al esquema del 1980. y a su archivo histórico, se insinuó aña­
dir archivar;us. Lnc6nica fue la respuesta: el archivar;us se supone23 , El código de las 
Iglesias Orienlales. publicado en 1990. no ha recibido el archivo hislórico' · . 

¿Quién gobierna el archivo histórico diocesano? Pues. dada la respuesta sibilina. 
hemos de imaginar que tampoco 10 gobierna un archivero. ex officio. sino el canciller, 
cuslodio de los archivos curiales. y con su ayudanle. que podrá llamarse archivero dio­
cesano. 

Paradójica podría haber resultado la siluación. Se ha creado un archivo hislórico rola 
la lradición del único archivo, y manlenida la menlalidad. que quiere al canci ller. gober­
nante de la memoria administrativa y también de la memoria histórica. No ha sido juz­
gada como la solución más conveniente. 

Que ahora se haya ~creado» el archi vo histórico no quiere deci r que antes la historia 
no se hiciera en el «único» archivo público: civil o eclesiástico. La Esp1l11a Sagrada se 
hizo en los archivos. Y la «verdadera historia» del buen caballero. Alonso Quijano, Don 
Quijole. se sacó de los archivos de la Mancha. Y la lambién ~verdadera hisloriaH del 
fam oso predicador fray Gerundio de Campazas se pudo componer después de haber 
registrado con cédula real y con gran cuidado el archivo de COlanes. general de la Tie­
rra de Campos. La verdadera y punlual hisloria. real o fin gida. siempre se sacó de los 
archivos. Buena muestra de ellos dieron los curiosos dieciochescos. eternos registrado­
res de archivos. Siglo XVIII. el siglo diplomálico de Andrés Marcos Bumel. 

II COt.TUS ec Db S .... CkA B U:'RARO HA" , Ses.~io IX ((/ti. J 5·20j~brllllr;¡ 11. J971'mbitll) lactas. Roma 20 fcbn!­
ro 197 1 l. COlTllTlunicationcs, 24( 1992) 128- 160. vide pp. 156-157. Can 23. anlca 22 (cfr. cle. can . 470) QII(J(j(1 
14, proponentibus E:<c.mo SC.1i:to el Rcv.mo dccimo Consulloribu "i. placet ut dicatur: .. in quo libri paroccialc ... 
eliam anliquiore). cuSlodianluD. 

19 Can. 491. n. 
M Apéndice docull'Iental. n. 1 5: apcnura. que ~u'iC lt6 una \erdadcra pa~ i6n en fa\Of'" del «archi\o histÓrl-

00" en Italia) en España: ecRepcnorio de Iegislacl6n de la Sama Sede sobre 1O'i archi \ os eclesiásticos (1878-
1988) .... Cin del Vaticano 1990. nn. 3-5. entre 1O<i ai\(K 1898- 1907: para España. Apéndice documental. nn . 
20 

21 ClHla IlI ris Canonici. Schtmu, Patri'",., CmPl", i.ssio"is "Sen 'lm,,,, . Librcri a Edi trice Vaticana 1980, 
can. 411 . §2 . 

22 COETUS DE Pot>ut..o DEI. VII Se,uifme /4· 19 "I)rile / 980. lactas, !.in fecha) Cotnmunicationcs, 
13(1 98 1)125. 

lJ PoNTIFlCI .... CO:'I:'USSIO CoOICI I URls CASONICI R I,cooNosct-..NOO, Re/tllio CO",p/t'l·lel/.f j)'IIlllesim tm;· 
/tItIl/l'er.\·;Olllml .. ad IWI'i.rs;mu", sche"'l' ... cm" "ft)()IISiOll ib"s .. dtltis ... Typis Polyglottis Valicanis 198 1. 114. 
Ad Cl", . .J /1 . Addatur in §2: )lo .. archi vum historicul1l. {.,¡j ¡Jrllnil arr:hi\'{lrill.f, .:lIquc .. _. quia oportet ut figur.J 
iuridica archi \':lJi i in no\'o c.l.e. inser.uur, ancnlis quoque cxigenl iis mu"di scicntifici inlernationales (Card. 
Oddi). R. lrespueslal A,ldilio proposiUl non \';delllr I/ec~m,rit" quio fl,bimellegilllr. 

2" Can. 26 1. que es cOlTClali \'o del can. 49 1, de la Iglc .. ia occidental. pero sin el 12. que establece el archi­
\ '0 histórico. 
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¿Por qué esta anómala situación del actual sistema diocesano de archi vos de tener 
archi vos. y no tener archi veros oficiales? Es posible razonarla. 

11. L A DIVERSA TRADICiÓN DEL ARCfIlVO ECLES IÁSTICO y DE SU SERVIDOR 

Anles de los dos códigos del 19 17 y del 1983. la legislación eclesiástica. general y 
particular, conoció el archivero. el notario-archivista. y el secretario-archivero. y aún el 
adminislrador-archi vero: amén del párroco. que como persona pública gobernaba los fi e­
les de su parroquia y administraba los bienes. Cada uno de los oficial es indicados gober­
naba un diverso lipo de archivo: y diversa era su aUloridad. que podía ser pública o pri­
vada de simple oficial de secretaría. 

Pregumarse. empero. por el gobierno de los archi vos de la curia. es planlear lambién 
un grávido lema de estudio: la hisloria de la administración. civil y eclesiástica, la de los 
servidores del rey y del obispo. Su preparación técnica. su carácler y sus emolumentos. 
la condición de laJamilia del obispo. mi señor. y la de los secretarios y archiveros del 
rey. Tema que se adviene. Toda sociedad. por muy carismálica que se diga. si tiene pape­
les necesita de quien los sepa gobernar. y si son muchos. necesita de profesionales. 
Gobierno de los archi vos y de sus papeles. que exige el desarrollo de la archivística. Y 
la eclesiástica fue de declarada en 19 18 de «campo ancora pochissi mo lavoralo. 25 . 

La conjunción de tres circunstancias: jurídica, histórico-jurídica. y administrativa. 
pudieran razonar la ausencia aClual del archi vero en el código del 1983. 

l . Circunstancia jurídica: el archivo clásico, expresión del titular del ius archivii 

Archi vo como IOCl/s, propio de quienes poseen el il/s archivii y garantía de la fldes 
publica ; definición habitual. El ¡liS lI rchiv¡i era un derecho propio y ordinario de los titu­
lares del poder de jurisdicción: en su versión archivística de quien podía olorgar docu­
menlos públicos. De ahí que el archivo era el episcopal en el código del 1917: y lo con­
tinuó siendo durante su reforma hasta el 198 1. el último esquema del código del 1983' 6. 
Archivo lo es de lítulos legales. que pueden ser presenlados en juicio para defender unos 
derechos. Garante de lafldes pl/blica era el archivero. un público oficial27• 

2j F. A. Ff.RRElTI . 1 piccoli arrhi"i ecc/~si(ls t;ci ~ le piccole bib/io l« he riorr!i"m i s«o"do iI clHlice d i 
dirilllJ C-llno"ico e; pri"cipoli s;nixll diIJUflll/i ... Roma 19 18.3--4: en Italia siguieron dcspu los manuales de: 
FelTCri, Slocchiero. D'Angelo. FanellL para EsJXlña: I.t, jom ",ció" mr:hil'(s,icll ,/~ 105 párrocos Boletín Ana· 
00d. 4I (199 I)77- 11 1. 

26 PoNTIf·1Cl .... COMM ISSIO COOICl I UR IS ANONICI RECOOSOSCE1"OO. Re/mío (.'o",plect~"s sy" tllesim {II,i. 
mlull'ersitmu", .. (ul n OI'ü'si","", se/rema ... ("11m rf.'JIHJII.\>;Ollíb,u .. dal is ... Typis Polyglolli s Valicanis 198 1. 113. 
Ad CllII . 402. (Ex ofTicio: " ,scriplO An. 2 iUl "mllllllr, si"'plicilatis el claritatis Cll/lSa: J)t! Nowriis l!t de mr:M. 
I 'Ü-J. El título precedente erd: De cance llario alii¡,quc notariis el de archivio cpiscopali. que era el del e lc del 
19 17. can . 372. 

21 Cm,g rigmilHlS m maiPles el /ell r pr(lfiqll~, Analecta Juris Pontifici i. 2( 1857)2386: pues cumplen las 
condiciones: erigidos por quicllCS gozan del jus archi\'ii, custodiados por el antiguo comml!ntaril!IIS;S. que los 
modernos llaman canci ller, y que el archivero autcnlifiquc el documento .. y describe secretarios. archi\'ero. 
canciller. 



70 CAPITULO 111 . LOS ARCHIVEROS ECLESIÁSTICOS 

El archivero protege un título legal de unos derechos personales o reales. Es un 
archivo estático, receptor. que guarda los documenta, instrumenta .. al servicio de los 
títulos clásicos: De fide instrumentoru", y De proba/iollibus. Archivo público en la cer­
canía del archivo notarial28; y del archivo del privado. que conserva sus títulos de pro­
piedad. Y en el día del archivo con los «documentos vitales~29. 

2. Circunstancia histórico-jurídica: la legislación llrch¡v(stica al servicio de la tutela 
de los derechos 

La legislación sinodal acostumbra a tralar del archivo eclesiástico diocesano, y del 
canciller, bajo dos títulos de las decretales: el particular: De fide illstrlllllelltOTIIlII , y el 
general : De ;lIdiciis ecclesiaslicisJO. El gobierno de la diócesis pide necesariamente un 
vicario general. el procurador fiscal y el cancelario, pues «el notario o cancelario se 
requiere indispensablemente para los autos judiciales"31. En el archivo diocesano habían 
de protegerse los tílulos de propiedad de la diócesis, y los papeles de los tribunales, y de 
la condición de las personas. Archivo presidido por un notario-archivista, una persona 
pública". Notario, pues debía dar fe, si el documento era pedido auténticamente, y archi­
vero para el manejo de los papeles. Archivo dinámico receptor y emisor de títulos y 
situaciones legaJes. El gobierno civi l hispano tuvo sus oficales de secretarias y sus secre­
tarios-archiveros. con autoridad pública, como los archiveros de Simancas. 

y nos deslizamos sobre el ordinario gobierno de la curia, y sus oficiales, y las tasas 
por los documentos solicitados. 

3. Circunstallcia admillistrativa: el ordillario gobierno de la curia 

Gobierno de las personas y administración de las cosas ¿Quiénes cuidan de los pape­
les de la curia diocesana? Pues el obispo tiene su canciller, quien preside la curia, que se 
acompaña de los notarios. de los oficiales, y aún del secretari03) ¿Había necesidad de 
un archivero para el manejo del archivo corriente? Todo depende de la cantidad de papel. 
que necesitaba la curia. Y en cuanto a los negocios comunes ya proveían los formularios . 
El archivero puede aparecer como ayudante del secretario34 ; y tenemos el oficial-archi­
vero. o el secretario archivero3s. 

21 Se han podido barajar en el Enchiridion Archil'Orllm Ec:clt!.fiaslic:omm ..• Ci utl del Vaticano 1966. 
documentos ponlificales para el gobierno del Estado POnlificio. archivos ootari les. y documenlos para el 
gobierno de los archi vos de la Madre Iglesia. 

29 lnfm capítu lo séptimo. 111 . La defensa preventiva .. 4. La particular defensa .. 
30 Apéndice documental. nn . 7. 8. lO. 17: L. FERRARIS . • Archivum". cn Prompw Bibliolht!ctl ..• I(parisiis­

(863)795-798. 
JI Apéndice documcnlal. n. 17. p. 527. n. 934. 
J2 Apéndice documcnlal. n. 8: «Sobre el nucvo oficio de notario archivista establecido por el Sínodo de 

Córdoba en 1662" ... Salamanca 1988. 97· 11 9. 
JJ Un ejemplo cuajado: Acltl Ecclesiaf' Mediola/lell.fis ti S. Cm",l" ('{mi. S. Prtuel/i.f .. comliltl .. . Patavii 

1754.59 1·686. lnstructio cancellariae. 
)0& Apéndice documental. n. 18. 
.15 Secretario fue Antonio Campillo y Mathcu (1721·1 TI9) durante medio siglo en el diocesano de Barcelo­

na. ilustre ejemplo de archivero dieciochesco. J. SA1'oIABRE. El orrhil'Q dioct!SlIIIO de &lrct!IOII(I. Barcelona 1947. 
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Los autores clásicos al tratar del gobierno de la curia diocesana se detienen en el can­
ci ller y en las lasas de cancillería. Si el obispo puede arrendar la cancillería; si el canci­
ller puede ser un laico. que lo era36. Tasas, contenidas en sus justos límites por la tasa 
inocenciana37. Sigue después la familill del obispo, mi señor, en servicio de la curia con 
sus gajes y beneficios38. En el gobierno prevalece el aspecto jurídico, no el simplemen­
te administrativ039. Y cuando este aparece se reduce al gobierno de los bienes bajo el 
cuidado de un administradorW. El archivero está ausente de la general cancillería me­
dieval41 . 

Es posible. que la concurrencia de estas tres circunstancias puedan declarar la actual 
ambivalencia del archivo eclesiástico y de sus servidores; ni siquiera el archivo históri ­
co tiene su archivero. Todo el archivo está presidido por públicos oficiales: canciller y 
notario, que lo son servidores de una autoridad con el jus archivii, y los papeles son 
documenta et scripturae. papeles legales; el inventario lo es de títulos legales. no un 
medio de investigación o de control. Y lodo ha de estar en lugar seguro, y bajo llave, y 
bien custodiado como conviene a títulos jurídicos. 

En conclusión, el gobierno de la curia diocesana se describía en España, y en 1926. 
como una concurrencia de «oficios y de oficiales»: cancillería, secretaría. notaría, pro­
tocolo, archivo, registro, y una gran variedad de servidores42 . En 1950 todavía continuan 
eslOS ofi ciales moviéndose en el ámbi to curial de gobierno judicial y extrajudicial43, 

w. Todos los aspectos de la vcnta de los oficios: J. B. DE LucA. Trtlcltllus dt! oJiciis l'e'llIlibus l'oCllbilibus 
romomlt! curi"e. (:lIm jllriblls. se" dOCII",emi5. ;,iformmioniblls, ~spmlSis. el decisioniblu Sllf}t!r sllpprrssiolle 
Collt'1 ;; SecrelarioOlm AposlOliconm, .. Vcnetiis 1698. 

.1 Tasa inoccnciana. del nombre de Inocencio XI (1676-.1689) fuc preparada por De Luca, aprobada el 1 
de oclubre del 1678. texlO comunísimo: TtIS.WI illl/(Kemioml delfom eccle.~ülSlico lIelle IIUlferie spirimali oVI'e­
ro dichillrtlziolli SOprtl qllelll' Cl/lIse. e mOlerie l'Cc1es¡llsliche. e spirilJll/li. "elle qlla!i " el fom e(:c1esülSlico, e 
epi5colxI/e 11011 si PilO II~ si del'e esigge~ elllolllmemo a!cllllo, ecct!11O q1l1'1I0. cllt! si dichillrtl/}t!r iI S% 0 1/1 -
u J/it!fo. con lo riJomuI de gU obllsi contrarij. Romac 1679: la estabilidad de la moneda mantuvo la tasa hasta 
entrado el s. XIX: tasas precedentes en. A. BARBOSA. PaSlOralis solicillldinis si,·t! de officia. el ¡J01t'stale t'IJis­
copi ... Lugduni 1656.504-5 11. pars 111. alleg. 107. Episcopus an habeat territorium. familiam annatam, fiscum 
et earccrem. n. 28-30. 

JI! P. IORDANI. El"c"brtlriOflllm dil 'ersorllm .. lul episcop; "'IIII/1S ..• Venetii s 1693. 1.1 2 1-133. lib. 11 . De Pr.l­
cposilura domus. en el n. 97, se advierte al obispo, que fije la..;; tasas de cancilleria. y en el n. 98. que no tenga 
perros de caza: y cn el n. 95 queda advertido: Epi scopum possc. immo Icncri conslituere sibi cancellarium. et 
actuarium suac curiae episcop.alis: iIIumque. et omnes coadiutores necessarios. ereare tabclliones. el notarios. 
qua ad acta pertincntia ad suum forum. et tribunal,.: y se remite al Hostiense y le título De jidt! instnm'l!m(J­
rum : esto 00 empece. que los lres volúmcnes estén llenos de fónnulas de gobierno. por ejemplo. la erección 
de una parroquia. 11 .271-276. suma de trece fórnlUlas: M. MACIHCAOO y Roslu.o. - F. M. DE VAu.ARNA. Addi­
,iones legales hisptmi('(le (Id b¡bUOIhec(lm R. P. Fr. u,ó; Furaris ... Matriti 1783. 90-96. cancellaria s in regis­
tr.lr la voz archivo. en cancellaria reproduce documentos civiles sobre el tr.lslado de los papeles de las secre­
tarias a Si mancas. 

)9 En e l repaso de los manuales para el obispo. y en su tabula De officio el potestate episcopio y aún en el 
{ndice 00 aparece la cancillería. a pesar de que toda su jurisdicción se especifica perfectamcntc. B . UGOl.tNI. 
TraClalllS de offici(} el ¡JOleSlale episcopi .. st!cmula editiont! .. . Romae 1617. la tabula slp. precede la p. l . 

40 Cuanto se quiera saber. A. MuRoz DE EscoBAR. Raliociniis {J(1",;',islrawrum. .. ml(·WIIIS ... Lugduni 1781 . 
41 COMMISSION 1l\'TERNATIONALE DE DtPLOMATIQUE. \'ocab"lai~ intenmliolll/I de la Diplom(lliqlle. Valen­

cia 1994.69-94. IV. Elaboración de las actas. nOlario y canciller: en los índices 00 parece archivero. que bien 
lo tenfa Pedro IV el Ccremonioso. 

41 J. PosTtUS y SALA. El c&/igo clm611ico aplic(l(lo (1 Es/Xllill 1m fomlll de hlSlilJlciolles. Qllima edid611 
reJlllldida fHJr el (Illlor. Madrid 1926. p. 583. n. 562. 

43 M. LEGA. Commellwrius in illdicia ecclt!sil/Slictl ¡/lXla cooic:e", ¡lIriS cOllo"ici. Romae 1950. l. p. 147 . 
art o 10 . De otariis. n. 3: notarius. actuarius. canccllarius. secretarius. scrinarius. tabcllio. 
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Situación mantenida y afirmada con el código del 1983, y más la novedad del archivo 
histórico. El profesional gobierno de los papeles del sistema archivístico diocesano 
pudiera pedir otras providencias. 

111. Los TtTULARES DEL GOBtERNO DE LOS ARCHtVOS DEL StSTEMA DIOCESANO, 

y SU FORMACIÚ 

La opinión vulgar. y aún la excelente. identifica al archivero con un docto historia­
dor. Pondera su valía en el rimero de Jibros históricos escritos y en la cuantía de notas. 
que ennegrecen sus páginas. Opinión tan errada como perniciosa. Poco importa. ,que el 
archivero de una nueva diócesis, en España o en Kenia, sepa o no sepa leer las pIzarras 
visigóticas. Empero importa, y mucho. que conozca el derecho canónico, general y par­
ticular. para no ignorar la naturaleza de las instituciones diocesanas y mejor gobernar sus 
papeles. 

El archivero es un profesional. que gobierna los papeles de una persona física o jurí­
dica. El volumen de papel. necesi tado de gobierno, puede pedir un dirigente O un simple 
administrativo, profesionales en ambos casos y con una formación adecuada. Del archi­
vero y de su formación se ocupan con insistencia los Congresos internacionales de archi­
vos~ . ¿Qué formación ha de recibir el «archivero» eclesiástico? Muy aventurad~ es la 
respuesta genera] ; han de saberse las ci rcunstancias paniculares: ¿de qué archiVO se 
trata?, ¿en qué edad del archivo? Varían las instituciones: parroquia, cur,ia djocesana; y 
varía su memoria: administrativa o histórica; y. por ende. varían los archiveros y su for­
mación. 

El sistema archivístico diocesano estriba sobre dos géneros de archivos: los archivi 
de la curia y el archivo parroquial: y con una doble memoria: administrativa e histórica. 
La identificación de los titulares de los archivos de la curia ha de hacerse dentro del ente­
ro sistema del gobierno curial y más sus departamentos o delegaciones. Simple el ámbi­
to de la parroquia y de su titular el párroco. 

l . El titular del gobierno del archivo parroquial y su formación 

El párroco gobierna la parroquia. papeles inclurdos. Y para ello ha de recibir una for­
mación adecuada: ha de ser capaz de gobernar la parroquia mediante papeles. Otra sería 
la formación de un futuro historiador o restaurador de obras de arte. 

- El titular del archivo parroquial : el párroco 
El archivero de la parroquia. aunque el código del 1983 no lo apure. es el párroco. 

persona pública. notario de lo contenido en los libros parroquiales. Su testi~oni.o h~ce 
fe pública en un juicio y fuera del juicio". Amén de eso ha de gobernar una institución 
y con papeles. Papeles. que se suponen en su edad adnulllstrattva: archiVO parroqUial. 

... El entero volumen de: Archi vum. 34( 1988) 19 1-236. bibliografía: 17-33.47-58. 145- 166. di versos pro­
gr.unas de estudio: la fonnaci n del archivero . recomendación de l XIII Congreso Internacional. Pekín 2-7 sep­
tiembre 1996. Archi vum. 43( 1997)378-379. 

., Can. 535. ~3: 877: 11 22. 
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que es de oficina: y archivo parroquial. que es general en relación a las instituciones. que 
de ella dependen: cofradías. fundaciones. Los papeles con «interés histórico. , que han 
alcanzado el «don de la vejez • . se presumen haber pasado al archivo histórico diocesa­
no46. 

- La formación del archivero del archivo parroquial 
El gobierno del archivo público y de ofici na de una parroquia pide una básica for­

maciónjurídico-admi nistrativa en el futuro párroco. Tan básica como la requiere el saber 
hablar y expresarse de forma correcta e inteligible. Item, si esta parroquia es de muchos 
papeles por su demografía y cuidado, aumentarán las exigencias de su gobierno. Los 
municipios se clasifican según el número de habitantes. demograffa que determina archi­
vos y archiveros47. 

¿Recibe el futuro párroco-archivero. y en el 1998, la formación suficiente para el 
mejor gobierno de su parroquia con su archivo? Es probable, que si comparada con la 
formación de años atrás pudiera resultar algo escasa48• Tal vez en sus años seminarísti­
cos el futuro párroco no tenga ocasión de saludar el archivo de oficina parroquial ; y sr 
reciba unas nociones sobre el archivo, bien cultural49• Y aún el entero derecho archivís­
tico puede reducirse a «la gestión de los bienes culturales y de las obras de arte»50. Se 
excusa encarecer la importancia de la formación archivística del futuro párroco. Pues 
ipso iure el futuro párroco no será director del museo o de la biblioteca diocesana, pero 
sí archi vero de su parroquia. 

.. Can. 535. §5. 
47 A. DuPLA DEL MORAL. Plan rt!gi()lwl para los archivos ,mmió fJales de /a Cmmmidad de Madrid 

(Archi vos. Estudios. 1). Madrid 1985. 126- 127 . clasificación de las secretarias. 56-65. el personal especializa­
do para su gobierno: GRUPO DE ARCHIVEROS MUNICIPALES DE MADRID. U, oTgani:.aci6" dI! dOCllmetltos etilos 
archil'Os de OJicifl( •. XI ) on ll,das dI! archil'os m.micifX.les (A raflj lle:. 23-24 nu,yo 1996). Madrid 1996.205-
2 11. los archivos de ofi cina en municipios de categoría inferior. 

48 LA Jornwci(m archi,·(s.ica de los tJárrocos en los malilla/es de procl!dimil!nlos ... Boletín Anabad . 
4 1 ( 199 1 )77- 117: en 1963 se introdujo en estudio de la archivística en los seminarios de Ita lia. en el área de la 
teología pastoral : «Repertorio de legislación de la Santa Sede sobre los archi vos ecles iásticos ( 1878- 1988) .... 
Citt~ del Vaticano 1990. n. 42. 

49 Pla" deJomwci(m sacerooUiI (X,ra los seminarios mayort!s. u, Jonnación /Ja ra el ministerio fJrt!sbite­
ral. Bo letín ofi cial de la Conferencia Episcopal Españo la. 3( 1986) 11 8- 167. aprobado por la Conferencia en 
abri l de 1986. y «reconocido .. ad suenillln por la Congregación para la Educación Católica. el 4 de julio de 
1986, en el apéndice. 11. Programación. área de teología sistemática. Sección «Historia». p. 165. - Patrimonio 
cu ltural e histórico-anístico de la Iglesia. especialmente de la diócesis: en la 2. Distribución de materias. p. 
167. no he acertado a encontrar en cual de los seis anos se estudiaba esa disciplina: mis moderno el: Plm. Ile 

!omwci6" .mceroowl para /t)S semi"ariO.f mayOTe.f. LA !om ll'ció" para el mi"i.fluio /J~sbiteral, Boletín ofi ­
cial de la Conferencia Episcopal Espai\o la. 13( 1996) 11 5- 165. aprobado por la Conferencia en febrero de 1996. 
y «reconocido. ad sexe" im1l por la Congregación parn. la Educación Cató lica por decreto del 8 de mayo de 
1996. en el Plan de cslUdios. y en su Progr.unación. pp. 158- 162. Y en el área de Teología s istemática. n. 15. 
'\.CCción His toria. se hall a: - Patrimonio cultural e histórico-artístico de la Iglesia. especialmente de la Dióce­
sis: según la Distribución de materias en el sexenio de eSlUdios. pp. 162- 163. se sugiere el estudio de esta d is­
ciplina en el: 28. Curso qu into. P'.urimonio an íslico. histórico y cultu ml de la Iglesia (2cr): detrás de ell a. y 
también con 2cr .. aparece un Seminario sobre la Vida religiosa y consagrada: en ambos casos los títulos pudie­
ran ser ambiguos: un crédito corresponde a 15 horas leclivus . 

5(1 Po:-rrIFlOA CO!tIlSION PARA LA CONSERVACK>N DEl.. PATRIMONIO A RTlmCO E tIISTORICO. circ .. u, "t!C~.f;­
dlld e/e /t. !om ll'ció" y /J"'tXlrllció" cllllllra/ )' fX.storal de los ! Illllros Sl,cemotes .. acerca dI' los patrimonios 
tmísl;cos ~ IlislóricO$ dI! /a Igll!s;o. 15 octubre 1992. Boletín oficial de la Conferencia Episcopal Españo la. 
10( 1993)70. 111. La formación académica intelectual. n. 21 
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Excelente idea, que el futuro párroco sea capaz de apreciar el patrimonio histórico­
artístico de su diócesis. y no menos excelente resultará ser prepararle para llevar los 
papeles de su parroquia. Pues de su ignorancia se seguirá un mal presente para el patri­
monio espiritual y temporal de la parroquia de hoy, que será un mal fUluro para la his­
toria de la parroquia del mañana. El gobierno de los papeles supone un mínimum de teo­
ría archivística. que una acertada melodología transforma en una fértil práctica" . 

2. Los titulares del gobiem o de los archivos de la curia diocesann y su ¡omraci6n 

El gobierno de los archivos de la curia queda encomendado al obispo, mi señor, y 
después en su ayuda viene el canciller, nanqueado por una serie de ayudantes: vicen­
canciUer, notarios, secretarios. La autoridad episcopal, legisladora archivística, y sus ser­
vidores curiales han de entender en otros muchos menesteres. Consecuencia. se necesi­
tan profesionales para el mejor gobierno de los archivos. 

- El titular de los archivos de la curia: el canciller 
En el código del 1983 continúa el viejo canciller al frente de la curia diocesana y de sus 

archivos. Viejo porque era un oficio de la curia episcopal, de gobierno de las personas, y 
en lo judicial de defensa de los derechos; lo suyo es la redacción de los públicos docu­
mentos, ayudado por los notarios, y conservarlos en el archiv052. El canciller debe existir 
en la curia, empero se encomienda perfilar su figura al derecho particular. Circunstancia, 
que vanifica todos los esfuerzos por entallar su imagen típica. 

El puesto del canciller y su identidad en la curia diocesana se discutieron con ahínco 
durante la reforma del código del 1983. ¿El canciller debía ser un clérigo o un laico? El 
canciller clérigo había sido una novedad del código del 191753. Bien lo notaron los auto­
res54 . El código de la Iglesia oriental no duda: el canciller ha de ser presbítero o diáco­
n055• Más distingos hubo en el código occidental. Cuestión ajena a la archivística, pero 
no al gobierno de la curia y al ejercicio propio del canciller, notario judicial. 

Un canciller oficial de la curia. archivero. bien puede ser laico. al menos el código 
no lo prohibe.\6; incluso se ha previsto la posibilidad del laico, hombre o mujer, pues se 
aconseja que su contrato de trabajo pueda ser rescindible mediante unas cláusulas reVQ­
catoriasS7 , La situación cambia cuando el canciller actúa como notario de tribunal. Si el 
reo es un sacerdote, se exige que el canciller-notario sea un sacerdote58, 

Situación semejante plantea el canciller como moderador de la curia. En las Iglesias 
particulares donde el canciJler desempeña el oficio de moderador general de la curia, la 
naturaleza del oficio pide que sea un sacerdoteS9. 

51 A RZQBISPAOO DE VALE.."'ICIA. PronlulIr;o {Xl.Jlora l. Trdmj,~s y s~n'icios. Valencia 1987. 
" Can. 482-484: 382. 13: 404: 4 13. § 1. 
. H e lc 1917. can. 372. §I. 
S4 N. FANEU..I. G/lida del d ero "ei rap/xmi co" la Cllria diocesana. Viccnza 1929. p. 124. n. 97. 
.5.5 Can. 252. §I: discusión en Nuntia. 9(1979}4344. 
~ Can. 482. § 1. 
.57 PoNTIFIOA COMMISSIO COOlO IURJS CANON 10 REcocNOSCENOO. He/mio CfmlIJleclt·,u sy",hesim alli­

madl·ersiomun .. lid n(J\';ss;mwn schema ... m m respmu;o,.;bus .. dmis ... Typis Polyglonis Vaticanis 1981. 114. 
Ad can. 405. _In huiusmodi contractibus prudentes c1ausulae revocatoriac poni scmper dcbenht. 

SIl Can. 483. §2. 
.59 COETUS DE Pot>uLO DEI . VII Sess;oflt! /4· / 9 aprile / 980. (actas. sin fecha) Communicationcs. 

13( 1981) 121 -122. discusión sobre el can. 296 (Ctc 373). 
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De donde se deduce, que situaciones ajenas a los archivos pueden pedir un distinto 
eSlado eclesial al canciller, titular del gobierno de los archivos de la curia: amén de que a 
última hora se entró de rondón el archivo hislórico. El canciller es un ofi cial de gobierno 
o de los tribunales de la curia. por eso ha de ser hombre de buena fama. ajeno a toda sos­
pecha como todo nolario60. Es obvio. que a un archivero se ha de pedir además la capa­
cidad suficente para gobernar unos papeles: circunstancia, que el canon ha preterido. 

- La fornlación archivística de los encargados de los archi vos de la curia 
Si el encargado de los archi vos de la curia, el canciller, es el moderador de la curia o 

un notario de su tribunal, tal vez, su perfil profesional de archivero no se haya trazado 
con claridad. En esta situación. se excusa abordar el tema de la formación archivística 
de los encargados de (os archivos de la curia. Primero hemos de precisar su oficio y sus 
obli gaciones. y aún inscribirlo dentro del entero sistema archivístico diocesano. Tema 
que pide un particular desarrollo. 

3. Las necesidades del gobierno del sistema archiv(slico diocesano 

En la curia romana el tiempo ha envejecido la Cancillería pontificia y su canciller; la 
Secrelaria de Estado ha recogido su herencia6 1• En la curia episcopal la figura del canci­
ller permanece y borrosa. Amén de estas circunstancias histórico-jurídicas. pensar en 
forma de sistema el gobierno de los archivos diocesanos exige, tal vez, superar el angos­
to círculo del canciller y cancillería curial. La cuantía de la memoria administrativa e his­
tórica del sistema diocesano desborda el antiguo oficio cancilleril. 

¿Cómo es posible afrontar en el día el gobierno de los papeles diocesanos: adminis­
trmivos e históricos? Pues de la misma manera que lo hace toda sociedad en la presente 
«edad del papel»: con personal profesional62. Personal capaz de dirigir el gobierno teó­
rico y práctico de los papeles diocesanos y de construir la archivística eclesiástica. La 
identidad y formación profesional de quienes gobiernan los papeles de una empresa con­
diciona sus pérdidas o ganancias. Y los bienes diocesanos son personales y reales. Mere­
ce la pena asegurar su profesional gobierno. 

El gobierno del sistema archivfstico diocesano lo es de su doble memoria: adminis­
traliva e hislórica. que pide trazar el perfil profesional de quienes han de gobernarla; y 
proveer después a su formación . 

- El archivero general de la diócesis y el archivero cargo mayor en (a curia, teóricos 
sucesores del canci ller 

El canciller anles del código del 1983 ya había sido relevado de su cargo archivísti­
ca por dos nuevos titulares: el archi vero general de la diócesis, y el archi vero cargo 
mayor en la curia. El delegado de archivos del 1960 se resume en un inspeclor de archi­
vos; no parece un oficial que dirige la creación y sedimentación de la memoria6J . 

60 Can. 483. §2 . 
61 PABLO VI. let. ap. motu pro .. QIIO aptills. 27 febrero 1973. AAS. 65(1973) 11 3- 11 6. 
62 Suele ci tarse el 4I:cuerpo de funcionarios ... de "'Iax Weber con sus órganos de autoridad. ejercicio conti • 

nuado. reglas de oficio. competencia. espa io de derecho. jerarqu ía del oficio. reglas técnicas. distinción de lo 
público y lo pri vado. actas de los actos de gobierno. 

63 PoN'TIFK'1A CO~I.\IISSI0N"E f'F.R GU ARCIIIVI Eca..EsIASTtCI o'ITALIA. insl .. A Sl'g";IO. 5 diciembre 1960. el 
n. 7. punlul i7..a el cargo y deberes del _Dclcgalo pcr gli Archivi .... en «Repertorio de legislación de la Santa Sede 
sobre los archi vos eclcsi~ticos (1878-1988) .. .. Ci1t~ del Vaticano 1990. n. 38 .. 
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El gobierno de la memoria histórica había perfilado en 1929, y en España, el oficio de 
un «archivero mayor» diocesano64 . Novedad sobre una base antigua, el canónigo archi­
vero del archivo capitular. Y con su archivero se crea el «archivo histórico», 

El gobierno de la memoria administrativa diocesana clamaba en los años cincuenta 
por una persona capaz de dirigir el entero gobierno de los papeles. Después cada una de 
las oficinas habría de tener el personal preparado para gobernar sus propios papeles. Al 
concilio Vaticano 11 se pidió el «nuevo oficio» de archivero6.5. Su novedad estaba en que 
habría de ser uno de los «mayores cargos de la curia». Petición muy acertada, Hcencia­
ba al viejo canciller, y solicitaba la novedad de un profesional del gobierno de los pape­
les; circunstancias, que le acercaban al persona] dirigente de la curia. 

Ignoro si alguien se percató, que la unidad del archivo eclesiástico pedía como más 
natural la unidad de su gobierno en una única persona. Un solo archivo, un solo gober­
nante de los papeles curiales; y quedaba asegurada la unidad de gobierno del entero ciclo 
de vida de los papeles: archivo administrativo e histórico, y la unidad de gobierno en el 
entero sistema diocesano de archivos: archivo general y particulares. 

- La teórica identidad profesional de los titulares del gobierno del sistema diocesano 
de archivos. 

En teoría, el gobierno de los archivos de una institución pide distinguir dos perfiles 
profesionales netos: director de archivos, y responsable de la marcha de los archivos. El 
primero es un cargo de dirigente. traza el sistema, y el segundo de servicios generales. 
actuación del sistema; titulares y funciones que pueden estar separadas o unidas, en dos 
o una persona, depende de la cuantía de los papeles. Viene después el personal adminis­
trativo, que ejercita el práctico uso de los papeles. 

Oficio es del director de archivos trazar el sistema de archivos de la institución y su 
gobierno: estudio, coordinación de los criterios. métodos. formas de tener y llevar los 
archivos en la creación. sedimentación, y recuperación de la memoria: común y secreta, 
administrativa e histórica. 

Oficio es del responsable de la marcha de los archivos: seguir y controlar la práctica 
del sistema, el trabajo del personal administrativo en el registro, en cada una de las ofi ­
cinas y archivos, supervisar la general actuación de cuanto establecido para el mejor 
gobierno de los papeles. 

Los titulares de ambas funciones han envejecido las viejas responsabilidades del can­
ciller de la curia diocesana: redacción de los documentos de gobierno y de las actas judi­
ciales, y de poner el sello, y tener en orden el archivo. Basta «canonizar») ahora la teoría 
de la dirección de empresas y del gobierno de sus papeles, y trasponerla con las debidas 
correcciones al sistema diocesano de archivos. 

El único archivo eclesiástico, y aún el mejor gobierno de los papeles, pide unificar e l 
teórico director de archivos y el responsable de los archivos en el único archivero. uno 
de los «mayores cargos de la curia»: el vicario diocesano de archivos. Al titular de este 
nuevo oficio correspondería trazar el entero gobierno del sistema archivístico diocesano, 
de la curia y de las parroquias. de la memoria administrativa e histórica, y controlar su 
efectividad; siempre en comunicación con los otros vicarios diocesanos. Unidad de 
gobierno, que dirige el nacimiento natural de los papeles en el archivo administrativo, y 

64 Apéndice documenlal. n. 25. 
M El ctmle"al wrraOfw )' el ctlpíllllo De Arr:hivis ... Apollinaris. 62( 1989)85- 122. 
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los sedimenta en el archivo histórico; los papeles nacen coordinados. El vicario de archi­
vos sería también el visitador de los archivos diocesanos, previsto por el código66. Vica­
rio de archivos, sostenido por el personal administrativo en el gobierno de la memoria 
administrativa e histórica. Y así, e l vicario de archivos entallaría el deseado histórico 
«archivero mayor de la diócesis», del 1929, siendo al mismo tiempo, uno de los «mayo­
res cargos)) de la curia. el administrativo de los años c incuenta67• 

Empero entre el ((archivero mayor de la diócesis» y el «archjvero uno de los ( mayo­
res cargos de la curia» puede terciar ahora el Director del Departamento del Patrimonio 
Artístico, o el Director de la Delegación diocesana de los Bienes culturales. Evidente. 
que el Sr. Director del ta l Departamento o Delegación diocesana no gobernará los archi­
vos administrativos; e l diverso y legítimo derecho particular puede derribar el intento de 
asentar e l gobierno de la memoria archivística diocesana sobre bases únicas y firmes68 . 

Item. toda esta construcción teórica sobre precedentes eclesiales puede desbaratarse 
con gran facilidad. En una empresa el director del sistema de archivos y el responsable 
de su funcionamiento son profesionales con su identidad técnica y jurídica. El españo l 
( archjvero mayor diocesano» era un canónigo, es decir que su ((oficio) se sostenía sobre 
una base institucional ; satisfacía en fonnas generales las condiciones de un profesional : 
competencia, jerarquía estable, asunción regular, preparación técnica, y retribución. 
Unica forma de proteger una identidad profesional y asegurar su servicio, en nuestro 
caso de archiveros profesionales. ¿Esto es posible en el gobierno diocesano? Algo difí­
ci l, porque las personas. titulares de los ofi cios de la curia, quedan a la voluntad del obis­
po. nuestro señor69. 

- La formación del personal dirigente y administrativo de la memoria diocesana. 
Tolérese esta «canonización» de conceptos y medios de gobiernos civiles. La prepa­

ración archivística de este deseado vicario de archivos habría de ser exquisita, tanto 
como lo requiere su mwlUS, deber. oficio, servicio. La propia de un profesional de archi­
vos, capaz de dirigir e l gobierno de la memoria administrativa diocesana en los estadios 
de todos sus archivos, y de la memoria histórica. Estos archivos sí pueden pedir en el 
archi vero general saber leer las Re/aciol/es de Felipe, e l Segundo, amén de gobernar per­
fectamente los papeles, y preparar censos. guías, inventarios y catálogos con la ayuda del 
vario personal archivero. Formación superior, que no pueden dar los estudios del semi­
nario: se necesita frecuentar escuelas de archivística. 

Si no es posible establecer un «cuerpo de archiveros») profesionales, al menos se ha de 
intentar afirmar el sucedáneo. ya existente, de las asociaciones de archiveros eclesiásti ­
cos. Una asociación viva es un fantástico medio de trabajo y de formación continua. En 
España tenemos el ejemplo de los archiveros municipales: trazan los cuadros de c1asifi-

66 Can . 535. 
67 Reglllmemo de Jo.\' arr:h;\'os er!esióst;cos espmloles. 2. 3. Personal de archivos. 
68 Reorgllt/;:'llci611 del OeJ){/rfll/tu!IItO del l'tlln'mol/io Histórico Artrstico. 2 1 junio 1996. Bolclín oficial 

Arl.obispado dc Scvilla. 137( 1996)368-372. se organizó el 7 de junio de 1984. 
fh Can. 470: 485. el adminiSlmdor diocesano necesita el consenlimienlo del colegio de consullores: no 

obslante. un cjcmplo dc la curia romana. RegoJlIlllemo per gli officiali m;,wri del/a S. C. de; Vesco\'¡ e Rego­
IlIri . 22 de j ulio 1900. ARCHLVO. ScRts. Varia 02. se enlm mcdianlc oposición. el ano 4 asigna al archl\'cro un 
sucldo de 300 lims al mes. a su ayudanlc 200. y no más: también cx.isle un prolocolisla. 
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caeión, promueven la formación de sus archivos de ofi cina, preparan manuales, y no des­
cuidan los archivos históricos, parte del patrimonio nacional70. 

S in verdaderos profesionales nada se construye en este mundo, archivística eclesiás­
tica incluída. Y si n el auxilio de esta ciencia torpe será el uso del archivo como instru­
mcnto de gobierno, e incierto queda, en su mismo origen. el futuro archivo histórico, 
parte del patrimonio cultural. 

Excúsase deci r que todo fi el cristiano en este mundo ha de tener una educación esme­
rada. Y mucha ha de tener el archivero eclesiástico para tratar con el gobernante, con los 
gobernados, y con los curiosos. En ausencia de la educación: buen porte. buenos moda­
les, buenas palabras, y más en una institución eclesial, sobra toda la ciencia y técnica 
archivíslicas. Y. por supuesto. el tal individuo en un archi vo. 

70 GR UPO DE T RABAJO DE ARCIUVEROS M UNICIPA.L.ES DE M ADRID. M al/l/al de l i/N)logía dOCl/melllal lJe los 
Imll/ id/lios. M ad rid 1988: GRUPO DE A RCHI VEROS M UNICIPAL.ES DE M AI)RID. U l org(lII i :;;m; iólI de docl/melltos 
el/los llfr:hú 'Os de oJicillll ..• M adrid 1996 : M ESA DE T RABAJO SOBRE O RGANIZACION DE A RCHI VOS M UNICIPAL.ES, 
An:hil 'os III/mici/Hlles ... Madrid 1996: J, M OLlNA ORTES - V. L EYVA PALMA, T&:lI iclIs dt' (11"(:1,;1'0 y tra((¡m iell ­
to de la doclllllellU/ciólI luJmill istmtil'a. G uadalajara 1996 . 

PARTE SEGUNDA 

EL CÓMO DEL GOBIERNO DE LA MEMORIA 
DEL SISTEMA DIOCESANO DE ARCHIVOS 



Preámbulo 

El archivo es la memoria del gobierno de una persona, física o jurídica. Un hombre 
o mujer poseen una buena memoria, cuando tienen faci lidad para aprender. retienen con 
tenacidad lo aprendido, y lo recuperan con prontitud. De donde se colige, que el archi­
vo será instrumento del ~<buen gobierno», cuando su memoria se fije. coordine, y recu­
pere con cuanta seguridad y presteza requiera el útil servicio al gobernante, gobernados. 
y curiosos. La memoria eclesiástica se gobierna en servicio de la honra de Dios y de la 
salvación de las gentes l . Trabajo profesional del archivero, que transforma el archivo en 
un úti l instrumento de trabajo. Y segundos fuera, extra omlles. 

El Sr. Morón y Liminiana ensalzó los archivos en su sede de Alcalá de Henares, y en 
186 1. «porque sin archivos bien organizados y servidos todo ha de hacerse siempre a cie­
gas y sin antecedentes y fundamentos sólidos de los negocios despachados»'- El archi­
vo es «la rueda catalina de la administración» . Rueda. que ha de concertar toda la máqui­
na del gobierno de una institución. Unos archi vos desconcertados. sentenciaba el Sr. 
Núñez de Haro diez años más tarde, en 1871 , son la «verdadera expresión de nuestro 
eterno desconcierto administrativo»). 

Más no se necesita para encarecer la necesidad de establecer el cómo del gobierno de 
los archivos de una persona: física o jurídica, civil O eclesiástica. Un archivo desconcer­
tado da al traste con todo el ejercicio del gobierno para confusión de gobernantes y per­
juicio de súbditos desgobernados. En el común auxilio de unos y otros se dió esta pin­
toresca resolución en 1726: 

Resolución a fin de que se inronne en orden a los remedios que se pueden aplicar al 
general desorden que han padecido los papeles un iversales de esta monarquia, para cortar 
los daños que resultan de su perdida y desperdic i04

• 

Desperdicio «en gran perjuicio mio y de mis vasallos por el menoscabo y extravío de 
sus papeles». Ignoro cuántos fueron los arbitrios imaginados'. En 1759, D. Joaquín de 
Aguirre lloraba al ver el estado lastimoso de los papeles en los archivos de las rentas rea­
les6. Lloro común de autoridades, civiles y eclesiáslicas. Vanos fueron los edictos en 

I B. UGOUN1. TmCUl/I4S de offido 1'1 pol t'SUlIt' episcopi .. Uat: St!culIlll/ edi /iolle im///mui.f .. t'rrorib/l.s 
expurga/lIS. Ro mac 16 17. 29-30 . cap. V. De effcctibus remotis. sed pri mis o fficij . ac potcslalis Episcopalis. l . 
I)e i honor. 2. Salus animarom un ius dioccesis. 

2 J. MORON y LlM1NII\NI\. M eu)(I()log(a di'J/tJmálica o malllml de Arq,,¡\·olw lI/(l/ .. . IAlcaló de Henares 
186 11 Valencia 1879. 108- 109. 

J Sentencia recogida JX>r T. DEl. CAMPU.LO. BibliOlt!cas y all:/¡il'f)s dt! las depel/del/cí"s adm;"islrlllil'{!.f. 
RAD:.! . 1(187 1)97-99: hubo fortuna. pasó a: l . CARINI. GIi mdrú'i e 1,. biblioteclle di SI)lIgl/{' il/ ralJlx}rIO ,,/la 
-flOr;l. d' lwlia in gt'nut/lt' t' d i Sicília in pllrticofll~ ... PalernlO 1884. 1. 57: y de aquí a: E. CASA1-:OVA. Arrhi · 
l'isl iCll. 2· t'lli¡jOIlt'. Siena 1928. p. 4 19. nota 3 . 

.. PAuu.262409. 
j M . M ACII ICAOO y ROSILLO. - F. M. Dio VALLARNA. Addi l io/l t's It'gale.f his,xm ;l'lU! mi biblio'/¡t'ClIm R. f~ 

Fr. Lm:ii Fer rar is .. . Malrili 1783.95. órdenes de traslado de los papeles de las secretari as a Simancas. 20 enero 
1717. 12 febrero 17 17.5 septiembre 1767 . 

6 J. DE A GUIRRF .. Abl/j'(JS que se comelen el' el mm,epl y dil't!Cciml de 'OOll$ la.' remas reo/es 120 sep­
tiembre 17591. Semanario erudito. 11 ( 1788)35-80. 
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favor de los papeles. mandados leer en domingos de julio y noviembre del 1674. por Car­
los, cardenal Barberini. abad comendalario de Subiaco. entre otros títulos. y autonzados 
con elfe/ice ricordo del papa Alejandro VII ( 1655-1667). Solicitud por los archivos. pro­
pia del «buen obispo» 7, Males. atajados por la clásica archivística hispana m~diante el 
arreglo o coordinación del archivo. Acción archivística. que incluía las opcra~lOnes d~: 
clasificar, ordenar. instalar y describir los papeles. supuesta su forma de creación; vema 
después su reconocimiento y registro. ... . 

¿Queremos tantear la calidad del gobierno de los archivos del SI~tema dIocesano, SI 
excelente o mediocre? Solicitemos en un archivo parroquial la paTuda de bautismo de 
nuestro abuelo. Tengamos curiosidad por saber porqué razón el pendón, que ha de ser rojo 
en una parroquia castellana, es blanco. En el archivo de la curia diocesana pidamos el cer­
tificado de las órdenes recibidas por un religioso, que cumple sus bodas de plata de orde­
nación. Sí, recibidos los papeles, midamos el tiempo empleado en ello . Llegados al archI­
vo histórico diocesano. preguntemos por los instrumentos de investigación: censo, guía, 
inventario, catálogo; la respuesta declara su estado. . ' .. 

Los manuales de clasificación y archivo al servicio de las empresas fijan el pnnclplO 
rector del gobierno de los archivos: hacerlos útiles. Canoso principio, que dirigió la fun­
dación de los archivos de Indias y de Chapultepec: . produclr la mayor uuhdad ... que 
resulta el servicio del rey y del público.S. La utilidad de todo sistema archivístico, dio­
cesano incluido. depende de tres circunstancias: cómo se recibe la memoria archivística, 
cómo se crea y sedimenta, y cómo se recupera: siempre en favor del gobernante. gober~ 
nados, y curiosos. 

7 G. CRISP1NO. Traltato della l"isita fXI5toralt! .. VCllCl.in 1721.281 . 
11 M. R OMERO TAlJ.AFIGO. Archil,fj·ticl. ¡'isfXlIIa )' 110\'0 hispalia (miOS / 790· /793) del Archi,'o General de 

¡"dias al An:hil'O General de Clu'¡JIIltept!c. Boletín Anabad . 44(1944)8 1- 107. 

Capítulo IV 

LA PREPARACIÓN TÉCNICA DE LA RECEPCIÓN 
Y DISPOSICIÓN DE LA MEMORLA ARCHrVÍSTICA 

Capítulo de teoría y técnica archivística, útil a toda persona, física o jurídica, que 
haya necesidad de gobernar con papeles. La memoria archivística sirve como instru­
mento del ((buen gobierno», si recibida y dispuesta de la manera adecuada. Por supues­
to. que puede haber papeles sin archivos. y archivos sin archivísrica; diaria experiencia. 
Triste destino. empero. cabe a una persona, física o j urfdica. en la presente edad del 
papel. incrementada por el ordenador. incapaz de gobernar sus papeles y archivos. por­
que ignorante de la ciencia y técnica necesarias. Parte técnica necesaria a cuantos han 
pretendido siempre tutelar sus intereses, desde el sevillano en trance de muerte hasta el 
alumno de una escuela de comercio con la asignatura: clasificación yarchivo l . 

Construir la estructura. la ( tectónica», de su archivo y disponer e l mejor gobierno de 
su memoria. oficio es del archivero. Un trabajo, que combina sus necesarios saberes jurí­
dico-administrativos y archivísticos. Excelente, si un archivero lee de corrida el endia­
blado texto de las Re/aciolles del rey Felipe. el Segundo; empero. si tropieza en la traza 
y gobierno de la estructu ra de su archivo, como archi vero es una auténtica calam idad, 
sin dejar de ser un envidiable paleógrafo. Y para «clasificar» su archivo, el particular, 
celoso de sus intereses. y el profesor de una escuela comercial, no necesitan, ni de la 
paleografía, ni de la diplomática medievales. Y aún muy bien pueden ser ignorantes de 
que las hubo o hay en este mundo; y, no obstante, gobernar perfectamente su archivo. 

La técnica recepción y disposición de la memoria archivística se asienta sobre los 
principios archivísticos. usa de unas elementales claves de gobierno. y no olvida el 
soporte, que aún decide la forma de su manejo: manual o automática. 

1. Los PRINCIPIOS, Q E CONAGURA LA RECEPCIÓ DE LA MEMORIA ARCHI VISTICA DE UNA 

INSTITUCIÓN 

Antes de que nazca un niño preciso es educar a sus padres. y comprar la cuna. Y 
padres y cuna recibirán después al niño con el amor y cuidado que necesita. Pues antes 
de que aparezca el primer papel de una institución. nueva o vieja. preciso es también 
saber dónde se ha de recibir: se ha de preparar la cuna, aquí el cuadro de clasificación. 
En el archi vero el amor a los papeles se supone. 

Queda así planteada la más elemental cuestión archivística: ¿cómo se ha de recibir y 
disponer la memoria archivística de modo que pueda recuperarse de forma rápida y 

I 1. VIZUETE CARRIUO. Al"isos fX'rtI IIm.u testamenw y ordenar el alma. imptJrtames fX,ro ({)l/OS los que 
tlt'stm salir de esftl "ida bit'n tlt'SfX.chados y de:mr sus cosas bien dispueslllS. Sevilla 1637: R. Batl. Mml//lI1 
¡mktico de clasifictlció" y ",rI';WJ ... Barcelona 1932: y su continuación. J. VICENS CARRIO. Trllllldo lle clasi· 
jil.·lu:i(j" y arcMI'o ... Barcelona·Madrid 1956. 
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segura como un úlil instrumento al servicio del «buen. gobi.erno»? Cuestión,. que se 
resuelve con la ayuda de los principios archivísticos: la Idenudad entre el archIvo y la 
institución que lo crea, y el ejercicio orgánico del gobierno de la institución. El resulta­
do final es el organigrama. el cuadro de clasificación. 

l. La identidad jurídico-admillislrativa de IIl1a illstilllciólI : principio constructivo de su 

sistema archiv(stico 

La construcción del general sistema archivístico. o del particular de una i~sljtuci6n . 
depende de la identidad de esa institución o instituciones. que forma;" un sistema de 
gobierno; simple corolario de ser el archivo su memoria pe~onal, y un Instrumento para 
su «buen gobierno». Identidad. sujeta a la jurisdicción del tle~po : na~e, se transform~. 
y muere. pues instituciones y sistemas de gobierno son organIsmos VIVOS. y sus archi­
vos también. 

El archivo diocesano de una ciudad de los Estados Pontificios renejaba la realidad de 
un «cuerpo con dos almas». Obligada expresión archivística de una s~tua.ción jurídico­
política2. Y Roma. cabeza de las Iglesias y capital de los Estados PontificIOS. desarrolla 
el libro De stalll {mimarum a la manera de un civil censo de poblaCión. 

En consecuencia: 

_ El sistema archivístico tendrá tantos archivos cuantas instituciones fomlen el siste­
ma de gobierno. La posición de cada archivo dentro del sislema depende de la posición 
de la institución, cuya memoria es. La relación entre los archivos refleja la relaCión Jurí­
dica entre las instituciones. 

Ejemplos: el sistema diocesano de archivos está cOl~puesto por lo~ arc~ivos de cuan­
tas instituciones canónicas intervienen en el oj(buen gobierno,. de la diócesIs. Entre estos 
archivos está el general de la diócesis, en relación a los particulares de cada una de las 
parroquias. Y el central de la cuna lo es en relación a los de oficina de cada una de las 
curiales unidades administrativas. 

_ L....1S instituciones son organismos. que viven. se desarrollan, y mueren dentro de un 
sist.ema de gobiernoJ . Su vid~ muene. o la modificación de s~s juri sdi~ciones. ~od.ifi­
can sus archivos abriendo o cerrando: fondos. secciones, y senes. La VIda de la inStitu­
ción. y de sus u~idades administrativas. delernlina así las variaciones en el propio sist.e­
ma archivfstico. 

Ejemplos: desaparecida la bula de la Santa Cruzada se ha cerrado su archiv~, su fondo; 
suprimido el beneficio parroquial y lafabrica EcC/~sjae han encontrado sub.sUtulos en .su 
sección. Se mantiene el capítulo de canónigos. pero no como senado del obiSpo. que C1C-

2 Apéndice documenlal. n. 7. y 10. cap. 111. . . .• . . ' . 
J Presci ndiendo del sislema antiguo. cuatro han Sido los sIstemas Jundlcos. con su versIón archlv'stlca. 

que han regido la sociedad ec lesial: el clásico del Corplls Juds Ctlmmici, el nue\'o del co~cilio. de Tre~to. el 
novCsimo del código del 1917. Y el actual del código del 1983: si n olvidar par.1 el mundo hlspámco el sistema 
de las /LJes de los NeJ tI{).f e/e Im/üu. 
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rra en su panicular fondo (archivo) la sección de su senatorial función; y la institución 
sucesora abre su archivo, y una nueva sección en el archivo diocesano. 

¿La variedad sucesiva de los diversos sistemas jurídicos canónicos significa el 
derrumbe de su correspondiente cuadro de clasificación? No, porque la estructura ecle­
sial permanece. aunque unas instituciones desaparezcan. otras se remozen. y otras naz­
can'- En el cuerpo social de la Iglesia de Dios una pane permanece necesariamenle. y 
otra parte se muda también necesariamente: sociedad divino-humana. Peculiaridad 
socio-jurídica eclesial, que permite fijar la estructura del cuadro de clasificación. y tam­
bién mantenerlo abierto y sin arrumbarlo por entero. 

2. LaaClividad de gobierno de ulla insliwción: principio de organización de su memo· 
ria archivística 

Trazado el esquema general del sistema de archivos. se ofrece la segunda cuestión: 
¿de qué manera hemos de coordinar los papeles de estas instituciones, para que sirvan 
como instrumento de «buen gobierno»? 

Da la respuesta el principio del : gobierno orgánico de la institución en la natural pro­
ducción de sus papeles. Es la misma vida de la institución, el sislema de la organización 
del gobierno. el sucederse de su actividad, ejercida por sus diversas unidades adminis­
tr.ltivas, el principio organizador de su cuadro de c1asificación5• Vida de la institución, 
que se despliega en dos fundamentales direcciones: según el ámbilo de jurisdicción. y 
según sus fines . Sin lanlos dibujos el código del 1917, y del 1983 también, han clasifi­
cado el género común de todos los papeles diocesanos bajo dos únicas diferencias: 11011 

spiritualia ILlm temporalia6. 

En consecuencia: 

- La humana estructura de gobierno, si centralizada O descentralizada, se reneja en 
sus archivos. El centralizado gobierno eclesial no impide el amplio espacio del derecho 
particular, creado por las iglesias particulares; y la consiguiente dispersión del derecho 
archivístico. Y personal es la aUloridad en la Iglesia. y asistida en su ejercicio por per­
sonas singulares y colegiales. 

4 Una simple circunstanca administr..ttiva puede haber exigido un espacio e n el cuadro de clasificación: 
La \·i.file paslOrtlle. I'remiere mélluxle du Clm/üllIl Orsil/i. AIT.;he\·lqll t!-II'lqlle de e/si l/l!. Analecta Juris Pon­
tificii. 15( 1876)49· 86. se recuerda la respuesta de la S. C. del Concilio al obispo de Corno el 18 de diciembre 
de 1626. en col. 78 nOla 2 se r.l2.0na el porqu~ se han de tener las letras apostólicas de las dispensas de los 
matrimonios: al parecer. agentes de preces había que enviaban el rcgcslo del docume nlo. y se quedaban con el 
original . cuyo pergamino y sello \'endían: se tenía también un registro especial de la consagr..ación de Iglesias. 
cementerios. campanas .. asi lo hacía el eard. Orsini. col. 77. nota 2: sobre los agentes de preces. Rego/I",lellw 
tia o.f.ten '{,rs; IIelle segreler;e t!Cc/e.füul iche tli Roma riglwrdo agli .{I)elliz.io/l;eri e (l8e",; l /jaffi,ri. Roma II 
noviembre 1877. ARCIlIVO SCRtS. Stampe. I B. 

, MESA DE TRABAJO SOBRE ORGANIZACION DE ARCHIVOS M UNICII'ALFS, Archil'o.t Itllmicifx ,les. PropllesllI 
de cuadro de c/asificm:ió" de !o"do.t de tl)'JllIllImitmws. Madrid 1996. 

6 C IC 19 17. can. 375. § I: ClC 1983 can. 486. §2. 
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Ejemplo: en el cuadro de clasificación diocesano estará presente la autoridad de la Santa 
Sede: y la diocesana en el parroquial. Los liemJX)S añaden: conferencia episcopal. arcipres-. 
te .. y las singularidades del derecho particular. Y el titular personal y único de la sagrada 
potestad en la diócesis es el obispo. mi señor. flanqueado por personas singulares y cole· 
giales, que e l derecho general impone o aconseja. Por necesidad el cuadro de clasificación 
ha de ser abicno y flexible: exigencia del derecho panicular diocesano y archivfstico. 

_ La actividad de gobierno de una institución se resuelve en la trilogfa del derecho 
romano: personae. res, llcliolles7. Toda institución tiene unas personas que gobernar. 
unos bienes que admi nistrar. y unos derechos que defender. Esquema jurídico clás ico, 
que el derecho canónico ac tual modifica con la introducción de los: mllllera, deberes, 
oficios. cargas. de sus autoridades jurisdiccionales: docell{/i, salllificandi. regendi: ense­
ñar. santificar y regir'!. Y el fin es el creador de todo derech09

• 

Ejemplos: en el caso de una institución singular. de una parroquia. el cuadro de clasi­
ficación se construye con referencia a los mUllua de su titular. sin olvidar que existen unos 
bienes, y que la institución parroquial se inscribe dentro del espacio diocesano. Más com­
plicado el cuadro de clasificación de la curia diocesana. más jurisdicción. más departa­
mentos, más papeles, archivo central de la curia. y generaJ de la di6cesis lO

• 

_ Todos los papeles de una institución nacen trabados por la orgánica unidad de su 
actividad de gobierno y de sus organismos en orden a la consecución de sus fines. Por 
tanto. la base natural de su clasificaci n. el principio rector de su coordinación. será el 
ejercicio de las diversas funciones jurídicas de la institución. 

Ejemplo: Las «clases" de los papeles no se establecen según: las materias del docu­
mento. el carácter y tipología del documento. sus otorgantes. su fonna. o su material 
soporte. También es posible, que la vida de una institución eclesial . por ejemplo. un con­
cilio. pida el uso de varios principios para fonnar su cuadro de clasificación. Natural peti­
ción. siempre que el archivo. aun muerto. porque muerto su titular. pueda seguir «funcio­
nando como un ser ViVO,.l1. 

7 l. 1. 2. 12. Omnt' IIIdt'-1Pf Ílt1 quo mimus \,,,1 ad pt'-rsona.f /H!nint't w!l ud rrs \,,,1 mi lIctiolles: Apéndice 
documental . n. 10. cap. 111. 1. Odie scriuure in ordine alle persone Ecclesiastiche. 11. Delle scrinure in ordine 
a' luoghi sagri. b Ecclesiastici. III. Dclle scrinure in ordine A cose sagre. b Ecclesiasliche, IV. Ddle altre seri l­
lure in cause ci \'ili. e crimi nali . 

De ahí. que su tilular haya de ser una persona con el orden sagrado. can. 129: en caso conlr.lrio. ni 
podría perdonar los pcc3dos. ni ofrecer el sacrificio de la misa (pot"sUlS sanctificlmdi): can . 519. el caso del 
p~rroco: can. 375. el obi<; po. que en su caso el ,mmus fl'gemli se explicila en los tres poderes. legislativo. eje· 
cUli vo y judicial. can. 391: ClHW;fIIL';Oflf'S s;mxlclft!s dlld(lS )' ¡mblkml(1S I)(Jr t'-l.. D. Josl Martín de Herrera )' 
dI! ftl Igl"j;a. tm.obispo dI! SiIlIl;a80 de COlPfpcJS1t'ltl ell el sínodo diOCt!SlIno .. fos dítlS 12. IJ, /4 d" j ulio de 
/ 909. Terrl!ro I!dición. Sanliago 1909. 13. Título séptimo del fuero eclesiástico. referencia a Cristo Rey que 
estableció su reino con los lres poderes anejos a la soberanía: legislativo. ejeculivo y judicial. 

9 Legislación con sus fines mm. allá dclliempo. can. 1752. alusión a la equidad y a la salus animarum. 
suprema lex: la expresión clásica. B. (j()USI. Tractalus d" oJJicio " t pott'-stal" "pi.u:opi .. Htle st!L'unda "ditil)IJ1! 
illlwmuü .. erroribJls "-'purgal/ff. Romae 161 7.29-30. cap. v. De effectibus rernolis. sed primi .. officij. oc pot -
lali Episcopalis. l . Dei honor. 2. Salus animarum unius dioecesis: y que se razona dentro del enJero si!ii tema 
jurldico eclesial ... Materiales para la construcción de la ArchivíSliclt cclesi4slica,. ... Roma 199 1. 93· 124. 

10 In fro eapÍlulo quinlo. . 
" Por ejemplo el C:bO del archivo del concilio Vaticano 11 : los JXlPClcs de la fase anlcprcpw.lIona esl~n 

clasificados según la geografia: los de la fase prcparaJoria según las insJiluciones que los trataron: y 10!0 de la 
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Identificada la institución. su sistema de gobierno. el curso de su existencia. el ámbi­
to de su jurisdicción y fines ya es posible trazar su cuadro de clasificación «natural •. 
Cada papel estará en su lugar para ser un apto instrumento de gobierno. Asi quería ver 
coordinado su archivo D. Miguel Velaseo y Santos. archivero decimonono y como tal 
enfernlo de maquinismo: «todo en el archivo ha de estar tan compuesto y conjuntado 
como los e lementos de una máquina: cada tomillo en su puesto y cada eje en el suyo. no 
juntos los ejes y juntos los tornillos t, . Y, por supuesto, los Varia, las Misceláneas. y los. 
aún peor, Alia. no encuentran lugar en un cuadro de clasificación. Papeles. que han de 
tener su lugar dentro del organismo vivo del archivo. En caso contrario se deben reco­
ger piadosamente en secciones facticias. 

3. El cuadro de clasificación: la expresión arc!rivú tica de la idelllidad jurídico-otlmi­
Ilistrativa de una institución 

El cuadro de clasificación traduce en el lenguaje archivfstico: la identidad jurídico­
administrativa de una institución. su jurisdicción y ejercicio en el ámbito de su compe­
tencia; y siempre dentro de un sistema jurídico vivo. Traducción, que se realiza estable­
ciendo las oportunas correspondencias juridico-archivísticas: 

Institución: 
Ambito de competencia: 
Ejercicio de la jurisdicción: 
Acto singular de la jurisdicción: 
Series facticias 

archivo-fondo. 
fines-secciones. 
fines-series. 
fines-unidad documental. 
forma de la memoria inorgánica 

Lineal esquema ideal, que puede complicarse con la complejidad de jurisdicciones 
de la institución. y necesitar de subsecciones y de subseries. Divisiones habituales en la 
variedad de los Reglamentos". 

En consecuencia: 

- Archivo-fondo: recoge toda la memoria del gobierno de una institución. Se identi­
fi ca fondo y archivo. En el archivo central de un sistema de gobierno. cada fondo perte­
nece al singular archivo de oficina de cada unidad administrativa. o institución del sis­
tema. En el archivo histórico cada fondo pertenece a una distinta institución. 

fase discusoria según el orden cronológico de celebración de las sesiones conciliares. V. ARBONE. L'orclJil't} 
dl!l Cmlcilio \J{J ticano 11. Archiva Ecc lesiae. J4..35( 199 1· 1992)57·67 . 

11 M. VEUSCO y SANTOS. Clasificación dI! arrhh'Os. RABM. 5( 1875) 175·185: un árdoo ejemplo eDIte la 
correspondencia del gobierno y de su archi vo: fondo Consejos en el AH : V. CQRTF.5 ALONSO .• Unid~ 
documcDlales archiv'sticaslt. en UNIVERSIDAD ),"lTER."oIACtONAL MEftro'E.'1JEZ y PELAvo. Docum~",o )' arrhiwJ dI' 
8"s,i6n. diplomática d" tlhora mismo. $onttl Cruz de Ten"rif". 19 mar-...o t'¡ 1 d" tlbril d" /991. Cannooa 199-1. 
2 18-2 19. cuadro. 2-3. 

Il Reglamellw (le /t. org(Ul iwción )' rlgimell del tI()/{Ir;ado. 2 junio l944. O'CA~GHAN. §84. 750-83 1: 
Regltlmemo del rt!gi.flro cMI. dccreto.14 novicmbre l958. O'CAu..AGJtAN. §67. 599-645: Heglamell lfJ dt' la ley 
de hipot"ca mobiliaria ), prrnda sin despla¡t.mi"nlo de posesión. decrelo.17 junio 1955, O'CALLAGIIAK § 179. 
20S 1-2059: Rl!glamt'nto def " g;stro gl!nt'rof dI! la propit!dad inlt'ft!CIual. real decreto 733/1993. de 14 de mayo. 
O·CAl.I.AGHAN. I t 38. t282·t294. 



88 CAPfTULO IV. RECEPCiÓN Y DISPOS ICiÓN DE LA MEMORIA ARCHIVfSTICA 

Ejemplo: cada parroquia tiene su archivo, que deplsitados en el archivo histórico for­
man fondos diversos dentro de uno general de archivos parroquiales. En el archivo central 
de la curia se han depositado los fondos diversos de cada una de las instituciones, unidades 
administrativas, del gobierno diocesano: económicos, j udiciales ... 

- Secciones dentro de) fondo-archivo: en correspondencia a las jurisdicciones de las 
diversas unidades administrativas de la misma institución, creadoras del archivo. Cada 
sección recoge los diversos ámbitos de su competencia. 

Ejemplo: en el archivo parroquial se sedimentan las diversas competencias del párro­
co, secciones: administración de los bienes, y e l ejercicio de sus deberes, oficios, de ense­
ñar, de santificar ...• actividad sacramental. ejercicio de la pastoral, cada ámbito de juris­
dicción forma una sección. 

- Series dentro de las secciones: agrupa las actuaciones repetitivas del ejercicio de 
las diversas jurisdicciones. La serie recoge el ejercicio continuado de esa competencia, 
sucesivo en el tiempo. 

Ejemplo: en el archivo parroquial la sección del deber. de la actividad, de santificar 
cobija la serie de los libros sacramentales: bautismos, matrimonios. defunciones .. 

- Unidad documental dentro de las series: cada uno de los particulares actos de juris­
dicción. Pueden ser unidades simples: un solo documento, o compuestas. el expediente: 
la pluralidad de documentos necesarios para la solución de un asunto. 

Ejemplo: en una parroquia dent'TO de la sección sacramental , la serie libros sacramen­
tales. se halla la unidad documental de la partida de una defunción , simple: si es la sola 
partida. compuesta: expediente, si con la partida se incluye la licencia de enterramiento, 
ele.; en e l caso del matrimonio el expediente matrimonial recoge todo el papeleo habido 
desde la solicitud de celebrar el matrimonio hasta el acta de su celebración. 

- Las secciones facticias : agrupamientos artificiales de memoria archivística inorgá­
nica. 

Facticia, porque artificial es la relación establecida entre los papeles de una diversa 
memoria archjvística. Papeles. que son el pecio de un naufragio; hundida la nave cuan­
to sobrenada en la superficie se denomina pecio. Papeles, halJados en el archivo de una 
institución, y en ocasiones, sin saberse el porqué. Restos informes, que no se tiran, se 
recogen, y en ausencia de su vínculo orgánico, se agrupan de manera facticia: base cro­
nológica, geográfica, titular. Y según la calidad de la memoria se disponen los medios de 
investigación; tal vez, baste un si mple índice. 

A las secciones facticias se aproxima un tipo de colecciones, formadas aún en los 
mismos archivos, rompiendo el vínculo orgánico documental. Existen en ciertos archi­
vos alevosas colecciones de sellos sueltos, cortados de los documentos que autorizaban. 
y también en su versión moderna, colecciones de membretes de documentos oficiales. 
En bibliotecas. que como el archivo tienen su identidad y decoro, pueden encontrarse 
colecciones de encuadernaciones. sin el libro que protegían; y punibles son las colec­
ciones de letras capi tales de manuscritos. 

Con el organigrama en mano, ya es posible arreglar un archivo desbaratado, o dar 
mayor fluidez a un archivo. que funciona. Basta verter la naturaleza jurídica de la insti -
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tucion, jurisdicción y su ámbito en el lenguaje archivístico: fondo. secciones, series, uni­
dad documental; y siempre se ha de pensar en términos de sistema 14 . 

11 . L AS CLAVES DEL GOBIERNO DE LA MEMORIA ARCHIVfs TICA 

Simples y apropiadas serán las claves de este gobierno, que consientan la pronta y 
segura sedjmentación y recuperación de la memoria archivística. que lo es de gobierno. 
Un manual, o no cartilla, excusa los tediosos distingos y discusiones sobre el significa­
do de: ordenar, clasificar, organizar. etc. Basta definir los conceptos, sin glosa, y sin arre­
meter contra persona alguna. 

La clasificación distribuye los papeles entre las clases del organigrama; la codifica­
ción identifica los espacios del organigrama y asigna dentro de él su lugar lógico a las 
unidades documentales; la ordenación une papeles y unidades en el interior de cada 
espacio del organjgrama; y la instalación provee un espacio físico a cada unidad de ins­
talación archivística en el ámbi to material del archivo. 

Las acciones de: clasificar, codificar, ordenar, los papeles han de respetar su vincu­
lación interna; exigencia del principio de su orgánica trabazón; la mejor conservación y 
uso de la memoria dirige su instalación. Unica forma de poder recuperarlos con rapidez 
y seguridad al servicio del «buen gobierno»; amén de que el archivo, unidad orgánica, 
no se confunde con un rimero de papeles, ni colecciones de ellos. 

l . La clasificación: alvéolo de recepción de la memoria archivística 

Alvéolo de recepción es una imagen geográfica. Las aguas han de crear el natural sis­
tema hidrográfico que las recoja; en caso contrario se estancan o desbordan en las cuen­
cas cerradas. Pues también los papeles. sin alvéolo de recepción, se estancan o se des­
bordan, según las estaciones de su escasez o abundancia. 

- Defi nición: clasificar es la técnica de distribuir, dividir, los papeles, la memoria de 
gobierno, según los cuadros del organigrama. Asf la clasificación establece la vincula­
ción orgánica entre los papeles y la estructura de la institución, sus jurisdicciones y ejer­
cicio. 

- Principios de clasificación: los usados para establecer el cuadro de clasificación, 
que varía. si la institución es de derecho público o privado. En el primer caso se prefie­
re la jurisdicción y su ejercicio. yen el segundo los fines . En su formación no olvidar el 
general criterio fil osófico de clasificar, dividir, los humanos conceptos según su género 
común y diferencia específica 15• 

- Expresión técnica de la clasificación: el organigrama, el cuadro de clasificación, la 
versión archivística de la identidad jurídica de una institución, de su ámbito, competen­
cias y ac tividades de gobierno, que abren el natural alvéolo de recepción a su memoria l6 . 

Se insiste: los papeles de una institución no se clasifican: por la materia del documen­
to: abad - varios: por las series del carácter y tipología del documento: canas, cédulas, res-

14 Infm capÍlulo quimo. 
IS En al gunos manuales de archivíslica se recuerda todavía el amol de Porfirio. venido a nueva simbolo­

gía. por ejemplo en R. DE Fa lCE. L'on:h,,;o moderno 1Ie1la IJllbblica ammilli.f tro: im,e. MalllUlle I)er ItI orga­
//;ZZ¡Izjolle. lel/uta e ftm:.iomw,emo degli {,rchivi cor rrllti e di deposito. Roma 1969. 84-86. lenguaje si mbóli­
co lógico de Z. Dobrowolski. más simple el :irbol porfiriano. 

16 Infro capÍlulo quinto. 
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criptos; por la titularidad de sus otorganlCs: papa, rey, obispo. adelantado; por la fonna del 
sopon e: libros. líos. ligarzas. documentos sueltos~ por la caJidad material del sopone: papi­

ro, pergamino. papel. celuloide. 

2. Codificación: la idelllijicación de la memoria archivística mediallle un símbolo 

La codificación. o notación. de las unidades archivísticas es el necesario comple­
mento de la clasificación, su seguridad. A los diferentes: fondos, secciones, series, y uni­
dades documentales de un archivo. no basta su desnuda identidad, han de recibir una 
ulterior identificación: ahora su signatura lógica. 

_ Definición: codificar es la operación que consiste en asignar números, letras u otros 
símbolos a las clases del organigrama, y a la memoria que reciben. para mejor identifi­
carlas. 

- Principio, el código escogido para identificar las clases y memoria archivística ha 
de peonitir su recuperación de foona: rápida, sencilla, y segura; y en lo posible que 
manifieste la vinculación orgánica entTe los papeles. y establezca su interna relación. 

- Expresión técnica de la codificación: la memoria archivi'slica se traba dentro del 
fondo. sección. serie, unidad documental. mediante unos símbolos artificiales, por lo 
general letras o números. Puede ser en forma abierta, si el código adoptado permite pro­
seguir in infinito, o en forma cerrada. La elección del código depende de nuestros 
medios de gobierno de la memoria. 

Símbolo alfabético: cuando se usan las letras del alfabeto para identificar las clases y 
memoria archivfstica. Ofrece 26 letras y la posibilidad de significar la identidad de 10 
representado. El código alfabético se toma torpe, cuando se necesitan varias letras, pues 
se confunden con facilidad. Ejemplo, las mismas ordinarias siglas indescifrables. 

Símbolo numéri co: cuando se usan los números para identificar las clases y memoria 
archivística; números: romanos, o toledanos. mal llamados arábigos. El código numérico 
resulta más fácil de retener. que el alfabético. y se entiende mejor. Las máquinas automá­
ticas usan números. Ejemplo, de uso habitual en el registro. 

Símbolo alfanuméri co: cuando se usa la combinación de letras y números para identi­
ficar la memoria archivística. Despliega más posibilidades, que los códigos simples, de 
letras o de números; permite abreviaciones. Ejemplo. las matriculas de los automóviles. 

Tres sfmbolos fundamentales de codi ficación, que el uso puede seleccionar y combi­
nar. El símbolo numérico romano puede ¡ndentificar los fondos. o dentro de un único 
fondo identificar las diversas secciones; el símbolo alfabético. las secciones; el símbolo 
alfanumérico las series, y el numeral toledano las unidades documentales. En lo posible 
se ha de procurar, que los símbolos encuentren apoyo en lo que representan. 

El sfmbolo del código adoptado identifica las diversas partes de la memoria sin rom­
per su trabazón lógica y orgánica en el archivo; signatura lógica. que puede coincidir con 
la lopográfica. pero no siempre. Por ejemplo. los mapas de un expediente reciben la sig­
natura lógica y orgánica del expediente, y se instalan, signatura topográfica, en otro 
lugar. Exigencia elemental. impuesta por el soporte material y su conservaci6n l1

. 

i1 Inrra. 4. La inslalación .. 
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Donde hay muchos papeles, o es mucha la memoria, que gobernar. se usan los códi­
gos de bloque, de grupo. como el ISBN de los libros; decimales. como algunos sistemas 
bibliotecarios. inadecuados para los archivos. Que un archivo use el código numérico 
para identificar su memoria. no significa que haya adoptado el sistema decimal bibliote­
cario: sólo que ha adoplado un código numérico. 

3. La ordenación: las ¡onTlas correlativas de uIJir la memoria archivÍstica 

Recibida la memoria en su justo alvéolo de recepción, y codificada. su mejor gobier­
no pide enlazarla según un cierto orden. en parte servido por la codi ficación. «Ordenar 
es saber». Y según un cierto orden. unión. enlazan los tiempos los historiadores, dispo­
nen sus filas los soldados. esperamos el autobús. y nos acercamos la mostrador con nues­
tro número de llegada en mano. Los listillos, que adelantan los coches por el arcén. 
entorpecen la marcha común. 

- Definición: ordenar es la técnica de disponer. agrupar. unir. en forma correlativa los 
papeles. la memoria del gobierno, de foona lógica, según los varios principios de rela­
ción, naturales o convencionales. 

- Principios de ordenación: tal vez lo de principios resuhe engolado, mejor serfa 
foona. Varias son las formas de disponer la memoria archivíslica: alfabética, cronológi­
ca. numérica, geográfica. Cada una de ellas socorre las diversas necesidades dentro de la 
general clasificación y codificación 18. 

- Expresión técnica de la ordenación: los documentos se unen por su natural sucesión 
en el tiempo o posición en el espacio. y por el artificial orden sucesivo del abecedario, o 
de los números. Y en fOffila abierta si no hay término, o cerrada, cuando impuesto. 

Orden alfabético: disposición de lo que se une según las letras del abecedario. Forma 
útil para los listados de los: nombres de personas. los geográficos. Método simple y e lás­
tico. Empero. si crecida es la memoria, resulta de difícil gobierno y desalentador resulta­
do. Ejemplo, el ordenador de una biblioteca puede sólo servir los cien primeros títulos , 
alfabéticos. de una copiosa materia. 

Orden cronológico: disposición de lo que se une según su sucesión en el tiempo: el 
natural de los asuntos tratados, y que viene dado por la data de los papeles. Método al 
alcance de toda persona atenta. Ejemplo. el orden cronológico de los libros sacramentales. 
bautismos. 1525 - 1610. 

Orden numérico: disposición de lo que se une según la serie numérica sucesiva. Exis­
te el número de registro, de protocolo. Ejemplo, el orden numérico en Jos libros sacra­
menlaJes: libro primero de bautismos, folio 45v., número de panida. 

Orden geográfico: disposición de lo que se une según su si tuación en la organización 
del espacio. La geografía traba de forma orgánica los papeles, que reflejan el gobierno de 
un espacio. La memoria diocesana. administrati va e históri ca, ha de mantener trabados los 
papeles de un mismo arciprestazgo. Ejemplo. arciprestazgo de Riaza. Turégano. 

Formas de ordenación que pueden combinarse entre sí. En el general fondo parro­
quial de un archivo hislórico diocesano, las parroquias y sus particulares fondos se agru­
pan según la geografía del arciprestazgo. y dentro de él cada parroquia por orden alfa-

11 La legislación no hace preferencias dice que: el archivo ha de ordenarse: ril~. can. 1284. §2. 90
• 
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bético. Y aún los arciprestazgos también por orden alfabético, y. tal vez, dentro de las 
actuales vicarías. contradistintas por un número romano, y si tuación geográfica, general 
o particular. Ejemplo: n. Vicaria, Sur: 111 . Vicaria. La Granja de San lIdefonso. 

4. ú, ¡nstalació", la disposición material de la memoria archivística 

No se trata del ub; ¿dónde? del/ocus edificio ffsico, que alberga la memoria archi­
vístictl. sino del SiIllS, el ¿cómo? de la posición. la fomla y el lugar en que se instala. 
silua, coloca, la unidad de instalación archivística. Necesario complemento de las ope­
raciones precedentes: clasificación. codificación, ordenación. Instalar es también sinóni­
mo de archivar, cerrar el caso; sepultar los papeles en el archivo. y no se hable más. 

_ Definici ón: instalar es la manera, el cómo asignar un puesto, lugar físico, a la 
memoria archivística, archivarla. La clasi fi cación, codificación, ordenación han asigna­
do a la memoria un lugar lógico: han formado la unidad archivística dentro del organi­
grama. La instalación asigna a la memoria un lugar físico: la unidad de instalación archi­
vística. signatura topográfica, que no siempre coincidirá con la lógica. 

_ Principio, tan s610 uno: la memoria, los papeles. la documentación, se ha de colo­
car con rapidez y recuperar con la mjsma rapidez. y sin sufrir. la conservación del sopor­
te ffsico ante todo. A nadie se le ocurrirá colocar un libro en forma suspendida. ni doblar 
un mapa. y encerrarlo dentro de una carpeta. 

_ Expresión técnica: doble puede ser el s;/Us del documento instalado, archivado: en 
el ámbi to delllrch;vum, sal~ o dentro del armarium. mueble. Y en ambas situaciones, la 
instalación puede ser: horizontal , vertical. o suspendida. Todo depende del : soporte, 
volumen. local, exigencias de recuperación, dineros, y edad de los documentos. 

Instalación hori zontal : la unidad documental se coloca de plano sobre una superficie. 
Manejo muy engorroso, pérdida de espacio: y la única forma de proteger los documentos 
voluminosos, planos, documentación medieval . Archivo administrativo de oficina, y archi­
vo histórico. 

Instalación vertical: la unidad documental se coloca sobre una superficie y apoyándo­
se sobre su parte más pequeña. como los libros en una biblioteca, «de pib. AsC se archi­
van. se instalan, libros, legajos, carpetas. paquetes. Posición propia de la unidad docu­
menta) en forma de libro, y de los expedientes dentro de su caja. Archivo administrativo. 
e histórico. 

Instalación suspendida: la unidad documental se coloca en el interior de una carpeta . 
que cuelga suspendida de una barra por sus guías. Permite rapidez en la recuperación. e 
incremento y economía de espacio. Archivo administrativo de oficina. 

Examinadas las circunstancias se escoge la forma y lugar de instalación más conve­
niente. Y después se adquieren los muebles necesarios. teniendo en cuenta el coste y el 
espacio. Unos bellos muebles adornan, pero no evitan el trabajo de una buena instala­
ción. El mercado está preparado para satisfacer todas las necesidades. Basta ojear los 
folletos de propaganda. Se excusa reproducirlos. 
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111 . Los SOPOR'ffiS DE LA MEMORtA ARCHIVfSTICA y SU NORMALIZACiÓN 

¿Dónde se fija la memoria. de modo que se mantenga segura y sea de fácil recupe­
ración? No es posible escribir sobre agua. no lo tolera el buen gobierno de una institu­
ción. La memoria archivística. que es legal de gobierno, exige un soporte físico. expre­
sivo. y formal. y capaz de proteger sus cualidades: integridad. autenticidad. ingenuidad. 

Amén de esto, como el gobierno lo es de casos repetitivos, es muy conveniente. 
siempre se ha hecho, «normalizar». uniformar. los diversos soportes y formas de los 
actos de gobierno. Otra cosa no son los antiguos formularios, y los modernos. En el día, 
el uso del ordenador en los archivos de ofi cina exige aún más uniformar soportes y for­
mas de gobierno: exigencia impuest::l por los reglamentos de las instituciones 19. 

J. Los varios soportes de la memoria archivística 

La memoria archivística se mantiene, porque fijada sobre tres soportes generales: 
físico. expresivo, tipológico. 

- El soporte físico: ¿sobre qué materia se imprime la memoria? 
Materia física, su identidad y la forma, que adopta. La técnica ha superado la clásica 

trilogfa: papiro-pergamino-papel. El papiro y pergamino se hallan en archivos históricos 
diocesanos. En el dfa raro es el pergamino; de uso común el papel, más el celuloide, la 
cinta magnética, y la variedad de los discos: óptico. compacto. El papel adopta la forma 
de libro. cuadernillo, hoja suelta; el celuloide se presenta como diapositiva, microficha. 
carrete, etc .. y t.oda la variedad de los soportes magnéticos. 

El derecho defiende la: integridad. autenticidad, e ingenuidad del documento público. 
e impone sus condiciones a la maleria. que recibe la memoria jurídico-administmtiva20. 

- El soporte expresivo: ¿de qué forma se trasmite la memoria? 
Sobre una determinada materia se fija mediante diversos símbolos el contenido del 

documento. La variedad del soporte y la forma de expresar su contenido distingue los 
documentos en: textuales. gráficos, sonoros. fotográficos , audivisuales, informáticos; y 
si leídos. la lengua y su expresión. 

El derecho impone también sus condiciones en favor del documento legal, y ha de 
ser escrito. y numerado. etc .. y aun ser acompañado por gráfi cos. etc21. 

- El soporte tipológico: ¿quál es el carncter jurídico-documental de la l11el11oria? 
Se usa tipológico al puesto de diplomático. que seria el más correcto: diplomático 

manda inexorablemente a la edad media. aunque sea la diplomática de todos los tiempos. 
Del nuestro también. Tipologfa de los documentos. que califica su carácter juridico. Un 
decreto no es una constituci n apostólica. y ambos nada tienen que ver con un quirógmfo. 

19 Reglamemo /x ¡r(lla ej eclI(' ;61/ dI' 1(1 ley hi/)(JU! ( ·(l r;(I . 14 rebrero 1947. título IX. Del modo de llevar los 
registros. O'CALLAGIIAN. § 175. 1976· 1989. 

lO La nonnalización hecha a principios de siglo por la curia romana. A . BATIANDIFJt. AmI/mire pmllijiCllI 
cml/Oliqlle. Allllée /899. Paris 1898.500-520. fija las dimensiones del papel. y reproduce la filigrnna del papel 
ex igido: fe Palomba •. 

21 Can. 37: SI : S9: 1472- 1474: 1306. § I: X. OcIlOA. /"dex I'erbtmml .C(xJicis ¡uris cmumid. Citta del 
Vmicano 1984.432. SCriptulll. SCripIUS. 
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El derecho impone la tipología, que protege el carácter y las cualidades dd docu­
mento: acta, scripwrae, dispensa, privilegio .. , variedad de documentos con sus dlsttntas 
fórmulas. divulgadas por los formularios". 

2. La normalhaci6n de los soportes: físicos, expresivos. tipo16gicos 

Antiguo medio para mejor gobernar la memoria archivística. ~.onnalizar signi,fic,a 
uniformar el soporte de la memoria, que ha de usarse en forma re~tttlva y en casos SI~I ­
lares. A los tres soportes de la memoria: fís ico, expresivo, tipológico alcanza su peculiar 
normalización. Y aún impuesta dentro de un límite de tiempo23. 

_ La normalización del soporte físico 
De uso común en las oficinas: tipo común de papel y forma . Uniformidad impuesta 

para faci litar el trabajo y asegurar la memoria. Por ejemplo, los registros de bautismo no 
son hojas sueltas en un cartapacio, sino en libros, y estos legalizados, para que no pueda 
haber fraudes2" 

_ La normalización del soporte expresivo 
La escritura es el soporte expresivo habitual del documento jurídico-administrativo. 

Se facilita su redacción con el uso de modelos: impresa la parte común, en blanco los 
espacios a reUenar en los casos particul.ares. Un temp~ano ejemplo de modelo imp~eso 
para asentar la partida de bautismo se hIzo en Valladohd, en 1606. De 16 14 es el RItual 
romallo de Paul0 y 25. 

_ La normalización del soporte tipológico 
El gobernante, según la calidad de los asuntos yel carácter de su jurisdicción, usa ~n 

el gobierno de varios tipos de documentos: constl,~clón apostó.hca, decreto, dlspe~sa, 
privi legio .. Tipos documentales ya usados desde .antlguo y rec?gld~s en los ~~rm~lanos . 
Existen para toda clase de actos, y muy necesanos en las cunas dloces~nas . Clr~uns­
tancias, que no debe ignorar el historiador. pues sabidas no «descubnrá» y publ.lcará 
como novedad el texto de las bulas, que recibían los obispos de los Reynos de [ndlas. 

IV. LA FORMA DEL GOBIERNO DE LA MEMORiA ARCHIV[STlCA: MANUAL O AUTOMÁTICA 

El gobierno de los papeles puede hacerse de fo~a manual o deforma automática con 
el auxilio de un ordenador. Ya Bon L10bet en los anos ve lOte decla que el blbhorato no 
bastaba para manejar los papeles de una empresa. era necesario el paso al archivo moder­
no y a sus tarjetas perforadas. En septiembre de 1996 y en Pekín el xm Congreso inter­
nacional de Archivos recomienda el uso de las nuevas técnicas, la electrómca en los archl-

n Apéndice bibliográfico. los diversos Fom1Ularios: ARZOBISPAD? DE VA.~CIA., Prol/fllllriO po.~lOral ... 
Valencia 1987: X. OCHOA.. ¡IIdex \'t!rbormn .. Codicis iuri.f cononici ... Cma del Vaticano 1984. acta. scnptur.ae. 

instrumenta. . 
lJ Por ejemplo la normaIi7.3c ión. unificación. de los libros parroquiales en la diócesis de Jaén. a partir del 

1 de marzo de 1998. Boletín oficial eclesiástico de la Diócesis de Jaén. época IV. 57(1998)19-32. 
24 Apéndice documental . n. 6. el sínodo de Mondoñedo. 
2$ Apéndice documental. nn. 4 y 5. . _. . 
26 Apéndice bibliográfico: Arias. Anobispado de ValenCia. Barbosa. f ormulanos ... Monacelh .. 
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vos. todo en la obligada perspectiva del año 2.1XlO''- En España se ha sugerido instalar el 
sistema informático en el registro central y territorial de la propiedad intelectual28. Deci­
didamente nuestros tiempos están por el ordenador, el gobierno autómatico de la memo­
ria archivística. Uso de los medios electrónicos previsto en España, y en 195829. Después 
vino la legislación más urgenteJO• 

En efecto, la actual abundancia de papeles amenaza atascar el archivo, rueda catali­
na de la administración, yel fuerte asallo a los papeles históricos amenaza dejar en ridf­
culo a sus gobernantes. Ambas ci rcunstancias fuerzan abandonar el gobierno manual de 
la memoria archivfstica, e introducir el automatizado. Cambio cuidadoso, y si n la ilusa 
idea de imaginar, que la presencia del ordenador en el archivo resolverá, también. auto­
máticamente todos los problemas. 

l . El gobierno mallual de la memoria archiv(srica 

Trabajo manual, con las manos, y siempre penoso el procedimiento manual del 
gobierno de la memoria archivística. Las máquinas con sus tarjetas perforadas domesti ­
caron y facili taron el gobierno de un gran volumen de memoria, e introdujeron el pro­
cedimiento mecánico, previsto en 1947 en la administración española31 ; pero al fin 
manual era. 

El ingenio logró suavi7..ar el procedimiento manual del gobierno de la memoria archi­
vística: imaginó tarjetas de colores en los índices, pero había que hacer los índices, y a 
mano llenar las tarjetas. ordenarlas, y papelearlas en busca de los asuntos. Unos buenos 
formu larios facilitaban también la resolución de la ordinaria vida administrativa; y siem­
pre manual era el gobierno de la memoria. 

La sociedad eclesial, empero. no es de muchos papeles. Es muy probable que, en 
general, no sintiera la necesidad de usar del procedimiento mecánico y de sus tarjetas 
perforadas. Por supuesto, que las dichas tarjetas se usaron durante la celebración del 
Conci lio Vaticano 11 ( 1962- 1965); única forma de poder controlar las asistencias y el 
desarrollo de las votaciones en el Aula conci liar. No obstante, los manuales de archivís­
tica eclesiástica de los años sesenta no parece que propugnaran esta forma de gobierno 
de la memoria archivística. El archivo moderno civi l, sí32. 

Hasta el día de ayer el trabajo archivístico en la sociedad eclesial se hacía en forma 
manual, y con la ayuda de formularios y modelos de documentos; asr se formaba el 

27 Archivum.43(1997)376-380. 
28 Regllllnelllo del registro ge1lertll de ItI propiedtld illleleclIllIl. 14 mayo 1993, Anexo. capítulo 1. 8. De 

los sopones de inronnación, O'CAu..AGHAN. § 138. 1286. 
29 Rt'gllllPlellto del registro cMI. 14 no\'iembreI958. título IV. capítulo 111. De los libros del registro y de 

su archivo. an .105 . .. El Ministerio de Justicia podrá igualmente decid ir. sin perjuicio de la conservación de 
los libros. la inronnati7.3ción de los Registros y la expedición de cenificaciones por ordenador. O'CALLAGHAN. 
167.6 tl. 

JO Le)' org6niw de regulación lleltrcllamiellto mltomatiYldo de /cJS dolOS ele CllrÓCler persOfwl (Jllfomló­
liCll). 511992 de 29 octubre O'CALLAGHAN. §65. 575-587. 

J I Reglomemo pllrlllo ejecllció" de la le)' hipotecaria. 14 rebrero 1947. ano 392-398. Indices. de fincas. 
de personas. y las fi chas por procedimiento manual o mecanico. con su código de identificación. O'CALLAo. 
HMI. § 175. 1980-1981. 

J2 R. DE FELlCE. L'{lrchil'io modem o III~JJa pubblka ammillislrtlVOlle .. . Roma 1969. 193-2 12. tarjetas per­
roradas en apéndice. 
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inventar;um seu catalogus33 . Trabajo repetitivo y tedioso, aunque no mucho. En el día 
de hoy, desde los años ochenta, sin pasar por el estadio del procedimeinlo mecánico, el 
ordenador ha irrumpido en la oficina parroquial y en las curias diocesanas. Y tanta fue 
su primera pujanza, que hubo empresas de infonnática. que ofrecieron sus programas 
comerciales. Después el mercado se ha ajustado. El párroco avisado usa su ordenador 
personal para preparar los medios de recuperación de la memoria parroquial, adminis­
trativa e histórica. En las curias el trabajo administrativo no puede prescindir del orde­
nador. El común uso y necesidad ha introducido en el gobierno de la memoria archivís­
tica eclesial este maravilloso instrumento de trabajo personal de finales del siglo XX. 

2. Las condiciones elemelllales del gobierno automático del archivo 

Sin ruido, salvo el ensorcededor de la publicidad, el ordenador ha felizmente inva­
dido nuestra vida diaria. Y el archivo eclesiástico también. ¿Es necesario? La duda 
ofende a quien deslumbrado se prepara fervoroso para admirar las novedades del año 
2.000. Consideradas las cosas si n pas ión, la presencia del ordenador en un archivo 
queda sujeta a unas condiciones elementales: volumen de la memoria archivística, la 
realidad de su perfecto gobierno manual , y el espacio de su introducción. 

- El volumen de la memoria archi vística, que hemos de gobernar 
La propaganda crea nuestras necesidades. la del ordenador incluida. Si escribimos 

una carta al año, o el manejo de nuestros caudales no pide más que las cuatro reglas ele­
mentales. se excusa el ordenador, basta un bolígrafo . El escaso volumen de memoria se 
gobierna muy bien de forma manual. 

Pocos son los papeles en la Iglesia de Dios, es cierto. Empero, si su volumen crece, 
su mejor gobierno pide el uso del ordenador. La informática alivia sobremanera, y en 
forma asombrosa. el trabajo repetitivo; concede además un gran despejo al gobierno de 
la sedimentación y recuperación de la memoria. Empero el ordenador no resuelve los 
problemas archivísticos formales, sólo los materiales. De ahí la siguiente condición. 

- La existencia del perfecto gobierno manual de la memoria 
Condición tan inexcusable como la precedente para justi ficar )a presencia de un 

ordenador en el archivo. En el día de hoy, gentes ilusas hay hasta el punto de creer que 
en el mismo momento de introducir el ordenador en un archi vo, o en una biblioteca. 
desparecen todos sus males, es decir, su habitual desorganización; algo así como si reci­
bieran una indulgencia plenaria. La realidad con harta frec uencia es la contraria: la 
desorganización aumenta con el ordenador, y ha costado dinero. El origen de es te doble 
mal no está en el ordenador, admirable instrumento de trabajo, sino en su defectuosa 
introducción. L..'l máquina es perfecta. imperfecto es su manejo. 

El ordenador realiza en forma automática, mejor y más deprisa. las operaciones 
manuales: es un excelente instrumento de trabajo. nada más. La introducción del orde­
nador en un archi vo supone el perfecto gobierno manual de la memoria archivística: 
realiza automáticamente el trabajo, ya definido, que tendría que hacerse manualmente. 
Facilita el trabajo creativo, pero ni lo suple, ni lo suplanta. Un escritor no remedia su 
falta de ideas con la compra de un ordenador. Tampoco la ineptitud en el gobierno de 

11 Can. 486. §3. 
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un archi vo se corrige con un ordenador. No gobiernan las máquinas, gobierna la inteli ­
gencia. Y el ordenador no remedia la falta de inteligencia. 

- Los dos espacios del gobierno automático de la memoria archiv(stica 
Cuando el párroco emplea su ordenador personal para el mejor gobierno de los papa­

les parroquiales. hace de él un uso instrumental. Y uso integral de él hacen la empresa o 
la biblioteca, que confían todo el entero gobierno de su memoria a un programa infor­
mático. El diligente párroco realiza operaciones singulares; la empresa y biblioteca han 
transfonnado todo el entero gobierno de su memoria. 

El uso instrumental del ordenador se utiliza para acelerar, asegurar, y aliviar el 
gobierno manual de la memoria, con máqu inas o si n máquinas; nada se modifica. las 
operaciones son las mismas. sólo que se efecluan de forma rápida y muy descansada. 
El ordenador es un instrumento de trabajo util ísi mo para quien tiene que escribir más 
de doscientas páginas al año. Medio imprescindible en las pequeñas empresas. Y aú n 
en una simple tienda de electricidad en Navas de Oro de Coca . 

La automatización integral de toda la memoria de una empresa supone un cambio 
radical en su forma de gobierno: toda su memoria queda sedimentada sobre una nueva 
base única electrónica. No hay más papeles. que los pedidos a la impresora. Ni la memo­
ria tiene edades, es única; y en forma simultánea se puede acceder a toda ella. y se 
gobierna. La electrónica nos ha devuelto el único archivo. Las grandes empresas. las 
grandes bibliotecas tiene una única memoria electr6nka; un único catálogo, que sirve al 
director de la biblioteca y a los desocupados lectores. 

3. LtlS circllllsrancias de la imroducción del ordenador en el archivo 

Nadie pone en duda la capacidad del ordenador para domesticar todo tipo de memoria, 
textual y numérica, y su producción y recuperaci6n. ¿Cómo aprovechar sus ventajas para 
el gobierno de la memoria archivística? Memoria. que no lo es comercial, sino jurídico­
administrativa. y con cualidades propias y servicios diferentes. Todo se ha de considerar. 

- El tratamiento automático integral de la memoria jurídico-adminsitrati va 
La ley impone un detenn.inado soporte a la memoria archivística: jurídico -adminis­

trativa. Soporte. que la memoria electrónica no asegura; ni tampoco es capaz de garan­
tizar las cualidades de: integridad. autenticidad. ingenuidad. Las dificultades han comen­
zado por el correo electrónico. que tampoco las asegura. 

Una segunda dificultad se mueve contra el uso de la memoria electrónica: que no 
deja constancia de los documentos. Dificultad irreal. Menos constancia de documentos 
deja el uso del teléfono. Si no hay documentación la culpa no es del ordenador. sino de 
quien lo maneja. 

Es posible, que un día la técnica sea capaz de asegurar las cualidades de la memoria 
jurídico-adminsitrativa. En el momento presente hartos trabajos tenemos con los nuevos 
soportes: celuloide, y fonnas de reproducción. fotocopia. incapaces de mantener la 
memoria, con valor jurídico o sin él. 

- El tratamiento automático instrumental de la memoria jurfdico-adminsitrativa 
Superfluo resulta recomendar el uso instrumental del ordenador, se hace de continuo 

en la oficina parroquial, en la curia diocesana, y en el archivo histórico diocesano. Se 
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han desterrado las máquinas de escribir y las copias con papel carbón. Todos son «ori ­
ginales», y todas las cartas son personales. Y los índices listados. 

En la edad administrativa del archivo el ordenador es una herramienta de trabajo; 
indispensable en las operaciones repetitivas, en el gobierno de los datos, estadísticas .. y 
en todos los medios del gobierno de la memoria: índices, inventarios, registros. y en la 
expedición de papeles. Amplia la oferta con un mercado en continua expansión. 

En la edad histórica del archivo el ordenador se usa para controlar el gobierno admi­
nistrativo del archivo: el número de los investigadores, sus temas, y para preparar los 
medios de investigación: censos, guías, inventarios, catálogos34 . Aquí también la ilusión 
ha imaginado enzurronar toda la memoria archivística en una «base central de datos». 
Bastará después tocar una tecla mágica para que salgan en la pantalla las veces, que fula­
nito de tal aparece en el archivo. Y, ¿después qué? Pues el archivo no será un orgánico 
bien cultural , huella y vehículo de una cultura, sino una masa informe de listados tele­
fónicos, o de materias, de la A a la Z. 

El archivero no es un programador de informática, sino un hábil gobernante del 
archivo, conocedor de todos los procesos lógicos de su funcionamiento. Sin su ayuda el 
posible programador no podrá realizar su trabajo. 

La compra del ordenador necesario pide un examen de los costes, estudio de posi­
bilidades. Advertir la cantidad de trabajo, que es preciso hacer y después, si necesario, 
comprar el aparato más conveniente, no el «mejor del mercado o el último»; todo para 
invertir mejor el dinero, de que siempre están faltos los archivos. Y, por supuesto, el 
dinero, que más produce es el no invertido con la diligencia de un «buen padre de 
familias». 

).1 Los programas y los modclos de la papclcl3.S electrónicas son muy comunes. 

Capítulo V 

EL GOBIERNO DE LA CREACIÓN Y SEDIMENTACIÓN 
DE LA MEMORIA ARCHIVÍSTICA 

EN EL SISTEMA DIOCESANO DE ARCHIVOS 

El mismo título del capítulo supera los límites de un manual. Arduo empeño es afron­
tar el solo gobierno de la memoria archivística de la curia, para añadir la parroquial; 
capítulo inexcusable y desarrollado en los términos de sistema. Los archivos ejes del sis­
tema diocesano: curia y parroquiales sólo se entienden en su dialéctica relación, como 
sus instituciones l . 

Reglamentos han dirigido el práctico gobierno de la creación y sedimentación de la 
curial memoria archivística diocesana2. Sínodos diocesanos y visitas no descuidaban su 
cuadro de clasificación'. Fórmulas, cuadros de clasificación, y consejos prácticos para 
llevar los papeles parroquiales henchían el manual del párroco'. Un manual no baja al 
detalle del reglamento, esboza sólo el esquema del general proceso de creación y sedi­
mentación de la memoria archivística. Necesario es trazar los cuadros de clasificación . 
Empeño, que dos graves dificultades entorpecen; histórica: la fluidez del derecho admi­
nistrativo; jurídica: el código del 1983 deja al derecho particular un amplio espacio del 
gobierno diocesano y de su versión archivística. 

Principo inconcuso: los papeles ((han de nacer ordenados», es decir, clasificados, no 
se ordenan en el archivo histórico después de nacidos. El cuadro de clasificación del 
archivo administrativo de una institución continúa en su archivo histórico; sin olvidar. 
que en el archivo histórico eclesial se ha sedimentado la memoria de los varios sistemas 
jurídicos canónicos5. El más radical escrutinio, expurgo, deja intacta la estructura de la 
institución, aunque pueda eliminar una parte de sus papeles. Sistema diocesano de archi­
vos, que la nueva geograffa eclesiástica desconcierta con la reorganización del territorio. 
y sus archivos también. 

I Si el gobierno de una iglesia pan icular y de sus parroquias cslá dirigido por el obispo y su curia . foro 
zoso es que sus archivos también dcban estudi arse en su mutua interrelación. El sistema jurídico pide en el 
cuadro de clasificación de la parroquia un lugar para las relaciones con la curia diocesana. y en e l de ésta lugar 
Icndrán toda..;¡ las instituc iones diocesanas : supra capítulo primero. IV. Esquema del siste ma diocesano de archi-
vos. 

2 Por ejemplo. CANCEU.ERIA APOSTOLICA. Coslituzio" i e "8olamellto imem o dellll .. 13 febrero 1904. 
Analccta Ecc lesiastica. 12( 1904)395-404: ejemplo para las curias episcopales era e l reglamenlo del vicarialo 
de Roma: Apéndice documental . nn . 18. 19. 34. 

J Apéndice documental. nn . 7.9. lO. 19: e l cuadro de clasifi cación de las nunciaturas. t<.Repcnorio de 
legislación de la Santa Sede sobre los archivos eclesiásticos (1878· 1988)>>. n. 50 . 

.. No hay manual parroqui al. que no lo proponga. 
~ Se recuerdan de nuevo: el clásico del C()rplls luris Canmlici. el nuevo del concilio de Trento. el novr­

sima del código del 191 7. y el actual del código del 1983: en el mundo hi spánico el sistema de las Leyes de 
IO.f Reytlos de I"dias. 
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1. EL GENERAL PROCESO DE LA CREACiÓN y SEDIM ENTACiÓN DE LA MEMORIA ARCHIVfsTICA 

Si j urídico-administrativa es la naturaleza de la memoria archivística, su proceso de 
creación y sedimentación ha de estribar también sobre bases jurídicas y administrativas. 
Las jurídicas son comunes para todas las instituciones del sistema diocesano. salva la 
diversidad del de recho particular; difieren las administrativas, porque varía la cuantía de 
los papeles administrados: entre la curia y la parroquia. y entre las curias y las parroquias 
entre s¡{l, Diferencia. que no excusa describir el general proceso de la creación y sedi­
mentación de la memoria archi vística. 

Es posible dirigi r la creación de la memoria archivística de gobierno1. Difícil en 
extremo dirigir la «creación» de la memoria histórica. Los términos legales del escru­
tinio se asientan sobre la arena del «interés histórico» de la memoria administrativa8. 

l . Úl creación de la memoria como ;nslmmelllo de gobiemo: archivo administrativo 

La creación de la memoria sigue un i1er común general desde que el gobernado incoa 
el asunto, o el gobernante lo suscita, hasta que resuelto, se cierra, y se publica la resolu­
ción acordada. Se forma la unidad documental en la oficina correspondiente, crece en su 
archivo~ y si la ofi cina y su archivo lo son de un sistema. pasará sucesivamente al archi­
vo central , y después al intennedio. 

- Archivo de oficina: archivo activo. acto de gobierno - formación de la unidad docu­
mental 

Esquema: proposición del asunto - aceptación - registro - estudio correspondiente -
resolución. 

Proposición del asunto: primer acto del gobernante advertir la competencia sobre el 
asunto incoado por el gobernado. o que él suscita. En la Iiteratum clásica hispana diver­
tidos son los memoriales. que los proyectistas presentaban a la autoridad: impertinentes 
por fabulosos o porque «no son de recibo». «no son de la competencia de esta oficina». 
Impertinencias, que en el dfa el correo electrónico multiplica". 

Práctica: el correo. que recibe una curia diocesana o una parroquia, ha de cribarse. Dis­
tinguir enlre lo privado y lo público. y la propaganda. Lo público se di stribuye según las 
oficinas de competencia, y lo privado a los particulares. La propaganda recibe su destino. 

Aceptación: si aceptada la súplica, instancia (libelllls). pasa inmediatamente al regis­
tro. El gobernante no expide su acto sin pasar por el registro. Aquí el documento recibe 
el sello de entrada o salida. Registrar y sellar una instancia es operación elemental y 

6 Los aU lo~ ya ponían cuadros de clasiticación para diócesis grandes y pequeñas. por ejemplo. N. 
FANEU..I . G,.id(l eJel elem lIe; Tt'P/xJr!; c(}" la curia eJiocl!smlll. Viccnza 1929. pp. 158· 162. n. 156. Nelle gran· 
di diocesi: pp. 162· 163. n. 157. Ncllc piccole dioccsi. 

7 Apéndice documental. n. 18; inrra capílulo OCIaVO. 
I Jnfra capítu lo octavo y noveno. 
9 Correo.ya regu lado. el ejemplo de la AlEA. (Organización internacional para la energía atómica. Are"i· 

mll.Lgis/atio" ... Archivum. 41 ( 1996)279·28 1. norma del 16 septiembre 11)9.t. 
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necesaria. Primer aclO de distinción entre lo público y lo privado. Testigo de todo acto 
de gobierno. Certifica y prueba la autenticidad de cuanto recibió la autoridad, y de cuan­
to envió. Queda abierta la unidad documental. 

Práctica: ¿queremos saber si el asunto está en curso? Miremos el registro, y, tal vez, la 
instancia todavía no haya entrado. ¿Queremos saber si la autoridad ha actuado como per­
sona privada. o pública en un asunto? Basla repasar el registro. El asunto será público si 
registrado y sellado, y si ausente privado 10. 

Registro: es el libro (protocollo) en el que se asienta el acto de todo pa.pel que entra 
o sale en el gobierno de la institución. El asiento puede hacerse en forma Simple o com­
puesta: y doble: de entrada o de salida. Si la autoridad es el agente, el archivo actua como 
emisor, y si la autoridad recibe, como receptor. 

Práctica: en una hoja de registro se asienta el documento: número progresivo, fecha. 
mitente. lugar de origen. o de destino. número de documentos. que acompañan, puesto en 
el cuadro de clasificación, oficina competente. El número de registro pennite fonnar la 
un idad documenml compuesta. y unir tooa la documentación referida a la resolución de un 
asun to. 

Estudio del asunto: del registro la instancia pasa a la oficina competente. La solución 
puede ser inmediata o exigi r estudio. En la praxis de la cu:i a rom~na un simple nihil,. lec· 
111/11 , sobre el documento daba carpetazo al asunto, se archIvaba. [No es tolerable el SIlen­
cio administrativo] La calidad del asunto podía exigir un estudio más o menos prolon­
gado hasta preparar la minuta. y extender el documento final con la solución. 

Práctica: el primero documento recibido o enviado abre su propia carpetilla, que se irá 
engrosando con cuantos papeles sirvan para la solución del asunto. sean oficiales, o priva. 
dos: estudios. consultas, con todo el 4Cmaterial de apoyo,.: fotografías. planos, etc .. 

Resolución: la competente autoridad decide y envfa el público documento a su des­
tino. debidamente registrado. Resuelto el asunto se cierra en el registro la serie de los 
documentos recibidos y enviados. Y se forma la unidad documenlal con todos los pape­
les. que han servido para dar la solución. 

Práctica: el documento enviado tendrá todos los requisitos de fonna y contenido. exi· 
gidos por su carácter. La unidad documental fonnada puede ser simple: un sólo documen­
to. o compuesta: el expediente. Material. que se numera y se lla. y se dispone por orden cro­
nológico. Si la unidad documental es simple: un solo documento. se puede unir a otros 
similares en una misma carpeta: si compuesta, el expediente se recoge todo en una carpe­
tilla. y del material voluminoso, discos. mapas. etc .. se deja tesligo de su instal aci~n en 
lugar más apto. Carpeta o carpeti ll a, que reciben su signatura, y se abren con el índice o 
relación de contenido. 

10 Nada empcce. que el documento se prc.!>Cnte ante un lri bunal con la firnm y sello de la autoridad. Por 
desgracia. en ese caso la autoridad legítima ha actuado como un privado. e impostor y falsario. y respon~blc 
es de sus actos afile la ley como persona privada: inoccflle es la persona públ ica. que representa. Casos tnstes 
y llorosos. que acaecen en este terrenal mundo ec lesiáslico. y que hacen de la Iglesia. e institutos religiosos. 
una república de sacriticios. 
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- Archivo celllrll/: archivo semiactivo: sedimentación de la memoria como antece. 
dente inmediato de gobierno 

Esquema: transferencia de cada unidad documental - inserción denlro del cuadro de 
clasificac ión general. 

Transferencia de las unidades documentales: en una institución viva no es posible 
que los papeles evacuados, y semiactivos, se apilen en los archivos de oficina. La agili­
dad del gobierno y la necesidad de espacio piden su tmnsfcrencia al archivo central de 
la institución. 

Práctica: en el archivo parroquiaJ no se da una tal transferencia, pues aquí todo es 
archivo de oficina, que consume la entera edad administrativa. Al comrario, los papeles de 
la curi a diocesana, sí necesitan del archivo central, que lo es en relación a los de cada una 
de las oficinas. De lodo papel transferido ha de quedar huella en la hoja de relac ión o remi­
si~n . en tres copias se~ún la ~ejor tradición hispana desde el siglo XV I. y finnadas por 
qUien entrega y por q Uien recibe . 

Inserción de las unidades documentales en el cuadro de clasificación general : en el 
archivo central se realiza una operación importantís ima: trabar en la unidad orgánica del 
general cuadro de clasificación los papeles de las diversas oficinas. Excelente banco de 
pruebas para el gobierno de los papeles con valor semiactivo. y que se coordinan según 
el cuadro de claSificaCión. que pennanecerá en el archivo histórico. 

Práctica: el archivo cenrral de la institución continua siendo instrume nto del 4'buen 
gobierno,.. Por consiguiente, la documentación no se apila barajando la proveniente de las 
varias oficinas. Un rimero de papel no sirve como archivo. Se ha de evitar su reclasifica­
c ión. Las vanas unidades archivísticas ocupan su lugar en el cuadro de clasificac ión. Las 
hojas de remisión y registros de entrada identifican cada una de e Uas. 

- Archivo imermedio: archivo inactivo: sedimentación selectiva de la memoria como 
antecedente remOlO del gobierno y próximo de su valor histórico 

Esquema: transferencia del archivo central - sedimentación selectiva: escru tinio, 
expurgo - transferencia aJ archi vo histórico. 

Transferencia del archivo central: simple paso de las unidades documentales acom­
pañadas de la relación de entrega. Se juzga que la documentación ha perdido su valor 
jurídico. y pasa al archivo intennedio. que lo es entre el valor jurídico perdido. y el his­
tónco por alcanzar. 

Práctica: la dificultad está en establecer los plazos de transferencia. ¿Cuándo un pape l 
ha perdido su valor j urídico ll? 

. . Sedimentación selectiva - escruti nio, expurgo: el español escrutinio. atenúa la defi ­
mC I~n de ~xpurgo: la elimiminación de papeles «inútiles». El escrutinio es la operación 
de ~ I SCernlT cuáles y cuántos d~ los papeles tienen un «interés históricol+: son huella y 
vehlculo de una cultura. Cuestión que pennanece abiena. qué papeles son dignos del 
. don de la veJez», y porqué, y cuánlos han de recibir ese don. 

11 fnrra capítulo octavo. 
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Práctica: hemos de aceptar el riesgo del eITOr en la solución del di lema: o tener muchos 
papeles o padecer su falta. En instituciones eclesiásticas se suele destruir la documenta­
ción doble producida para resolver un asunto. Las leyes pueden ayudar a no cometer gra­
ves equivocac iones l 2• 

Transferencia al archi vo histórico: efectuado el expurgo pasa la documentación al 
archivo histórico 

Práctica: transferencia acompañada de las hojas de remisión; im pol1antísimas hojas, 
porque atestan el mate ri al entregado, y constituyen su índice. Hojas. que han de compi lar­
se como un verdadero inventano de las unidades archivísticas entregadas. de la consisten­
c ia del arc hi vo; primer medio para recuperar la memoria hi stóri ca. 

2. La sedimentación de la memoria como bien cullllral: archivo histórico 

Doble origen puede tener la memoria, que recibe un archivo histórico: que provenga 
de una institución viva, o muerta. Y en ambos casos, diverso puede ser el estado de sus 
papeles: si tuvieron una organización precedente. o de ella carecieron. 

- Arclrivo histórico de ulla institución viva: sedimentación de los papeles según su 
orden de creación administrati va 

Esquema: recepción de las unidades archivfsticas - posible nueva signatura topográ­
fica - instalación 

Todo el esquema se puede tratar de forma unitaria. Esta operación no debería repre­
sentar grandes dificultades; siempre que la creación de la memoria en su edad adminis­
trati va haya seguido el proceso de una ordenada embriogénesis según el cuadro de cla­
sificación. y sedimentación en el archivo central e intermedio. 

Práctica: la transferencia del material expurgado se acompaña con las habituales hojas. 
Las unidades archivísticas fonnadas pueden necesitar una nueva signatura topográfica, 
que indique su instalac ión defin itiva en el depósi to del archivo histórico. Y como la insti ­
tución está viva. se dejan espacios abiertos para recibir los futuros papeles. 

- Archivo histórico de una instituci6n muerta: sedimentación de los papeles según su 
originaria clas ificación o con una nueva reclasificación 

Operación esta bastante más complicada. Circunstancias elementales que es preciso 
advertir: ¿en qué estado se encuentran esos papeles? ¿han tenido una organización prece­
dente? ¿existen índices. inventarios? o ¿nos encontramos ante el pecio de un naufragio? 

En el caso que los papeles hayan tenido una precedente organización, y de ella que­
dan restos: inventarios. índices, o cualquier medio de recuperación. se ha de tratar el 
archi vo como una «pie7..a de museo» cuando se restaura. Hacer lo posible por mantener 
el estado original sin añadir «arreglos» con la sana intención de mejorar su estado. De 
grandísimo «interés hislóricOl+ es la forma del gobierno del archi vo de una institución. 
Respelo que no empece. obliga. a estudiar esa fonna de gobierno y hacer nuevos medios 
de recuperación. 

12 tnrrJ. capítulo octavo. 
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En el caso que los papeles sobrenaden después del naufragio de la institución y de su 
archivo. fm provo se ofrece el trabajo. La sedimentación y posterior recuperación de esa 
memoria histórica depende de tres condiciones: primera. estudio de la identidad jurídica 
de la institución: segunda: en conformidad con ella trazar su cuadro de clasificación, su 
vers ión archivística: tercera. identificar cada uno de los papeles, e insertarlos en su órga­
no correspondiente. Concluidas estas operaciones cada papel ha de encontrar su lugar 
natural en su expediente. serie. sección. fondo-archivo. Y, como muerta está la institu­
ción. formado está e l cuerpo del archivo, y cerrada la instalación los papeles, pues no los 
habrá nuevos. 

En ambos casos, de institución viva o muerta, la regla de oro para sedimentar sus 
memorias de gobierno. se ha descrito en los términos del maquinismo decimonono: se 
han de coordinar los papeles como si la institución estuviera funcionando. Y funcionan 
no las personas particulares. materias, o tipos documentales, sino las instituciones. los 
ámbitos de su jurisdicción y sus titulares. 

11 . L A IDENTIDAD JURíDICD-ADMINISTR AT IVA DE LA PARROQU IA: PR INCIPIO y FORMA DEL 

GOBIERNO DE su MEt..·tORIA ARCHIVfs T ICA 

La identidad j urídico-administrativa de la parroquia determina el gobierno de sus 
papeles y su cuadro de clasificación. Institución parroquial, inscrita dentro del sistema 
diocesano: de gobierno y de archivos. Su cuadro de clasificación estriba sobre los prin­
cipios ya enunciados: de construcción y de organización IJ. 

l . Principio de cOllstrucciólI : la idelllidad de la parroquia, el titular de su gobierno, y 
sus colaborado res 

La identidad de la parroquia y del párroco son estables; toda la suerte de los cola­
boradores pertenece a los avatares de la vida y del derecho particular, que la regula'" 

- La identidad j urídica de la parroquia 
La parroquia es una comunidad de fie les, persona j urídica, erigida con carácter esta­

ble en el territorio diocesano; fie les cristianos, que también son ciudadanos de este 
mundo. El territorio es su ordinaria base de organización: sin excl uir la base personaJl 5. 
Persona j urídica y comunidad. que establece una vi nculación y relac ión j urídica y pas­
toral con su titular el párroco. Dentro también del te,rri torio parroquial pueden existir 
iglesias con sus rectores. y capellanías con sus capellanes l 6. Parroquia bajo la autoridad 
del obispo y del arcipreste". 

IJ Supra capítulo cuano. l. Los principios ... 
1" Por ejemplo la normalil,.aciÓn. unificación. de los libros parroqu iales en la diócesis de Jaén. borrón y 

cuenta nueva a panir del I de marro de 1998. Boletín oficial eclesiástico de la Diócesis de Jaén. época IV. 
57( 1998) 19·32. con las indicacionesjurídica.'l y prácticas para llevar los papeles de la parroquia. 

u Can . 515. §1 : 5 18. 
16 Can . 556 y 558 delegación del párroco. para las fu nciones parroq uiales: 564. y 57 1. en unión con el 

párroco. 
11 Can . 553: 555. § I. 3°. 
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Versión arc hivíslica: la parroquia como persona jurídica abre la Sección 1. Su serie P. 
L recoge los papeles de su fundación, límites, etc .. 18. Inserta en el gobierno de la diócesis. 
la serie P. 11 . las relaciones de gobierno con el obispo: sínodo diocesano, visita, boletín dio­
cesano .. La serie P. 111 . se reserva al arcipreste. La se rie P. IV. a las relaciones con los posi­
bles rectores de iglesias y capellanes. Y la serie P. V. a las autoridades civiles. 

- El párroco, titular de l gobierno de la parroquia 

El titular de la parroquia es e l párroco. nombrado por el diocesano, y de la parroquia 
ha de lomar posesiónl9. Existe la posibilidad de encomendar la parroquia ;1I solidum a 
varios sacerdotes. pero uno de e llos ha de ser el moderador2o. El obispo puede nombrar 
un vicario en ayuda del párroco21 . 

Versión archivística: la Sección 11 será la propia de l titular de la parroquia y de su vica­
rio, con los correspondientes papeles de nombramiento. toma de posesión. ceses .. 

- Los colaboradores del párroco en el «buen gobierno» de la parroquia 

La auto ridad personal del párroco, y de su vicario, reciben la ayuda de los fie les de 
la parroquia para e l mejor ejercicio de sus ministerios22. Ayuda, que prestan las personas 
singulares o en asociaciones varias23. La ley ha presvisto dos consejos, e l pastoral parro­
quia l, de libre institución24; y e l económico, de obligada inslitución25. 

Versión archivfstica: el cuadro de clasificación ha de hacer un espacio a todas estas 
personas, asociaciones, y consejos, en la sección correspondiente a la actividad, que 
desempeñan. 

2. Pr;llci/J;o de orgallización: compe/ellcias y ejercicio de la jurisdicciólI parroquial 

El párroco rige la parroquia. personas y bienes. co n potestad ord inaria y propia. y 
bajo la autoridad del diocesano ejercita los tres ofi cios. deberes, de enseñar, santificar, y 
gobernar (num era: docelllli, salllificalldi el regelldi) para conducir el pueblo de Di os a 
su fi n26 . 

- El párroco ejercita el mllllllS docelldi : su deber de enseñar, que lo es sobre todo de 
una Fe religiosa; de forma directa con sus exhortac iones al pueblo, catequesis, con su 
presencia en la escuela27 : y también en unión con sus colaboradores2K, en el deber de 

18 Can. 535. §4. 
19 C.m. 523: 527. 
!Q Can. 517. §1. 
21 Cnn . 546. 
22 Can. 519. 
B Can . 298. 
24 Can . 536. 
lj Can. 537. 
26 Can. 515. § I: 517: 519. 
n Can. 796. 
211 Can. 528. § 1: 529: 757: 776: 777. 
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enseñar se incluyen las misiones parroquiales. los ejercicios espirituales29; las relaciones 
con los acat6licos y con cuantos no profesan la fe verdadera30. 

Versión archivfstica: la sección 111 recoge los papeles de toda esta actividad del párro­
CO, colaboradores. catequislas, o asociaciones .. 

- El parroco ejercita el mUl1us santificolldi: como sacerdote las acciones sagradas, 
mediante la celebración de l culto. y la administración de los sacramentos": le ayudan 
las asociaciones para promover el culto público, o una vida cristjana más perfecta32 . 

Expresión archivíslica: la sección IV recoge cuanto se refiera al cuho litúrgico, y la 
dedicación de los lugares sagrados, iglesia., cementerio33; es la propia de Jos libros sacra­
mentales34, y de las asociac io nes, que promueven e l culto púbJjco. 

- El párroco ejercita el numU$ regelldi: la dirección de la vida parroquial, mediante 
el gobierno de las personas, y la administración de las cosas, aspecto económico que 
requiere una sección propia. El párroco, aunque no ejerc ite el poder legislativo y judi­
cial, s í gobierna su parroquia con una autoridad administrativa35; representa la persona 
jurídica de la parroquia36; ejercita su actividad de gobierno otorgando toda una suerte de 
documentos37; autoridad pública, reconocida por la ley civil, cuando autoriza con públi­
co documento el estado eclesial de los fieles". Ejercicio pastoral del párroco, del gobier­
no de las personas, laicos y cuantas vivan a la manera de los institutos de vida consa­
grada, nanqueado en su acción por el consejo parroquial. y por todas las asociaciones 
dedicadas al ejercicio de la caridad39. 

Vers ión archivística: la secc ión V del gobie rno de las personas , con e l consejo pasto­
ral , asoc iac iones de fie les, y las fonnas que acceden a la vida consagrada. 

- El párroco es el administrador de los bienes de la parroquia'o; bienes muebles e 
inmuebles, casa parroquial includia41 ; ofertas42 ; especial cuidado se ha de tener con el 

29 Can. 770. 
.. Can. 528. § 1. 
31 Can 528. §2: can. 530. 
J2 Can. 298. § 1. 
JJ Can. 1208. 
J4 Can. 535: bau tismos. matrimonios. difuntos: y otros que disponga la conferencia episcopal o el dioce­

sano. No se menciona el li bro D~ sllllJl lm;mamm que respondía al can. 529. § l . el pastor ha de conocer sus 
ovejas. Apéndice documental. n. l . en su origen e l cumplimiento pascual: su versión moderna: A . VALENTlNI. 

Parrocchia. FlImiglia del Popolo lJi Dio. I/Ulagille socio religiasll .nd/I'IHlrroccl!ill llel Cuare I",nlllcolato di 
Maria itl Sassllr;. Pisa 1997. 

35 Can 529: no ejercita la jurisdicción. que implica la capacidad de vincu lar la conducta de fi eles con deci­
sones legislativas o judiciales: potestad . que corresponde al obispo y vicarios. can. 134. 

36 Can. 532. 
J7 Can. 536-537: 874. § 1.1 0: nombramientos: can. 558: 9 11 . §2 licencias o autorizaciones: can. 874. 

§ I.r: 1079. §2: 1245: dispensas: can. 1105. §2. 1111 : de legaciones: can. 535: 878: 895: 958 .. registros y cer­
tificaciones: X. QcHOA. /lldu ,·erbomm .. Codicis illris CIIIIO"ici .. . Ci lla del Vaticano 1984. acta. scriptura. ins­
lrumenta. 

" Can. 535. §3. 
19 Can. 298. § l . 
40 Can. 53 1: 532. 
• 1 Can. 533. 
42 Can. 531: 551. 
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libro de las mi sas. y con las obligaciones de las fundaciones pías·B : actividad econó­
mica también en relación con la Curia, tasa di ocesana, cte. en todos estos menesteres 
el párroco tiene la ayuda del consejo económico parroquial"". 

Versión a rchivíslica: la secció n VI , se intitula a la ad mini stracc ió n de los bienes tem­
porales. 

El control de todo e l gobierno de los papeles se encomienda a la sección VII . El 
archivo. 

3. El cuadro de clasificación: expresión ard,;vís/ica de la idelllidadjurídica parroquial 

Cuadro de clasificación e lemental en extremo. Basta establecer la correspondenc ia 
entre el derecho y su versión archivfstica; derecho que corresponde a l sistema del códi­
go del 1983. Muy simple también la forma de codificación usada. El símbolo numérico 
romanO distingue c;.¡da sección. En su interno cada una de las series se identifica por el 
símbolo alfanumérico correspondiente a la actividad parroquial: y las unidades docu­
menlales de las series se di sti nguen por el símbolo numérico árabe, es deci r, to ledano. 

Ejemplo. los libros del bautismo y matrimonios están en: IV. S. 111. Libros sacra­
mentales: 1. Bautismos, Libro primero. 1525- 16 10: 2. Matrimonios, Libro primero, 
1540- 1625. 

Cuadro de clasificación para e l gobierno parroquial: Fondo parroquial 

1. Sección: Parroquia, persona jurídica. 

se ries: P. 1. Fundación. límites de la parroquia .. 
P. 11. Obi spo diocesano: sínodo. visita, boletín 
P. 111. Arcipreste 
P. IV. Rectores. capellanes 
P. V. Autoridades civiles 

11. Sección: titular de la parroquia, 

se ries 

1\1. Sección: munus docendi 

series: 

.H Can. 858. § 1: 1307. §2 . 

.u Can. 537. 

T. 1. Párroco 
T. 11. Vicario 

D. 1. Ac tividad del párroco, y vicario 
O. 11. Catequistas. Asociaciones de catequesis 
D. 11\ . Escuelas 
O. IV. Misiones populares. ejercicios espirituales 
O. V. No cristianos. Ecumenismo 
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IV. Sección: munus santificandi 

series: S. 1. Culto litúrgico 

V. Sección: munus regendi 

series: 

S. [1. Lugares sagrados 
S . 1Ll. Libros sacramentales 
S . IV. Expedientes matrimoniales 
S . V. Asociaciones para el culto 

R. 1. Consejo pastoral 
R. lI . Asociaciones para la actividad pastoral 
R. lIl. Institutos de vida consagrada 
R. IV. Formas que acceden a la vida consagrada 

VI. Sección: administración de los bienes 

series: 

V[] . Sección archivo 

series 

E. 1. Consejo económico parroquial 
E. 11. Fundaciones pías 
E. 1lI . Libro de las misas 
E. IV. Bienes muebles e inmuebles 
E. V. Relaciones económicas con la curia 
E. VI. Inventario de bienes de la parroquia 

A. 1. Protocolo 
A. 11 . lnventarios generales, registros. del archivo 
A. 111 . Hojas de remisión de los documentos 

enviados a la curia 

Todo es memoria adminstrativa; la memoria histórica, la suerte de los libros antiguos 
se deja al derecho particular; es de suponer que ordene su transferencia al archivo histó­
rico diocesano45, Y memoria común. en la parroquia no aparece el archivo secreto. La 
legislac ión particular puede disponer la presencia de otros documentos como el libro de 
confirmaciones ... En el espacio parroquial las corporaciones o fundaciones, que ex.islan, 
tienen sus propios archivos; en relación con ellos. el parroquia l es su archivo central46. 

111. L A IDENTIDAD JURíDICO-ADM INISTRATIVA DE LA DiÓCESIS: PRINC IPIO Y FORMA DEL 

GOB IERNO DE SU MEMORIA ARCHIVrSTICA 

Como en el caso de la parroquia la identidad jurídica de la diócesis determina el 
gobierno de sus papeles y su cuadro de clasificación. Diócesis gobernada por su titular. 
el obispo diocesano. flanqueado también por una serie de personas, físicas y jurídicas. 
Diócesis, que se entiende dentro del sistema eclesial. de gobierno y de archivos; su cua-

., Can . 535. §5. 
46 Can . 529 , §2. 
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dro de clasificación estriba sobre los principios ya enunciados: de construcción y de 
. 'ó 47 orgamzacl n . 

l . Principio de construcci6n: la identidad de la di6cesis, e/titular de su gobiemo. y sus 
colaboradores 

La identidad de la diócesis y del obispo son estables, los colaboradores pertenecen a 
los avatares de la vida y del derecho particular'8. 

- La identidad jurídica de la diócesis 
La diócesis es una parte del pueblo de Dios, Iglesia particular. en la que está presen­

te la Santa Iglesia, una, católica y apostólica49. Su ordinaria base de organización es el 
territorio, dividido en parroquias, que pueden agruparse en arciprestazgos50; también es 
posible la base personal". Erigida por la suprema autoriad goza de personalidad jurídi­
ca". Iglesia particular, inscrita dentro de la Iglesia universal" y dentro de las agrupa­
ciones de las Iglesias particulares: metropolita, conferencia episcopal54. Y dentro de este 
mundo también. 

Versión archivística: la Sección 1. recoge los papeles de la diócesis, de su organización 
en el espacio, y de sus relaciones con la Santa Sede, las agrupaciones de las Iglesias par­
ticulares, y aUloridades civiles. 

- El obispo titular del gobierno de la diócesis 
El titular de la diócesis es el obispo diocesano, que la rige con potestad ordinaria, 

propia e inmediata, en conformidad con e l derecho, y con el juramento de fidelidad al 
Sumo Pontifice55 . De su diócesis toma posesión, y es su representante56. En el ejercicio 
de su gobierno puede recibir la ayuda de obispos coadjutores o auxiliares57

: y con todos 
ellos y los sacerdotes de la diócesis conduce el pueblo de Dios a su fin . 

Versión archivíslica: la Sección 11 . se dedica al diocesano, y a cuanlOS eSl'án al servi­
cio de la diócesis. y a al tal servicio se preparan: el seminario. 

47 SUpr:1 capítulo cuano. 1. Los principios ... 
48 Apéndice documental. n. 34. I:.lxlesill ill Urbe. an o 30. § l . el cardenal " icario. previa la aprobación del 

papa. puede il1lroducir nuc \'os ofi cios paslor.J. les o mod ificar los existentes cual1lO 10 requiera la nex ibil idad de 
las e\:igencias paslor.J.les. 

49 Can . 369. 
Xl Can . 372. § 1: 374 
.5 1 Can. 372. §2. 
.52 Call.373. 
'1 Can. 396: 399--l00. la visi ta ("l li",;'w. relacción quinquenal. 
54 Can. 43 1-459. 
,~ Can. 376: 380: 38 1. 1: B . UOOUNI. TmCUllI/s e/e off/do ell)(JleSllIle epücopi .. . Romae 161 7. la labula 

v p, precede la p. 1. potcstad de orden, y de juriMl icción ordinaria y delegada : y la ordinaria. que se ejerce, en 
el interior. mixta, y en el exterior. 

S6 Can. 38 1, §3: 393 . 
.57 Can . 403-41 1. 
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- Los colaboradores del obispo diocesano en el . buen gobierno> de la diócesis 
El obispo dirige la vida de la diócesis. y la coordina5K: autoridad personal. sostenida 

por una serie de autoridades vicarias. personales. de colegios. y de diversos organis~ 
l11os59, Cada uno de ellos con su propin competencia. ejercitada siempre en ayuda del 
obispo. nuestro señor. 

Versión archivíslica: di fíc il en extremo, empero se ha de intentar que el cuadro de cla­
sificación traduzca la varia organi1.8ci6n diocesana de gobierno. 

2. Principio de organización: campelendas y ejercicio de la jurisllicciólJ diocesana 

El día de su consagración episcopal el obispo recibe el triple II/IIIIIIS oficio. deber. de 
e~~eñar. sant.jficar. regir el pu~blo de Dios60. El deber de regir se actúa mediante el ejer­
CICIO de la tnple potestad: legIslativa. ejecutiva y judicial. que el obispo ejerce personal­
mente o mediante sus vicarios. y ayuda de sus colaboradorcs61 • 

- El obispo ejercita el mWIlIS (Iocelld;. maestro de la doctrina. con la palabra y los 
escri tos62. 

Versión archivística: la Sección 111 recoge los papeles correspondientes a esta aClivi­
dad magisteri al. 

- El obispo ejercita el mWllIs S{IIlctificalld;, s..1cerdote del culto sagrado. de modo 
especial. con la administración del sacramento del orden. y de la confirmación6J: y diri ­
ge en toda la diócesis cuanto se refiera al culto de Dios. 

Versión archivística: la más e lemental es el libro de ordenados. confirmados. los matri­
monios secrelos().I. Toda la acción cultual encuenlra acornodo en la Sección IV. Cabildo de 
canónicos incJu ídoM • 

- El obispo ejercita el mUllllS regelldi. minislro para el gobierno, que lo es: legislali­
vo .. ejecut ivo, y judicial66

. El obispo es único legislador en la diócesis: en lo ejecutivo y 
JudiCial s~ sirve de s~s Vlcanos, de los organismos de la curia diocesana. y de los diver­
sos consejos y colegiOS, que le prestan su ayuda. ¿Cómo abrir secciones para todas estas 
aClividades?67. 

~I Can.39-1. § lo 
'19 Can. 391. 
60 Can. 375: 135. § lo 
él Ex~ión antigua. B. U~,,,,I. TmCIlIW.r d~ oJJicio n pot~s""t' t'pi.rropi ..• Romac 1617. después del 

Inda Sin fohM la Tablllt, dI! officlO ~l poIt'51l11t' t'pi.JCopi. 
61 an.386. 
él Can. 387. 

b" Can. 11 33; en la sociedad civil : Rt'gltllmmw d~ll"t'gi.'flm dl'U. 14 llO\ icmbre 1958. 12 1. 267-270. De 
los nlmrimonios l>CCreto\. O' AI..!.AGUAN, §67. 613. 629. 

é3 Can. 503-5 10. 
b6 Can. 39 10 
67 péndicc documenlal. n. 34. la organi zación del Vicarialo de Roma. estriba sobre una estructura en­

tr.tI : órganos consultho .. : ofici<h del vicanato: de carácter pa~toral. ha 'iita una \ Clntcna. y de car.icter admintt;;-

DI óCES IS. GOB IERNO DE LOS PAPELES 111 

Versión archivrstica: cada uno de estos tres ámbitos de competencia y funciones exige 
su propia sección. La Sección V. se abre para acoger la actividad legislativa del obispo68; 
la Sección VI cuanto se refiera al gobierno de las personas69; la Sección VU recoge la 
administracción de la justicia1O. 

_ El obispo es el administrador de los bienes de la diócesis, ayudado en su ejercicio 
por el ecónomo diocesano. por el consejo económico7 1. 

Versión archivíslica: la Sección VIU de destina a la dirección económica de la di6ce-
siso 

- El gobierno de la diócesis pide abrir tres secciones más: la Sección LX, del Archi­
vo Secreto72, La Sección X, del Archivo General Diocesano, pues ha de recoger los títu­
los e inventarios de las fundaciones y corporaciones diocesanas13, y la habitual Sección 
Archivo, la XI. 

3. El clIadro de clasificación: expresión archivística de la idel1lidad jurldica diocesana 

Como en el caso del cuadro de clasificación parroquial se busca ahora la expresión 
archivística de la actividad jurídica usando de: sección, series, unidad documental , y de 
una codificación sugerente. Un cuadro general. flexible. y capaz de recoger la docu­
mentación de los archivos de ofici na en el central. y la memoria común y secreta. Sec­
ciones archivrsticas. que traducen el sistema del código del 1983. y que deja espacio al 
derecho particular y sus nuevos organismos Por ejemplo. la Oficina de Prensa del obis­
pado puede encontrar acomodo en las cercanías del Boletín oficial. La Delegación dio­
cesana de Liturgia. Música y Arte sacro en la sección del numus sal1lificandi. 

Cuadro de clasificación para el gobierno de la curia: archivo central 

1. Sección: diócesis. persona jurídica, 

series: D. 1. Fundación de la diócesis 
D. U. Organización territorial 
D. 111. Relaciones con al Santa Sede 
D. IV. Relaciones con las Iglesias particulares 
D. V. Relaciones con las autoridades civiles 

trati\·o. ocho: y los tribunalcs. y todo sujeto a cambio: en el AR7.()8ISPAOO DE VALENCIA. Pmtlluoritl 1)(l.'floraL •• 
Valencia 1987. 19·23. Iodo queda bajo Vi arios: generales y episcopales. y Depanamc:ntos de la Curia: 1. 
Administración diocesana. 2. Vicaría de pastoral. 3. Vicaria para la vida consagrada. 4 . Vicaria de j usticia. 

611 Can . 460-468. 
.. Can . 394: 396. 
10 Can. 391. §2. 
71 Can. 492494. 
n Can. 490: S. C. DE OBISPOS y REc;uu.RES. ¡nstr .• l .'ftruVOIIt' al/e C.,rie Ecclesiastiche slllle Jan,,#! di pm­

c~dimenlo t'ctJn(Jmico nellt' COUM disciplinori t' criminoli dI!; chierici. 11 junio 1880. ARCHIVO Saus. Stampc:. 5. 
7) Can. 491.§t: t306. §2. 
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11. Sección: titul.r y pernonal de la diócesis 

series T. l. Obispo 
T. 11 . Coadjutores y auxiliares 
T. 111. Pernon. 1 de gobierno: vicarios 
T. IV. Demografía y situac ión del pernonal 

diocesano 
T. V. Seminario 

111 . Sección: munus docendi 

se ries E. 1. C irculares 
E. 11. Impresiones de libros 
E. 111 . Catec ismos 
E. IV. Escue las 
E. V. Misiones 
E. VI. Ecumenismo 
E. VII . Relaciones con los no cri stianos 

IV. Sección: munus santificandi 

series: S . 1. Libro de ordenaciones 
S. 11 . Libro de confirmados 
S. 111. Licenc ias ministeriales 
S . IV. Actos de culto 
S. V. Lugares de culto 
S. VI. Cabi ldo de canónigos 
S. VII. Coleg iatas. santuarios 

V. Sección: potestad legislati va 

se ries L. 1. Sínodo diocesano 
L. 11. Boletín 
L. 111. Concilio provinc ial 

VI. Sección: potestad gubernati va 

series: G. 1. Visita pastoral 
G. 11 . Consejo presbite ral 
G. 111 . Colegio de los consultores 
G. IV. Consejo pastoral 
G. V. Asociac iones 
G. VI. Institutos de vida consagrada 
G. VII. Formas paredañas a la vida consagrada 

GEOORAFÍA DIOCESA A. ARCHIVOS 

VII . Sección: potestad judicia l 

series J. 1. Causas matrimonia les 
J. 11. Causas iurium 
J. 111. Causas penales 
J. IV. Causas de los santos 

VIII. Sección: administración de los bienes 

series: B. 1. Consejo económico 
B. 11. Fundac iones pías 

IX . Secció n: archi vo secreto 

B. 111. Bienes puebles e inmuebles 
B. IV. Fondo económico diocesano 
B. V. Inventario 

series R. l. Matrimonios 
R. 11 . Sentenc ias 
R. 111. Penas 

X. Sección: archivo general diocesano 

se ries 

XI. Secci n: archi vo 

series 

AG. 1. Sacramental 
AG. 11 . Económica 
AG. 111. Inventarios de bienes y titulos 

A. 1. Protocolo 
A. 11. Inventario o registro general de todo 

e l archi vo 
A. 111. Hojas de remisión de los documentos 

recibidos. 

11 3 

Cuadro de clas ificac ión, que al servicio de la memoria histórica ha de acoger los fon­
dos de las di versas parroquias, y de otras instituciones; por ejemplo. de institutos reli ­
giosos suprimidos. diocesanos o sui j uris. Y la sección fac tic ias para e l presumible papel 
expósito. 

I V. L A UEVA GEOG RAFíA ECLESIÁSTICA Y SU VERS iÓN ARCHI VíSTICA 

Los movimientos de población del siglo XX han obligado a reorgani zar e l territorio 
eclesial. Se prescinde de la llamada deri va humana de los continentes. la emigración 
continenta l de grandfsil11 a importancia en la creación de diócesis y parroquias pcrsona-
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les. Nos reducimos al movimiento de población del campo a la ciudad, el ejemplo de 
nuestra patria; el capítulo de la ¡nurbanización en la geografía humana. Circunstancias 
geográficas y sociológicas, que obligan a modificar la organización del territorio ecle­
sial, su gobierno, y, naturalmente, el inst.rumento de ese gobierno: los archivos74 , 

l . Cuestiones previas a la suerte de los archivos en la reorganiz.aci6 f1 de la geografía 
eclesiástica 

El nuevo mapa geográfico eclesial puede rehacerse por la división o concentración 
del territorio, y afectar al archivo según la calidad de su memoria; la cuestión no es del 
dIa, principios archivísticos la resolvieron en el pasado. 

- La novedad en la organización del terri torio: por división o concentración 
La emigración del campo a la ciudad vacía el campo y llena la ciudad. En el campo 

el gobierno del territorio se modifica por la concentración o desaparición de viejas 
parroquias; al contrario en la ciudad: la división crea nuevas. Modificaciones, que se 
repiten en el caso de las diócesis. La concentración de parroquias o de diócesis puede 
ser extinti va, si la institución desaparece, o de unión en su titular, la institución conti­
núa existiendo junto a otras en la unidad de un común titular. 

Ajustar los límites entre el espacio civil y el eclesiástico también modifica la organi­
zación y gobierno del territorio. En España el concordato del 185 l acabó con la vieja 
geografía eclesial". Retoques de los últimos días han manifestado todas las miserias 
humanas, y algunas más. 

- La reorganización del espacio y la doble calidad memoria archivística 
Los nuevos organismos creados o los viejos concentrados, o desaparecidos, tienen en 

su archivo una doble memoria: administrativa e histórica. Si la modificación ha sido 
extintiva, se cerró el archivo de la institución muerta. Y, ¿dónde va su memoria? Si la 
unión deja en vida las instituciones, la memoria administrativa continua en el lugar del 
gobierno. y ¿la histórica dónde va? No puede quedar a la intemperie de la casa cural 
abandonada. En la caso de la división, la memoria administrativa la crea cada una de las 
nuevas instituciones, y la histórica, ¿dónde va? 

De donde se colige, que la memoria administrativa no plantea especiales dificulta­
des, entre otros motivos, porque la vida la continua creando. Si la histórica. 

- Los principios archivísticos para dirigir la suerte de los archivos en la reorganiza­
ción del espacio 

Reorganización del espacio es un eufemismo para indicar las consecuencias de una 
victoria y de una derrota. La memoria administrativa se destruye o es botín preciado de 
guerra. 

La rapacidad del depredador también alcanzaba los archivos históricos. E invocado 
el «principio archivístico» de la pertinencia territoriaJ el vencedor justificaba el robo del 
archivo. que ha de seguir la suerte del territorio. Sinrazón archivística que destruye la 
unidad orgánica del archivo. En su contra se formula el principio del origen : el archivo 

7.1 Regllmri'''1O di' los " ,dril 'os ec1esiáslit:os esptuioles (1975). 4. Archivos parroquiales. 
7~ Sobre la geografía de nuesta patria las obras del canónigo archivero de Burgos. y después obispo de 

Ciudad Rodrigo. Demetrio Mansilla. 
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ha de permanecer en su lugar de creación. En el día las disputas se pueden paliar con la 
facil idad de la reproducción documental. 

La naturaleza de bien cultural, que recibe el archivo hi stórico. dirige también la con­
centración de archivos76. El bien cultural ha de ser fruible para todos. Por consiguiente, 
no es tolerable el abandono ocioso del archi vo. Se ha de concentrar para salvarlo . 
¿Dónde? Donde se asegure su int.egridad y su fruición. En el caso de parroquias supri ­
midas ese lugar será el archi vo diocesano; si son diócesis será mejor asegurar su con­
servación y fruici ón en la misma vieja sede episcopal suprimida. Los archivos también 
lienen raíces. y no se han de transplantar salvo en el caso de estar amenazada su inte­
gridad. 

2. 111 suerte de la memoria archivística en la reorganizaci6n del territorio por divisi6n 

Se ha creado una nueva parroquia desmembrada de una precedente, o una nueva dió­
cesis. se han ajustado unos límites parroquiales o diocesanos. ¿Qué suerte cabe a los 
archivos? 

- Memoria administrativa: permanece en su lugar: principio elemental de gobierno. 

- Memoria hist.órica: permanece en su lugar de origen ~ se hará muy bien entregar a 
la nueva institución una copia de los papeles que la pertenezcan. que a ella se refieran. 

3. La suerte de la memoria archivística en la reorganiZllci6n del territorio por concen­
traci6n 

En la nueva geografía eclesiást.ica predomina la concentración del territorio~ y la 
necesidad práctica de no dejar a la intemperie los papeles de las parrquias o diócesis 
suprimidas77 . Una serie de parroquias se han unido bajo un mismo párroco; varias dió­
cesis bajo un mismo obispo78. Uniones extintivas O sólo en su cabeza. ¿Qué suerte cabe 
a los archi vos? 

- Unión extintiva: la memoria hist.órica de las instituciones fenecidas pide su trans­
fere ncia al archivo histórico. Unica forma de salvar el archiv079 . 

- Unión en la cabeza: t.ambién es preciso concentrarlos para salvarlos. Y t.ambién es 
conveniente concentrar los archi vos pam hacerlos fruibles. Dos razones suficientes: la 
primera no admite discusión, el archivo se ha de salvar~ la segunda se puede discutir el 
modo, sin olvidar que el fin del archivo histórico es su invest.igación y fruición. 

76 Infm capÍlulo noveno. 
n SECRETARIA DE EsrAOO. lel. circo parto 1.11 CllieSlI ClIItOIiCll. 15 abril 1923. en ~Repertorio de legi~ la­

ción de la S:1Ola Sede sobre los archivos eelesi:'isl icos ( 1878- 1988),., n. 14: Regll/memo de los llrclri\"Qs ede­
siásficos espmioln ( 1975). l . 4. Concenlración de archi vos: Ptl!ilOr IJmllls. an o 102. no parece que haya pro­
veído de fonna clara. 

78 Caso patente en el de Italia aunque la concentrJción de diócesi!. lodavía no se haya completado. 
79 Apéndice documental. n. 13: Tt,blnll/ de /'lI(/m;nülrlllimr t/iocbtlÍne dmlS Rome el SOl! t/iSlricf. Ana­

lecta Juris POlll ificii . 2 (1857) 2723-28 16. en 2776-2779. Li vres paroissiaux. estableci miento del archivo gene­
ral : reprod uce diversos documento!o de CSI:J COIICCllIrJción ordenada por León XII ( 1823-29). 



Capítulo VI 

EL GOBIERNO DE LA RECUPERACIÓN, REGISTRO, 
Y SERVICIO DE LA MEMORIA ARCHIVÍSTICA 

Tolérese lo de «registro». Es una huella de la clásica archivística hispánica: los archi­
vos se registran en servicio del gobernante. de los gobernados. y del curioso historiador. 
Jovellanos. al poner el pie en un archivo. se perecía por índices, becerros y cartularios, 
escri tos con buena mano y sobre papel marquilla l , En el día, el archivo no se «:registra», 
se describe, y aún en prevalente servicio del historiador. Con el «registro del archivo» el 
pundunoroso archivero o archivera rematan su trabajo archivístico. y disponen el archi­
vo como un peñecto «instrumento de gobierno» al servicio del gobernante, de los gober­
nados y de los curiosos. A ellos han dedicado todo su trabajo, según reza la empresa vir­
giliana de su escudo: Sic vos, 11011 vobis. Para otros, que no para él, el archivero ha 
preparado y aderezado e l convite, que no probará'-

Recuperar la memoria archivistica: administrativa e histórica. de una institución, tra­
bajo es de un profesional, no de un aficionado. Bien se advien e en el examen de las 
escuelas de comercio: los alumnos han de recuperar la memoria de una empresa y en e l 
menor tiempo posible; hay dineros en j uegoJ . El gobierno de una institución no puede 
fiarse y descansar sobre la memoria de quien lo sabe todo; que al final resulta saber muy 
poco, frag mentario. e interesado. Y ( desmemoriados» no pueden quedar gobernante, 
gobernados y curiosos. Y «desmemoriados" quedan, si el archivero no dispone los 
medios para recuperar la memoria archivística: administrativa o histórica. E inútil queda 
el archivo. aún el mejor coordinado. sin la llave. que abra su memoria. 

La memoria archivística. el archivo. servirá como un útil instrumento para e l «buen 
gobierno». cuando e l archivero la recupere y sirva. Acciones archivíst icas. que según las 
ci rcunstancias. piden medios diversos. Evidente, unas son las necesidades e intereses del 
gobernante y de los gobernados. y otras las del curioso investigador. 

1. E L PORQU~ DE LA RECU PERACIÓN DE LA MEMORIA ARCHI VfSTI A 

y EL CÓMO DE SU SERVICIO 

Menester del archivero es recuperar la memoria archivística de forma : rápida. sufi­
ciente. veraz. y servirla. Ejercicio sujeto primero a la c ircunstancia del porqué, y para 
quién se recupera la memoria. Las diversas respuestas determinan e l modo. e l cómo 
de la recuperación, que ha de hacerse no de forma aislada, si no como pane de un pro­
grama. 

1 UtI(I bU'lnlccid' l c/~ Jo.'ellllfJO.f .. Saltwulflm. J 790. Madrid 1995. 16-28. 
! Lo mismo acaece con e l descriptor de códices y su trabajo: aquí ni aún siquiem la enlr.tda bibliográfi­

ca principal se hace a su nombre, pues su vol umen se cUlaloga por la biblioteca poo;ccdora de l códice. Su nom­
bre \a a una p:lpclcta secundaria. 

) Los :tIuiguos exámenes manuales se hacen hoy con el orde nador. la materia es la misma. 
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l . uu circlIllsllmc;as de la recuperación de la memoria a rchiv(stica 

Fiel a su lema: Sic vos, 110 " \lobis, el archivero ant.es programar el trabajo de recupe­
ración y servic io de la memoria archivíslica ha de notar dos circunstancias fundamenta­
les: quién tiene necesidad de recuperar esa memoria. y qué tipo de memoria se ha recu­
perar. Ambas circunstancias se condicionan mutuamente. 

- Qué tipo de memoria archivíslica es necesario recuperar: ¿administrativa o histórica? 
Elementa l atender a esta primera y general distinción, que lo es t.ambién del archivo, 

y del gobierno de sus papeles. La diferente calidad de ambas memorias, administrativa 
o histórica, determina el porqué de su recuperación y los medios de su servicio. 

Memoria administrati va lo es legal y de un antecedent.e o condicionante legal. Un 
interés j urídico. político. y de gobierno pide su recuperación. En el archivo administra­
tivo se pide un documento. illSlrllmenlum. scriptura. legal, para defender un derecho, o 
autorizar una situación j urídica. Y se necesita la fi rma de una persona pública según el 
derecho. Cuest ión vidriosa se plantea, cuando solic ito de l archivo administrativo docu­
mentación sobre la actuación política del gobernante al servicio de la transparencia del 
poder ejercido. 

La memoria histórica lo es de una huella cultural , que fue jurídico-admini strativa, y 
que ha perdido su valor legal. Un interés cultura l pide su recuperac ión. En el archi vo his­
tórico se pide un documento cultural, sin valor legal, y ut ilísi mo para e l estudio. Basta 
solic itar la fotocopia o un microfilm , si procede, en conformidad con el reglamento, y 
recogerlo en portería. 

El archi vero satisface ambos intereses con diversos medios de recuperación. aunque 
puedan tener e l mismo nombre. Por ejemplo. el inventario, para recuperar la memoria 
administrati va, puede ser una prueba legal de lo poseído. illslrumelllum, pues legali zado 
por e l notario. y queda en el archi vo administrativo; también la memoria hi stórica se 
recupera mediant.e un inventario : un instrumento de investigación al servicio del inves­
tigador, y que publicado se deposita en la sala de índices de l archivo histórico. 

- Quiénes tienen necesidad de recuperar la memoria archivística: ¿el gobernante, los 
gobernados, o los curiosos? 

El gobernant.e de la inst.itución y el gobernado necesitan de la memoria administrati­
va. y el curioso de la memoria histórica. Necesidades di versas. que se han de satisfacer 
de modo diverso, y que siguen determinando el cómo de su recuperación. y también el 
dife rente modo de acceso. 

Gobernante y gobernados tienen un interés j uríd ico y político en recuperar la memo­
ria administrati va, y lo hacen desde el in terno de la institución: el gobernante para mejor 
dirigir la institución, y e l gobernado para conocer o legalizar una situación personal, y 
controlar e l ejercicio del gobierno. En cambio el curioso tiene un interés cu ltural en 
recuperar la memoria histórica, y lo hace desde el exterior de la institución. 

El archivero satisface los diversos intereses de unos y otros. El gobernante recibe el 
inventario de la memoria administrati va al tomar posesión de su cargo. y después ha de 
conocer su movi lidad: necesidad de un instrumento de control. El investigador ha de 
conocer la cuant.ía de la memoria histórica, no su movilidad, mediante los medios de 
investigación. 

La misma calidad de la memoria archivística, si admi nistrativa O histórica, seleccio­
na también el acceso a e lla. Acceder a la memoria administrati va, legal. será derecho de 
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cuantos tengan necesidad de e lla para e l gobierno: gobernante, y para fij ar o defender su 
posición jurídica y política: gobernados4 . En cambio acceder a la memoria histórica será 
un derecho de todos los curiosos, gobernantes y gobernados. y regulado por el regla­
mentos. 

2. El lenguaje de los medios de la recuperación y servicio de la memoria archivística 

La cuestión del léxico se plantea porfiada en todo capítulo archivístico. Las discu­
siones sobre el nombre y contenido de los medios de recuperación y servicio de la 
memoria archivística aumentan la habitual babélica confusión: y añaden la di fic ultad de 
normalizar el servicio del archivo. Sin embestir contra nadie se ofrece noticia del léxico 
usado por la legislación, canónica y civi.l , y por la archi vística; se recuerda la necesidad 
de su normal ización. 

- El léxico de los medios de recuperación de la memoria archivística previstos por el 
de recho 

Derecho civil , que son los reglamentos de las diversas instituciones administrativas. 
Abundantes, y con una cierta amplitud en su nombre y uso: e l archivo dispone de regis­
tros, y de otros medios6. El derecho canónico no se ha detenido en tantas minucias. Los 
medios de recuperación y servicio de la memoria archivrstica parecen escasos. El gobier­
no del archivo administrativo conoce el invelllarium seu cawloglls, con claro predomi­
nio de los títulos de propiedad'- Y del archivo histórico sólo dice que sus documentos de 
valor histórico diligenter clIstodiantllr el syslemlllice ordillelllu l'. No parece presumir­
se, que haya previsto forma más particular de su recuperación y servicio. 

- El léxico de los medios de recuperación de la memoria del archi vo elaborados por 
la archivística 

Nuestra archivística es la decimonona, la del estado liberal, al servicio primero del 
archivo histórico, y después del «archivo moderno»; y sin olvidar la organización y 
archivo de la empresa. y del gobierno de sus papeles, la foránea «gestión documenta!> •. 
records managemelll9. 

Pues en nuestra moderna archivística, extraño que no lo fuera. ampl ísimo y contra­
dictorio se usa el léxico de los medios de recuperación de la memoria archi vística. La 
variedad puede satisfacer todos los gustos. Autores incluso hay que resul tan infieles a sr 
mismos; y, no obstant.e , se meten de rondón a espulgar vocabularios ajenos con distin­
gos impertinentes. De poco parecen servir los vocabularios archivísticos 10. 

4 Infm capílU lo octavo. 111 . El acceso al archivo administrativo .. 
5 Infra capílU lo noveno. 111 . El accCSQ al archivo histórico .. 
6 Infra con referencias a varios ReglllmelllO.\". Estamos en la conservación de los documen tos: Regltl ­

memo de lel Orgllllizllci611 y régimell del IIotariado. 2 junioI944. títu lo IV. Del ins trumento público. capítulo 
IV. De la conservación de tos ins trumcntos públicos. O'CAu..AGHAN. §84. 800-807. 

1 Can. 49t. § t : t283.2·.3·. 
8 Can. 49 t.§2. 
9 Se to tere la cita de un títu lo de ~horrib le expresión,.. E. D E MIGUEL FERNANDEZ. l tlfft)(llIcci6" {I 1" ges­

/ió" «ma"agt'mt'nt ». ]O edicióII . Valencia 1993: los antiguos cursos de clasificación y archivo de : Rafael Bori 
LLobet. y de Jaime Yicens CarriÓ. y tas voces del Espasa. la dirección de empresas; otro títu lo horrible. S. 
EtLON. _Management science,.. en Diz;01ll1riO delle scienze sociali. Mi lano 1997. 401-402. 

10 Supra capítulo segundo. 1. 3. El lenguaje archivístico. 
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Expresiones generales califican la recuperación y servicio de la memoria archivísli­
ca: instrumentos de descripción, instrumentos de trabajo. instrumentos de consulta; que 
se subdividen en: instrumentos de comunicación. de información. de control. de investi­
gación .. y otros varios. También es posible un común uso archivíslico y bibliográfico ll . 

La archivística clásica. naturalmente. también usó de medios para recuperar y servir 
la memoria del archivo. Medios necesarios para el mejor gobierno de los papeles. Así, 
con mayor O menor fortuna. se formaron los: becerros. tumbos, índices, libro de archi­
vo. inventarios, alfabeto, que abrían los papeles del archivo o los contenían por extenso. 
Instrumentos de recuperación, que se espacian por una gran sala en el Archivo Apostó­
lico Vaticano, y por varios anaqueles en el Archivo de Propaganda Fide: y también se 
contienen en el único «libro de archivo) de la parroquia de la Santfsima Trinidad (Se­
gavia). 

El archivero eclesiástico ha de poseer una elemental noticia de los clás icos medios 
usados para recuperar la memori a archi vfstica. Primero. porque los encuentra en el archi­
vo de una parroquial de mediana antigüedad. Y después. porque son conceptos, y aún 
expresiones. presentes en el código del 1983 12• El invelltarium seu clllalogus se entien­
den dentro de la mentalidad clásica. Medios de recuperación de la memoria archivrstica, 
que son medios legales, para conocer y afirmar unas propiedades. Todo al servicio del 
tftulo De fide illslrumelllorum 1J• ¡nvemar;"m seu cataloglls cuyo contenido difiere del 
inventario y catálogo de la moderna archi vfstica. 

- La necesidad de establecer modelos de recuperación de la memoria archivrstica 
La calidad, rapidez, y seguridad de la recuperación y servicio de la memoria archi­

vCstica pide «normaJi7..ao) los modos y la manera de efectuarlo. Se necesita convenir. al 
menos de forma aproximada. en qué cosa sea una gufa de archivo; preciso es trazar des­
pués el programa de recuperación. y finalmente poder introducir el ordenador". Tema, 
que preocupa al mismo Consejo Internacional de Archivos. Principios de normali7..ación 
se han formulado según la tradición anglosajona, que no siempre convienen con la tra­
dición latina 15. Más progresos han hecho los archivos de oficina. los de empresas; el tra­
bajo de la antigua clasificación y archi vo ya es tá muy automatizado l6. 

ormalización. que ya es vieja. y siglos antes que se conociera el ordenador. Nor­
mali7.ado fue el asiento de las partidas de bautismo en Valladolid y en 1606: entonces se 
usó de la imprenta 17 . Y un ejemplo de fórmulas en ayuda de noveles covachuelistas ya 

11 Guía del estudianle de derecho. y Guía de las ruentes de historia en Hispanoamérica. 
12 Cun . 486.§J : 491. 1. 
11 Apéndice documenlal . n. IO. COllciliul1I ROl1lll/lum .. Ro mac 18 1· 191 . X. Metodo ¡:M!r la compilaziollC 

degl ' Inventarj de' beni Ecc1esiastici se repite al titulo Xli . cap. 1. p. 38. Y siempre. De fide i,utr",,,e,,wrum. se 
comicnza: En el nombre de l Padre ... como un documento j urídico. y fimlan los testigos: rector. notario síndi· 
co, y hombres bucnos. quc juran concordar el im'entario con los bienes. y todo se autori7..a legalmente. 

1-1 Una recomendación del XIII Congreso Internacional de Archivos. Pekín 2·7 septiembre 1996. Archi· 
,'um. 43( 1997)378 . 

1$ ISAD (G). Intemational Stand:lfd Archival Dcscri ption. Gencml: LsAAR (CPf). Intemational Stundard of 
Archival Authority Record for CorporJ.te Bodics. Person"i. F:lmilics. del 199 1: CONSEJO INnRNACIONAI. DE 
AMCIltVOS. Norma imenlllcimllll geneml ti#! de.fcripción lIrt·hi" ú·t icll /SAIJ.G .. lIdopuu/a /)(}r ItI Cl)",i.\·i6" ... EstO­
colll/o .. 2/ -13 enero tle 1993. Madrid 1995; P. P1GU POCO. Lil Res/iOlIf' tlf'i l/{x:ume",i l/elle /Jllbbliche (I/l/mi­
"istrazümi: ,//1 /l/rx/ello i ,.!onl/(I/i¡za/o. Rimini 1996. 

16 En cualquier cnciclopedia de comercio bajo: .. Archivos. ge~ti n de .. . se puede encontrar :Ibundante 
inrommci6n sobre la automatizaci6n del archivo de oficina . 

17 Apéndice documental. n. 4. 

PROGRA~'1A DE RECUPERACiÓN 12 1 

10 dió el Liber diumus. Y no es preciso inventar qué cosa sea un regesto l8. La novedad 
está en poder usar el ordenador en todo aquello que sea un trabajo manual. fatigoso y 
repct"it.ivo; tratamiento automático de los datos. que es preciso uniformar. 

3. El programa de recuperaciólI de la memoria archivística de UII sislema de archivos 

Urgente deber, trabajo inexcusable. del archivero es satisfacer las necesidades. legí­
limas, que de la memoria tienen. gobernantes. gobernados. y curiosos. Y archiveros hay. 
que en su vida ha formado. ni publicado, ni aún el triste censo del archivo en el que ofi­
cialmente han trabajado. Justo es reconocer. que este tipo de publicaciones. como el de 
todas las cosas «inútiles» en este mundo. siempre están en pugna con los dinerosl 9. No 
debieran estarlo con la oficial pereza. 

El sentido común pide trazar un programa de recuperación de la memoria archivfsti­
ca: administrativa e histórica. Programa. que considera la generaJidad del sistema archi­
vrstico. nota lo más urgente. y pone remedio de fonna orgánica: se fijan unos objetivos y 
un tiempo para alcanzarlos. Programa. que puede ser. y debe. del singular archivo parro­
quial. del archivo histórico diocesano. o del entero sistema archivístico de la diócesis. 

Sobre dos circunstancias elementales estriba el programa de la recuperación archi­
vfslica: qué pane de la memoria hemos de recuperar con más urgencia. y después. con 
qué medios. 

- La necesidad de recuperar la memoria archivíslica: administrativa e histórica 
Basta aducir algunos ejemplos. que son reales, para urgir no ya un programa de recu­

peración, sino el pronto remedio de si tuaciones insostenibles. El decoro de la misma ins­
titución impide franquear las puertas de su archivo histórico sin un reglamento, y sin los 
mínimos medios de investigación2o. La autoridad al tomar posesión de su cargo ha de 
recibir. cotejar, y firmar el inventario. de la memoria archivfstica administrativa21• Y el 
servicio elemental de una parroquia pide que los libros sacramentales tengan un índice22. 

Necesidades urgentes del gobernante. de los gobernados, y curiosos. cuya satisfacción 
no admite excusa. Ni la espera de un programa de recuperación tampoco. 

- EJ programa de recuperación de la memoria archi vfstica: adm inistrativa e histó­
rica 

Advertidas y ponderadas las necesidades de gobernantes. gobernados, y curiosos. 
el programa fija los tiempos y los medios de recuperación de la memoria. administra­
tiva o histórica. más necesarias. Flaco serj, eJ servicio al investigador en un archivo his-

18 Ejemplos: Jarré, y Pothasll . 
19 Ejemplos segovianos: 1. MARTIN SASTRE. Inwmtarir) de !t, l)(lrmqllia dt' StIllUl Eulllrill li t' Méril/l' . 

Segovia 1998. el digno párroco. Don Inocencio. ha recogido los pergaminos. papeles y libros de la parroquia 
y los ha dado en ronna de in \'clllario. con cl uso del ordenador; P. MARTI.N SAMPF-DMO. - 1. MAMOU~ MAR­
liN. hulice gt!IIerttl del art'hj" o l)(lrroquial dt' la Igle.fi(l de la Sml1ísima 1'r;'IidluJ l/e Sego\·itl)' SllS mlejo.f e/o· 
oomdo IJOr. . siendo clfm-lH'Írroco Drm Tomd.\· RUlIIlO Garera. Segovia 1990. trabajo mecanogrJ.fiado: más for­
lUna ha tenido. pues impreso. F. ROORIGUEZ MAMTINEL.. hll"elllllrio del lIrchi\'o /}(Irrrx/llilll de Cr)C(I. Segovia 
1987. 

2'0 Can. 491. §3. 
21 Can. 1283. §2. 
22 Can . 535. § 1. 
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tórico, si su archivero descuida formar la guía inex istente, y comienza por fundar una 
revista para publicar en ella documentos del archivo. Y el párroco. encargado del archi­
vo parroquial , anles de meter en el ordenador el nombre de los cofrades de santa Ague­
da. deberá inventariar la consistencia de su archivo. Sin duda alguna. que la sociología 
de los dichos cofrades resulta interesant ís ima: empero más útil para el «buen gobier­
no» ordinario de la parroquia es saber dónde están, y cuántos son los libros del bautis­
mo. 

Vistas las necesidades de recuperar ambas memorias: administrativa e histórica, el 
sentido común establece la graduatoria de su recuperación. Los peldaños de una escale­
ra se suben de uno en uno. De igual manera. la descripción de ambos tipos de memoria 
se realiza de forma progresiva comenzando por los medios más generales, y continuan­
do con los particulares. Proceso ordenado. que también servirá en casos extraordinarios, 
pues la urgente necesidad de conocer la consistencia de la memoria archivística dioce­
sana se remedia con el censo de sus archivos: primer medio de investigación. 

Por tanto. la utilidad de los archivos pide que se trace y realice el programa de recu­
peración de su memoria. Trabajo de un profesional . que es el archivero. Más, de toda una 
plantilla de archiveros, que no parece haber previsto la ac tual legislación canónica. 

11 . LA RECUPERACiÓN DE LA MEMORIA ARCHIV(STICA ADMINISTRATIVA AL SERVICIO DEL 

GOBERNANTE Y GOBERNAOOS 

La memoria archivística administrativa, instrumento del «buen gobierno», se ha de 
recuperar de forma rápida, suficiente, y veraz; cuanto lo requiera presentar un título de 
propiedad, la documentación personal, o el prosaico esquema de una conducción de 
agua, que se desborda, y no se imagina la avería. Y siempre evi tar el: «vuelva Usted 
mañana». Gravísima la cuestión de la transparencia del gobierno: el acceso al archivo 
administrati v023 . 

l . Las condiciones elemelllales de los mecUos de recuperación de la memoria adminis­
trativa 

El archivero sirve la memoria administrativa al gobernante y a los gobernados 
mediante los medios de recuperación: instrumentos de control del volumen de la memo­
ria, e instrumentos de infomlación de su contenido. Es obvio, que la necesidad de estos 
medios depende de la cuantía de memoria. que se ha de gobernar. Donde no hay muchos 
papeles. como en una parroquia~ el encargado del archivo va directamente a los libros; 
no necesita consultar el índice general , o el cuadro de clasificación, para encontrar y 
autorizar después una partida de bautismo. 

Diversas son las necesidades, que el gobernante y el gobernado tienen en recuperar 
la memoria administrativa. Diversos los medios y el servicio. que el archivero a ambos 
ofrece. Medios de recuperación de uso interno del archivo. 

2l Infm capflUlo oclavo. 11 1. El acceso al archivo administrati vo .. 
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2. Los medios de recuperación de la menwr;a admillistrativa al sen/icio del gobem allle 

El gobernante ha de conocer la consistencia de la memoria archivística, su movili­
dad. y su valor jurídico. base de su acción de gobierno. Ignorante de elia, porque un inep­
to archivero ha descuidado los medios de recuperación, se menoscaban derechos. se 
pierden rentas, y se desconcierta el gobierno. 

- ¿ Cómo conoce el gobernante la consistencia y movimientos de la memoria archi-
vística de la institución? 

Mediante los instrumentos de control : inventario, hojas de remisión o relación de 
entrega. listas de escrutinios, expurgas, registro general. Control de la memoria 
administrativa, establecido también por la ley civil2.J . 

lll velllllrio: indica y prueba el volumen total de la memori a. 
El Sr. Cura párroco toma posesión de la parroquia, y de sus pertenencias. De todo 

recibe un inventario. Era el parecer de Vicente Solano: que ningún cura ilustrado reci­
biera una parroquia o un beneficio si n su inventario. El visitador de la parroquia, obispo 
o arcipreste. pedirá el inventario. 

Definición: es la relación de la «tipología» de las escrituras de un archivo25. El núme­
ro y cuenta de lo poseído'" El código del 1983 lo identifica con calaloglls: la cuantía de 
todas las escrituras y documentos del archivo. y con su regesto27 . Coincide con el bece­
rro clásico, el libro de archivo. el alfabeto, el registro como relación de todas las unida­
des de instalación del archivo, libros, legajos, mazos, atados .. 

Clase: por lo general el inventario resulta topográfico. indica las unidades de instala­
ci6n28 . 

Contenido: relación de toda la memoria administrativa del archivo: cuántas son las 
unidades de instalación, dónde se encuentran. y su descripción: forma física, contenido, 
y extremos temporales. 

Modelo: el asiento puede hacerse sobre un tibro. o en papeletas29. Los asientos sobre 
el libro supone el uso de las papeletas y fichero . La legislación canónica establece que 
se haga de forma cuidada, sin precisar más. 

Relación de elllrega, hojas de remisió,,: atestan la movilidad del volumen de la 
memoria. 

El Sr. Cura párroco transfiere parte de su archivo al archivo diocesano; transferencia, 
que se fija en las relaciones de entrega u hojas de remisión. 

24 Reglamellto para la ejecución de la ley hipotecaria. 14 febrero 1947. Inventario y otros libros an o 399-
401. el nuevo registrador se hace cargo de l regislro mediante e l invcntario de los libros y legajos que en é l ex is­
tan . O · CALLAGtlAM. § 175. 198 1- 1982. 

25 Apéndice documental. nn. 7.11. 
26 Can. 1283. r. 3°: Real decrelO de desarrollo Ix /re ial lle la ley 25 j Ul/io / 985 (/eI /Hl trimoll;o /'¡stó rü:o 

eS/}{II¡o/. 10 enero 1986. cap. 111 . Inventario geneml de bienes mucblcs. O 'CALLAGtlAN. § 130. 11 48-1149: 
ReglametllO /}{/m /aaplicaciótl de la ley del patrimo" io eJel esuulo. 5 noviembre 1965. 6. el im'cntario gene­
mI. O 'C ALLAGUAN. § 126. 1080. 

27 Can. 486. §3: 49 1. § 1. 
2fI Can. 1283. §2. 
29 Reglame",o eJe 11I ley eJe 1Ii/}{Jlec{/ lIIoIJi/i(/ria y IJremJa sill (JesIJ/ou ,,"ielllo eJe pose.fió" . 17 junio 1955. 

an o 11 . El _libro in ventario,. se compondrá de cien fo lios. y en él se ex tenderá relación dc los libros índices y 
legajos del regislro,.. Q 'CALLACHAM. § 179. 2053. 
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Defini ción: atestado de la documentación, que ~asa de un archivo a otro. del archivo 
parroquial al administrativo o histórico diocesano . 

Clase: ya está detem,inada por la ley: tiempos, materias. 
Contenido, la descri pción del material transferido: número de unidades de instala­

ción, extremos temporales. Quien envía. cuándo, y a dónde. Todo sellado y fi rmado por 
quien entrega y por quien recibe. Un documento legal. 

Modelo: basta cumplimentar el impreso: se indica dónde se ha de poner lo que se 
transfiere. y las casi llas a re llenar por quien envía y quien recibe. 

Listas de escrutinios, expurgos indican la cuantía de la memoria destrufda. 
En el sist.ema diocesano s610 hay un caso de expurgo. previsto por el derechoJ 1, 

Definición: es la descripción de la memoria destruida. 
Clase: la ley determina las circunstanci as del escrutinio, expurgo, qué documentos se 

han de destruir, y si en forma tota l o dejando un muestreo, tiempo. 
Contenido: relación en forma de listado del material destru ido: volumen, extremos 

temporales, y la fim,a del responsable. 
Modelo: ofrecido también por el impreso ofi cia l. 

Registro general: prueba de la cuantía y del movimie~t'? de la memoria .. 
El visitador, obispo o arcipreste. pide al párroco notiCia sobre la total cuantla del 

archi vo, y su movimiento: documentos destruidos o remitidos. . 
Defin ición: asiento de todas las modificaciones sufridas por la memoria; también se 

denomina: registro de los fondos, registro de las re laciones de entregas o de las hojas de 
remi sión. La legislac ión lo identifica con inventari032. . .. 

Clase: cronológico de todas las hojas de remisión a través de las hOjas de remiSión y 
de los escrut inios. expurgos; y topográfi co la posición de las unidades de instalac ión en 
el entero fo ndo. 

Contenido: esta fom,ado por las hojas de relac ión de las transferencias, las listas de 
expurgas. e incluso por e l registro de entrada y d.e salida, inventario topográfico. , 

Modelo: es sufiC iente presentar todo el matenal de control ordenado en forma sena­
da: hojas de remisión. y listas de escrut inio en orden cronológico. inventario; seguir la 
movilidad y volumen de la memori a pide la redacción de papeletas y uso del fi chero, 
general y particular. 

- ¿Cómo recupera el archi vero la memoria administrativa en servicio del gobernan-
te y para el «buen gobierno» de la institución? .. 

Mediante los instrumentos de infom13ción: registros, índices. re laCiones de conteni­
do, memorias de archi vo. 

Registro (protocolo) indica~ si e l asunto solicitado entró en la institución o se resol-
vió, y quién lo trató. . 

El vicario general desea saber en qué estado se encuentra la resolUCión de un asunto, 
y quién lo está tratando. Basta abrir el registro. . 

Defini ción: registro coincide con el libro diario. que es e l protocolo con su índice 
alfabético)). Primer testigo y prueba de una acción de gobierno. 

.JO Can. 1283.3°, 
JI Can. 489. §2. 
J2 Real dl'crr'o de desarrollo IXlfrial de ," It'y 25 jl/I/io / 985 del patrimol/io histórico eSJXlñol. lO encro 

1986 cap. 11. Registro general de bienes de imeres cuhurnl. 2 1-23. O'CAI.l.AG~AN. § 1 3~ . . 1147- 11.48. 
JJ Reglllmeflto del rrgistro ci~'i1. 14 noviembre 1958. 108- 109. de los libros aUXlhares. OCAll.;\GHAN. 

67.6 11 -6 12. 
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Clase: único. o doble. de entrada o de salida)4. 
Contenido: la noticia de todos los papeles enviados o recibidos en la solución de un 

asunto. 
Modelo: está ofrecido en los registros impresos. 

IlIdices: medio general de conocer e l deta lle de l dalo . 
El director del archi vo histórico desea saber e l número de investigadores, que fre­

cuentan el archi vo. y el objeto de sus estudios. 
Definición. e l e lenco ordenado de personas, lugares y materias. 
Clase. por lo general el orden se dispone según el a lfabeto: natu ral la agrupación geo­

gráfica. y dispuesta en su interior de forma alfabética; más complicado el uso de códi­
gos numéricos. 

Conlenido: pueden ser varios según la naturale7..3 de la ofi cina, y de los asuntos en 
que se ocupe35. 

Modelo: (ndice que se confunde ahora con el listado, que supone el previo trabajo de 
las papeletas36. 

Re/ació" de cOlllenido: permite conocer la documentación de una carpeta o legajo. 
El mismo archivero necesita conocer. qué documentación se ha recogido en la car­

peta. habida en sus manos. 
Definición: noticia del contenido de un legajo o carpela; un índ ice, palabra que algu-

nos reprueban. 
Clase, los documentos se numeran, y en ese orden se disponen. 
Contenido: infomlación breve de los documentos contenidos en el legajo o carpeta. 
Modelo: la lista informati va se coloca nada más abrir la carpeta o legajo con la enu-

meración de los documentos o expedientes por su orden sucesivo. 

Memor;a lle archivo: re lac ión de los antecedentes legales de un asunto. 
El obispo, mi señor, desea conocer los antecedentes legales de un convento desa­

mort i 7~1do. entregado a la diócesis, cedido después al ejércilo. y que ahora. levantado el 
cuarte l. el municipio. fa lto siempre de dineros. 10 hace suyo. 

Definic ión: un trabajo de investig:Jción histórico-legal. que sirve al gobernante los 
antecedentes del asunto debatido. 

Clase. puede hacerse en fornla amplia, y después ofrecer un sumario; quienes han de 
tomar una decisión, no siempre son pacientes lectores. 

Contenido, un trabajo histórico-jurídico, que estriba sobre el texto de los documen­
tos aducidos. y presentes en el archi vo de la institución. 

Modelo: en los casos vistos. el gobernante recibió una amplia información sobre los 
antecedentes del caso debatido. Memorias de archivo. que bien hechas. excusan al futu­
TO investigador e l papeleo de l archi vo37 . 

J4 Supra capítulo quinto. l. 3. El proceso .. 
.l3 Reg/amemo [Nlm /tI ejecllci6/1 de (lI ley ¡'¡,JOleclIria. 14 febrero 1947. un. 392-398. Indices. de fincas. 

de personas. y las fi chas por proccdimicmo manual o mecánico. (estamos en 19471 y su código de identifica­
ción. Q 'CAUAGIIAN. § 175. 1980-1981: Reg/amemo de la Orgllll i:lIció" y rlgimell delllOUlriado. 2junio 1944. 
cap. IV. De la conservaci6n de los instrumentos publicos. Secci6n 1 a. a) de los protocolos. b) de los índices . 
284-288. O 'CAU..AGIIAN. §84. 804. 

J6 Reglamento del rl!gisl ro cil·U. 14 noviembre 1958. 121. 11 (,.. 11 7. Sección 4. De los legajos y fi cheros. 
O·C AlLAGItA. .... §67. 6 12 

11 «Invcstigadoro» hay que han hecho la fotocopia dc una memo ria de archi vo. y después la han publi­
cado con la añadidura de su nombre. y algún leve afeitado. 
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3. Los medios de la recuperación de la memoria administrativa al senicio del gobem ado 

Si el archivero ha podido satisfacer de forma cumplida las necesidades del gobernan­
te, fáci l le será satisfacer al gobernado. Este como interesado podrá efectuar una consul­
la o pedir una documentación j urídica; poco cambia, si por correo o de forma directa. 

¿Cómo recupera el archivero la memoria administrativa al servicio del gobernando? 
Mediante los instrumentos de infommción: índices, registros. 

JI/dices recuperan el dato particular. 
El gobernado, ahora un fiel cristiano. solici ta una partida de bautismo, o pide una 

noticia sobre una fundación pía, una capellanía, que fundó su señor abuelo. 
Definición: la disposición de los datos en conformidad con un orden lógico. 
Clases. alfabético, numérico, cronológico. geográfico. 
Contenido: personas, materias. lugares. 
Modelo: los índices de personas. de lugares. que piden el orden alfabético; se com­

pilan de forma manual o automática. Los índices de los libros parroquiales suelen aña­
dirse en su final38 

Registros au.xiliares: ayudan a la recuperación del dato. 
Registros en muy amplio sentido. Estan formados por una gran variedad de papele­

tas en sus ficheros para localizar asuntos. que todavía no se han resuelto: sentencias judi­
cales, expedientes matrimoniales ... 

lll . L A RECUPERACtÓN DE LA MEMORIA ARCHtvlsTICA HISTÓRICA AL SERVICIO 

DE LOS C RIOSOS 

El acceso a la memoria histórica no es novedad liberal; ya existió con el archivo 
único de la edad precedente. Se excusan ahora las referencias históricas39

. 

La legislación canónica del 1983 nada prescribe sobre los medios de recuperación de 
la memoria histórica. Se limita a ordenar, que en el archivo histórico diocesano los docu­
mentos con valor histórico diligellter clIslOdilllllur el syslemmice ordinel1lu ,AO. Y en el 
archivo parroquial los libri {lIItiqu;ores diligellter cuslodill",ur. según el derecho parti­
cular' . Es muy probable, que algunos archivos históricos eclesiásticos permanezcan 
cerrados por la inexistencia de los medios de recuperación. Los papeles no están dispo­
nibles por la sencilla razón de que no se sabe, ni cuántos son, ni dónde están. E impre­
sentable pudiera ser su estado. 

Unos buenos medios de recuperación evitan además el desgaste de los documentos, 
y su manejo inútil. La. preparación de los instrumentos de investigación suponen un 
archivo coordinado con su perfecto cuadro de clasificación. 

38 Excelentes y de muy buenas manos y por vanos sig los. ARCHIVO Gb'<:ERAJ. DIOCESANO. VAU.ADOUD. 

Parroquia de La Sc<:a. ¡'ulic~s bautislIlales. / 539- /860, alfabético de nombres. sir: /lIllic~s de mlltrimo,.ios. 
1564-1807. alfabético de nombres. slf. 

19 Los !ommlllri()s. mOl/llll/es de IJrocedi",iemos. y t/~ gobierno de los papeles ... en prensa. 
.&() Can. 491. 12: si lo ha dicho del can. 491. § l . del archivo histórico. nada dice de que se confccione un 

inre",ar;"m .fleu CllWlogllS como lo manda de los documentos administrativos. 
·11 Can. 535. §5. 
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1. Las condiciones elememales de los medios de recuperación de la memoria hislórica 

La calidad y el origen de la memoria histórica imponen dos condiciones a los medios 
de recu~ración . y ambas detenninan su contenido y forma. Han de tener dos partes bien 
diferencIadas, y una tercera dedicada a la historia particular del archivo, servicios, regla­
mento: sin olvidar la oportuna bibliografía. 

- El origen jurídico-administrativo de la memoria histórica obl iga a describir la iden­
tidad jurídica de su creador 

El investigador antes de papelear en un archivo ha de conocer la identidad jurídica y 
la evolución histórica de la institución. cuya memoria se ha sedimentado en el archivo, 
y liene en sus manos. Ignorante de ella no entenderá una sola línea de sus papeles. E ins­
titución o instituciones. que son parte de un sistema jurídico, y que de su vida participan. 

Consecuencia, el archivero al preparar un: censo. guía. inventario, catálogo, ha de 
dedicar la primera parte a describir la ident idad jurídica del creador de esos papeles: ori­
gen. competencias. forma de gobierno. territorio, y forma de coordinar sus papeles. Estu­
dio histórico-jurídico. que jamás ha de fa ltar en todo medio de investigación de la memo­
ria histórica. Inexcusable, si el archi vo es eclesiástico; e incl uso puede ser necesario el 
complemento de un vocabulario. 

- La calidad jurídico-administrativa de la memoria hi stórica determina el peculiar 
contenido de los medios de investigación 

El investigador ya conoce la identidad jurfdica de la institución; mas para apurar el 
signifi cado de sus papeles ha de trabarlos en su orgánica relación jurídico-administra­
ti va. Los papeles. caídos en sus manos. no se entienden sueltos sino en relación a un 
fondo-archivo de la institución, a unas competencias. y a su ejercicio según un proce­
dimiento administrativo. La. versión archivística de la estructura jurídica de la institu­
ción y su gobierno es el cuadro de clasificación con su: fondo, sección, series, unida­
des docu mentales. Recuperar la memoria histórica como una unidad orgánica. 
jurídico-administrativa. ex_ige describi rla como fue creada. 

Consecuencia, el archivero al preparar un: censo, guía. inventario, catálogo. ha de 
respetar las competencais y el modo orgánico de la creación de los papeles. El conteni­
do de cada uno de los medios de investigación ha de estar en razón directa con el cua­
dro de clasificación del gobierno de esa institución. El censo recoge los archivos de un 
sistema archivístico, la guía. si el archivo conserva varios fondos. los distingue con niti ­
dez, el inventario las secciones y series, y el catálogo la un idad documental. 

2. Los ills/rumemos de invesligación paro recuperar lo memoria histórica 
de uno ;nslilllción 

¿Cómo recupera el archivero la memoria histórica en servicio del curioso? 
La. memori a histórica, como unidad orgánica del archivo, medi ante los instrumentos 
de investigación: censos, guías. inventarios, catálogos42• 

Censo de archivos 
El investigador curioso pregunta por el número de los archivos. El archivero respon­

de con el censo de archivos . 

42 A. MAnU.A TASCON. Publicaciones d~ mrh;\'Os. Archivum. 14( 1964)113-130. discusión. 131.146. 
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Definición: es el padrón. recuento. lista. de los archivos de un sistema archivístico. 
El primer peldaño en el trabajo del archivero. y del investigador. También se denomina 
censo-guia43. Se censan los archivos y los bienes patrimoniaJes4-l . 

Clases: el recuento de los archivos puede ser: de toda la Iglesia en una nación. o de 
una provincia eclesiástica, de una diócesis. en el primer caso es general. en el segundo 
particular. Censo total de todos los archivos, o censo parcial. un muestreo de ellos. 

Contenido: el estudio histórico-jurrdieo describe el sistema al que peneneee los 
archivos censados: la información sobre su contenido se reduce a una indicación gene­
ral sobre sus fondos y extremos temporales. Y la obligada información sobre su direc­
ción y los servicios que presta : y la bibliografía. 

Modelo: las llamadas Guías de archivos eclesiásticos se reducen en los más casos a 
un censo parcial de los archi vos de la Iglesia en una nación4 !i . 

Guía de archivo 
El investigador curioso pregunta por la identidad de un archivo y de sus fondos. El 

archivero responde con una guía. 
Definición: descripción del archivo de una institución, de sus fondos; la cédula de 

identidad del archivo. 
Clases : varias en razón de la identidad de los archivos y de la información que sobre 

ellos ofrezca. Guía general. si de los archivos de toda una Iglesia en una nación; o de un 
siste~a di.ocesano: guía panicular, si de un archivo solo. La información servida puede 
ser minucIOsa o elemental. y tendremos guías del visi tante o del investigador. 

Contenido: el estudio histórico jurídico describe la identidad jurídico-admjnistrativa 
de la institución; y también cómo se ha formado el archivo; la información sobre su con­
tenido lo es del fondo de la institución o de los fondos de varias instituciones perfecta­
mente distintos entre si. Encuadramiento de los fondos consistencia, denominación, y los 
extremos temporales. Se añade la obligada referencia a la situación del archivo, servi­
cios. bibliograffa. 

Modelo: suelen imprimirse en forma de libro las del investigador, y más simples en 
forma de un tríptico las del visi tante. Ya se presentan en discos compactos. Ningún archi­
vo debería carecer de la guía del visitante. Mejor la gura del archivo campeando en la 
sala de consulta. 

Jll velllario 
El investigador curioso pregunta por la cuantía de las secciones y series de un archi­

vo. El archivero responde con un inventario. 

4J M. VICARIO SA.'lTAMARIA. Ct!,uo-gJl íll lit! los lIrchi\'Q.f parmqJliali's di' la di6Ct'Jis di' Burgos. Burgos 
1988. 

401 Rt'al decrew de Ilesllrrol/o (Hm:;lJI tle Itlle)' 25 j WIÜ) / 985 del (Hllrimoll;o hü,óric;() eJ/XlIlol. 10 enero 
1986. cap. VI. Censo de bienes integrmlles de l patrimo nio documental y catálogo colectivo de Jos bienes inte­
grantes de l patrimonio bibliográfico. O'CALLAGIIAN. IJO. 11 50-1 15 1. 

.tj Ejemplos. S . C. DEL CONCILIO. lit .cir .• é' CO.Wl ben 1I0W. 30 agosto 1898. en «Repertorio de legislación 
de la Santa Sede sobre los archivos ec lesiásticos ( 1878- 1988)>>. n. 3: SECRETARIA DE EsTADO. lel. circo parto UI 
Cltit'.w CmlOlim. 15 :lbri1 1923. en ibidem. n. 14: IlI1enm/;o"a l direclOry of llr('/¡il·es. Amllw;re i lllenmt;OIIlII 
de.f archil·t!.f. Archivum. 38( 1992)XXV I. el cuestionario del censo: nombre del archh'o. dirección postal . tele­
fónica. períodos hi slóricos que comprende. secciones (por siglo). metros lineares de documentación: el censo 
de España en pp. 320-365: Ciua del Vaticano. p. 403. el Archivo Apostólico Valicano. Propaganda Rdc y el 
del Vicariato. 
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Definició n: es la relación y lista de las secciones y series de cada fondo del archivo. 
La complejidad de gobierno de una institución puede exigir la presencia de subseccio­
nes. 

Clases: existe una extrema variedad de inventarios: en relación a la información 
dada : analíticos o sintéticos: con la necesaria referencia a su instalación topográfica. 

Contenido: el estudio histórico jurídico describe las compeJencias jurídicas de la ins­
titución y su procedimiento administrativo. cuanto sea necesario para entender las diver­
saS secciones y la continudad de sus series: la información sobre su contenido lo es de 
las secciones de un fondo y de sus series: consistencia numérica. extremos temporales. 
responsabilidad. materias. signatura. Se suponen conocidos los servicios del archivo; 
más menuda puede ser la bibliografía. 

Modelo: se imprimen en fOffila de libro. y en forma vertical en forma de Iislados46: 

con los índices oportunos. 

ClI ,álogo 
El investigador curioso pregunta por la unidad archivística: compuesta expediente. o 

simple. documento suelto. El archivero responde con el catálogo; trabajo que puede 
superar el oficio archiveril, y pertenecer al investigador. 

Definición: descripción de una unidad archivística o pieza documental. En la biblio­
teca el catál o~o. manual o automático, lo es de las papeletas: descripción de cada unidad 
bibliográfica '. 

Clases: según la base de las descripciones documentales: cronológico si los docu­
mentos se ha escogido por penenecer a un época determinada: geográfico por el ámbito 
al que peneneeen: y personal por la autoridad responsable del documento. Catálogo de 
los documentos penenecientes a la vi lia de Cuéliar, 1250- 1400; catálogo de los docu­
mentos del Carracillo; bulario del obispo Juan Arias Dávila. 

Contenido: el estudio histórico-administrativo lo ha de ser de la misma estructura del 
expediente. administrativa y diplomática; se supone conocida la institución. La infor­
mación sobre su contenido adopta la forma consueta de un regesto: data tópica y crono­
lógica. carácter del documento, autor. destinatario, contenido, signatura topográfica. 
dimensiones, edición precedente, y citaciones por los autores. 

Modelo: Hacer un catálogo es palabra mayor. No debiera acometerse sin hacer antes 
las demás operaciones previas. Y sólo cuando el interés histórico lo aconseje. 

3. Los instrumelllos de idelllificllci6n para recuperar el texto o llato de la memoria his­
tórica de una instituci6n 

«Historiadores» hay. que persiguen la anécdota. el personajilio, en la masa docu­
mental de los archivos. Sueño anhelante es imroducir todo el archivo dentro del ordena­
dor. para después tocar la tecla mágica, y saber las veces que un fulanito aparece en toda 
la masa documental del archivo, y otras lindezas semejantes. Nueva figura del historia­
dor. ratón de biblioteca, del cona y pega, y que ahora apalea furioso un ordenador. Los 

-&6 A. DIAZ GARe IA. Archil'o flisI6rico D;(K'i'sa"o de AIIxJcete. Im'nl1l1r;o y Microfilm. Volumen l . Secci611 
parroq" üu: 1490· /900. Albacetc 1985. 

017 M. CARRJON GlTTlEZ. Mmu",1 di' bibl;o/ectls. M3drid 1990.289·319. Presente y fu turo del catálogo en 
biblioteca. 
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investigadores sr. necesitan el texto del documento o de una serie de infonnaciones sobre 
su contenido. 

¿Cómo se recupera el dato y el texto de la memoria hisl rica en servicio del curioso? 
El dato o el texto panicular de la memoria hislórica se ofrece mediante los instru­
mentos de identificación: ediciones de fuentes o repe.rtorios. ¡ndices. 

Edicioll es de ¡lIellles 
El investigador curioso de los papeles inquisitoriales desea el texlo de lodas las bulas 

en favor de la Santa Inquisición . El paciente editor de fuen tes. no el archivero, responde 
con el bulario de la Santa Inquisición. El investigador accede de forma directa a docu­
mentos del reYllo de la ueva España o del Perú en su propia casa. sin necesidad de pi sar 
el Archivo de Indias. 

Definición: la reprodución del texto del documento efecluada según unas reglas de 
edición. Se intercambia con repenorio de fuentes. 

Clase: suelen agruparse los documentos según las instituciones: bulario de la orden 
de Santiago: por la geografía: bulario Indiano: o por los personajes: bulario de Gil de 
Albornoz. Toda diócesis debería tener su propio bulario. 

Contenido: se reproduce el texto entero del documento. transerilo. en forma si mple 
o diplomálica. o en facsimil. que encuentra lugar incluso en los periódicos. La introduc­
ción del bulario ha de ser tal que permita el uso de los textos. La edición crítica de un 
lexto supera el trabajo del archivero, y penenece al investigador. 

Modelo: Se ofrecen en una grandísi ma variedad: un ejemplo clásico es la Espmla 
Sagrada, la Colección de documentos inéditos. Canas de Ultramar. 

I"dices 
El investigador curioso de los papeles inquisitoriales desea identificar los nombres y 

fechas de cuamos intervinieron en el gobierno del archivo de la Santa Inquisición. El 
archivero responde con los índices. 

Definición: instrumentos auxi liares fornlados por las entradas de nombres. lugares, 
fechas, e incluso materias conlenidos en los documentos. Toda publicación tiene sus 
índices, ahora se trata de instrumentos peculiares para localizar estos datos en la diversa 
memoria del archivo. 

Clases: el listado puede ser, lo será, de los expedientes de una serie y dentro de un 
tiempo deternlinado. No es posible. ni conveniente hacer más. 

Contenido: se ha de justificar su confección. si de personas. geográficos. o de mate­
rias: y después se disponen por orden alfabético: y, por supuesto, con la signatura de los 
documentos donde se encuentran. 

Modelo: en la sala de Indices de los archivos se disponen en gran variedad: índices 
de sellos, índices de documentos papales ordenados según las diócesis. índices de insti­
tutos religiosos, de colegiatas, de hospitales .. 

IV. F ORMAS DOCENTF..S OE DIVULGACIÓN DE LA MEMORIA ARC .... vISTI A 

Necesario es que el archivero otorgue nueva vida a los papeles de su archivo histórico. 
Don, que el archivero concede a sus papeles y de varias maneras: cuando estudiantes visi­
tan el archivo. al impanir a los investigadores del archivo una docta introducción sobre sus 
papeles, y cuando éstos despliega ante el público general. La apenura de los archivos lo es 
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tanlbién de su alma. Contemplar el trabajo de restauración, los materiales, una vitela. y 
recibir la explicación de una bula. de un privilegio rodado con su sello colgando. 

1. Los visitas guiadas al archivo para los estudiantes 

Visitas, que no son turísticas. sino de estudio. Y muy necesarias para los estudiantes. 
Visita del archivo administrativo y del archivo histórico. El estudiante de la administra­
ción puede comprobar in si tu el gobierno de una curia dioc.esana median.te una visita 
guiada al archivo. El estudiante de historia ver vueltos a la VIda en el archIVO los pape­
les muertos. No todos los directores de archivos parecen capaces de comprender una ver­
dad tan de perogrullo. Es la primera vez, y tal vez será la última. por desgracia, que los 
estudiantes ponen los pies en un archivo: es el necesario complemento de sus estudios 
jurídico-administrativos. e históricos. Las autoridades de archivos, y de bibliotecas tam­
bién. deberían comprender que amén de sus censos, catálogos, guías. inventarios .. etc .. 
muertos, también los hay vivos. Y vivo es el archivo administrativo. y vivo es el archi­
vo histórico. cuando un buen gura del archivo devuelve la vida al pergamino. al papel. 
al registro, a la miniatura de Cristo Rey. en un manuscrito jurídico. . 

El guía de la visita ha de ser un archivero, que por supuesto. conozca el archivo. su 
historia y sus papeles. Y ponga en ello sino toda su alma, al menos una pane de ella. He 
visitado con alumnos archivos y bibliotecas. que quisiera no haber vIsitado. tal era la 
desidia y la desgana del guía. Y. por fonuna, también lo contrario. 

2. Los cursos sobre la identidad del archivo para los investigadores 

En la Biblioteca Nacional de Madrid se impanen lecciones sobre el cómo usar los 
repenorios bibliográficos. y sus fondos: lecciones que introdu~en al lector en la vida de la 
biblioteca. Cursos semejantes se deberían ofrecer en todo archiVO de una clena consisten­
cia. y frecuentado por un número relevante de investigadores. Es muy difícil hacerse con 
el sistema de un archivo. y más si eclesiástico: cómo se disponen sus papeles. por mate­
rias. por series. etc ... o su cuadro de clasificación. Más fácil, con el previo e~tudio de biblio­
teconomía. el uso de una biblioteca. El archivo no. Preciso es conocer la InStitUCión. y la 
coordinación de sus papeles. Cursos que. por desgracia, no suelen impanirse. 

Ofrecer eslOS cursos es un servicio del archivero, y que lo sepa hacer. 

3. LAs exposiciones archivíslicas para la general divulgación del archivo 

Forma elemental y brillante de poner al alcance del gran público la memoria históri­
ca archivíslica. Exposiciones extraordinarias con documentos de varios archivos se dis­
ponen para celebrar fechas señaladas: y exposiciones también más ordinarias ~e preparan 
en los locales propios del archivo histórico. Exposiciones estas. que en lo poSIble. han de 
corresponder a los diversos grados de instrucción de los visitantes: la exposición prepa­
rada para los escolares de grado elemental. no se ofrecerá a estudiantes de universidad. 

El archivero selecciona los documentos; un técnico de escaparates los dispone: y un 
técnico de seguridad los guarda. 
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Preámbulo 

En un cuestionario de nueve puntos se ha fij ado el panorama de la legislación archi­
víst ica mundial l , Cinco de ellos protegen la formación de la memoria archivística. el 
archivo administrativo; el sexto: acceso al públ ico es común con la memoria histórica: y 
un punto particular se reserva a los archivos especiales. Según este esquema. una deco­
rosa legislación archivística: ha organizar el sistema archivístico, cali ficar la condición 
jurídica de los archivos. su prot.ección legal. el titular de la aplicación de la ley, dirección 
del gobierno de los papeles ( records nUlIlllgemem). y regulación del acceso; sin preterir 
la formación profesional de quienes gobiernan el archivo: los archiveros. Esquema gene­
ral. precedido por varios ensayos2. 

Puntos fundamentales nada fáci les de asentar en la legislación archivística del códi· 
go del 1983; declarada insuficienle3. La discusión habida duranle su preparación no per­
mite presumir cuidadas preocupaciones archi vísticas. Tal vez el derecho particular haya 
corregido los defectos. Una serie de Reg/amemos han tratado de paliar las defi ciencias 
de la legislación archi víslica de ambos códigos. del 19 17 y del 19834 • El gobierno de los 
papeles es tema ausente de los manuales de derecho administrativo eclesial5. Y la moda 
del archivo, bien cultural. amenza reducir a su protección todo el derecho archivístico. 

Varias circunstancias pudieran explicar. no juslifi car, la posible imperfección del 
derecho archi vístico eclesial. Una autoridad central suele dirigir la archi vística civil: y 
existe la pretensión de formar una universal ley cuadro de archi vos6. Unidad, que falta 
en la legislación archi vística eclesial. difícil de identificar aún sus cánones generales1. 

Amén de que la más de ella queda bajo el obispo diocesano. que es la .. uloridad ccn­
Iral. de una legislación archivística, que lo es particularS. Una ley de archivos supone 
una mentalidad archivística y un sistema de gobierno perfectamente coordinado y traba· 
do. y actuaria después mediante reglamentos. No parece justo y conveniente cargarlo 
lodo sobre las espaldas del obispo diocesano. 

I Arch¡\'(Jl/~g¡sltllion 198 1· /994. LtlIvilllÚ'tOl,¡al ·Ziml)(lb""~. Archivum. 41(1996)Xl: supra Introduc­
ción. IV. la documentación .. 

2 Por ejemplo. S. CARBOSE. - R. Gu~ Saggio per ,,,,a/~gge sugl; archil'; (Fomi e studi di storia legis-
13.1iollC e tecnica degli archi\'i modemi. V). Roma 1970. 

J A. RIF.5CO TERRF.KO. Lo legislación archi"(stka del nllf!\'O ('Migo (Jt! derechlJ ('(ln6nko. Commcntarlum 
pro rcligiosis. 67(1986)337-359. 

4 Tal vez el último de ellos. SEGRI;."TARIA GE.'1ERALE. Schellul-li/JI) tI¡ Regoltm,emo tlegli An'hil'i eccll'­
~iastici ;wUan;. Notiz.iario dclla Confercnzn Episcopale Italiana. 5 novcmbrc 1997. numero 8. pp. 227·237.47 
anfculos ordenados bajo cuatro títulos: 1. Principi generali e tipologia dcgli archivi. 11 . Ordinamento inlemo 
dcgli archivi. 111. Consultaz.ionc. IV. Disposiúoni finali . 

.5 Se excusa embestir contra los autores. 
6 Información generol. V. CHACON ARIAS. FUllciones. objeti\'os. prioridlldes (le /IIl(llIIodenw )' cicmfjic(l 

mlministmción y I~gisl(l(:ión de tlrchú·os. Archivum. 43(1997)168-177. recoge opiniones de varios au tores. 
legislación. que en ocasiones se confunde con un reglamento. 

7 An:hivi eccles;(lstici t! I~gisl(lzjone cOflcord(ltarill dopo illI/UJI'o accordo tra Sww t! ClrieslI. "tli del 
semÍtwrio di swtlio. Bar;. 13· 24 marzo 1988. Archivi per la Storia. 2( 1989)194- 196. referencia. y no comple· 
tao a los cann. 486-491. 535. §4. §5; 1283; 1284: 1306: y de la P{,stor Bonus an o 99·103. 

, Supra Introducción. IV. Documentación .. 
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En esta situación presuntuoso sería. e inoportuno en un manual de archivos. abordar 
los puntos fundamentales de una ley canónica de archi vos. La exposición se reduce a los 
tres capítulos elementales de la protección del archivo. Protección fís ica. pues la memo­
ria archivíslica, administrati va y cultural. se graba sobre un soporte fís ico: objeto de la 
archivoeconomía; tema habitual y espaciado en los escasos manuales de archivística 
eclesial Protección jurídica. pues la memoria archi vística nace administrativa y necesi­
ta la tutela de) derecho. que dirija su recta creación y uso como instrumento del «buen 
gobierno»; un inconsucto capítulo en los manuales de archivística eclesiaJ9. Y tutelajurí­
diea también necesita la memoria histórica, parte del patrimonio cultural de la Iglesia, 
huella y vehículo de una cultura. que en la Iglesia es una Fe vivida y vivificante; capí­
tulo ausente de los manuales de archi vística eclesial: archivo histórico una res mixta, 
objeto del derecho eclesiástico'O 

¿Queremos saber qué protección física y jurídica goza un archivo? Si fís ica pregun­
temos por el lugar donde se encuentra, y sus condiciones de habitabilidad. Si jurídica 
preguntemos por la ley de archi vos, la particular, pues la común es sumaria. Y, en el caso 
de que exista el archivo histórico, preguntemos por su reglamento, y de qué medios de 
investigación dispone el curioso investigador. La respuesta negativa declara la orfandad 
del archivo y su estado de expósito. 

1} Se halla en el comento a los cánones del código. del 1917. o del 1983. que suele estar ayuno de doc­
trina archivíslÍca. 

10 Ensayo de biliografía org611ico de arcllillísticll ecle.fiáslica. Madrid 1989.90-95. bibliografía en conti­
nuo aumento. 

Capítulo VII 

LA PROTECCIÓN FíSICA DEL ARCHIVO: 
ESPACIO y SOPORTE DE LA MEMORIA ARCHIVíSTICA 

La memoria archivística, instrumento del «buen gobierno», o huella y vehículo de 
una cultura~ no puede borrarse; su pérdida lo es de derechos: de memoria del gobierno. 
y de saberes: de memoria de la sociedad. La memoria archivística está en peligro de can­
celarse, cuando queda a la intemperie: cuando se deteriora, extravía, o destruye su sopor­
le físico; y cuando se abandona inerme frente a los peligros de este mundo. La protec­
ción física del archivo es un punto del general esquema de la legislación de archi vos l . 

No es tan minuciosa la legislación archivística canónica, aunque comprobar el estado 
material de los archivos diocesanos y de sus escrituras siempre ha sido obligación del 
visitador de la diócesis:!. 

El XIII Congreso Internacional de Archivos, Pekín, 2-7 septiembre 1996, recomen­
dó con viveza la protección física de los archivos3. No es necesario para ello invocar la 
au toridad de un congreso internacional. Toda persona física toma las precauciones 
necesarias para no perder su memoria. Y toda persona jurídica también. La solerte auto­
ridad vig il a el estado físico del archivo, y pregunta sobre: edificio, capacidad, posición 
del archivo, ventilación. humedad. presencia de agentes biológicos y lucha contra ellos, 
periodicidad de su limpieza, estado de conservación, y males presentes, que piden 
urgente intervención. Y si de archivo histórico se tra ta. obl igado es preguntar por si 
ti ene ventanas, y aún desde cuántas veces se barren al año sus locales. hasta la noticia 
más selecta de registrar su mensual grado de humedad. 

La archivoeconomía estudia la solución de todas estas cuestiones: construcción y 
manteni miento de ed ificios archi vísticos, de sus instalaciones, distri bución de sus loca­
les, cuidado por la integridad de) soporte de la memoria. y de cuantos medios se arbitran 
para evitar su destrucción o robo. Capítulo. que se resuelve en cuestiones técnicas de: 
arqui tectura. física. qu ímica~ biología ... cuya solución pide un personal técnic04 . Aunque 
sean lemas monográficos, un manual de archivos debe advertirlos5. Cuestiones, que en 
el sistema d iocesano de archivos. caen bajo la competencia de su homónimo vicario. 

Protección física, que lo es de las sedes lIrclt ivii. alojamiento material de la memo­
ria: protección física del contenido y soporte de la memoria: y protección. que es pre­
vención de los males conjurados contra la memoria. 

I Archil'llllegiJlatioll 1981- /994. La!l'ill I UlOllilll -Zimbabll'e. Archivum. 4 1 (1 996)X I. el puma 6. 
~ ARZOBISPAOO DE VALE.,"CIA. Profll//lIrio INworal... Valencia 1987. 114-11 5: F. CADE.,"E. De sa('ro I'isi­

Imiolle lIposrolica .. A/",,,e Urbis 19O-Il"I/I1I dllplia lIlJfJtmdiu l . Visita .. SIII) Leo"e XII a. /8U. 11. De re('II ­

fiare l'isita in Italia a. 1904. Romae t904. 94-103. la visita del 1824: 110. visit:l del 1904 a la curia. oficiales 
) archivos según las reglas canónicas. 

1 Archi vum.43( 1997)377. 
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1. L AS sedes archi,,;;, LOS ALOJAMI ENTOS DE LA M EMORIA ARCHIVfsTICA DIOCESA A 

Por tTes cosas trabaja el hombre en este mundo. sentencia el Arcipreste de Hi ta. y la 
primera de ellas es por haber casa. Pues una casa. una vivienda digna. es lo primero que 
necesita la memoria archivística: y después fuerte; sobre todo si esa memoria está gra­
bada en los «documentos v ita les)~ para el gobierno de la persona. ffsica o jurídica, que 
los ha producido. 

La legislación vigente pudiera estar lastrada todavía por el concepto de archivo como 
un locus, no como un dinárnjco instrumento de gobierno. ni como parte del patrimonio 
cultural. aunque haya introducido el archivo hist6rico6. En la consideración del archivo 
como focus hemos de entender las medidas de seguridad física contenidas en los cáno­
nes. No obstante, la protección fís ica se ha de extender a las dos edades de la memoria 
archivística: adminjstrativa e histórica; al archivo como instrumento de gobierno y como 
parte del patrimonio cultural. Se excusa la reprodución del mobiliario y material archi­
vísticos; objeto, que los autores repiten cansinos'. Y aún queda para los catálogos de las 
empresas del ramos. 

l . La protección física de la sede del archivo, establecida por la ley vigellle 

La custodja de los libros y del malerial archivíslico ha de ser diligenle, se repite con 
insistencia, en el archivo de la curia y en el parroquia9. Documentos, que naturalmente, 
no han de ir a manos de los extraños 10. Extraños, se entiende, al gobierno de la institu­
ción; las «personas ajenas a la obra». 

- La protección de la memoria común 
El breve corpus legislativo tiene todavía espacio para advertir, que el archjvo ha de 

eslar en un lugar seguro". Seguridad redoblada. pues ha de estar cerrado. y la llave en 
manos del obispo y del cancillerl2. ltem. nadie puede entrar en él sin permiso del m.is­
mísimo señor obispo. o del moderador de la curia j unto con el cancillerl3. Es decir. las 
mismas autoridades, que concurren en la publ icación de una acta auténtica diocesana, 
con la doble flrlna '4 Y dentro de eSle archivo bien cerrado se han de guardar diligenle­
mente los instrumentos y escrituras. que corresponden a los asuntos diocesanos. espiri-

" Archivum. 34( 1988)17-33. nuevas tecnologías: 105- 112 conservación. 
5 Temas del Consejo Internacional de Archivos : la arquitectu m de unos archivos nacionales en. Archi­

vum. 3 1( 1986) : M. RO~IERO TALLAFIGO. A n:lú vístic:a y (m:lli\·os. SlJ/JOnes. edificio y organización. JO edición 
lIowbll'ml'me lIwnenlllll ll . Sevil la 1997. 

6 Surpa capítulo tercero. !. 3. La illlroducción del archivo hist rico 
7 Por ejemplo. los reproducidos por Bori ( 1932). y por Viccns ( 1956). y aún las tarjetas perforoldas del 

Espasa ( 1930) se ven todavía en el día. 
s /(eglw1Il'lIIo de los orchil'os eclesiásticos es/x l/io/es ( 1975). 2. 7. Instalaciones y sen 'icios. 
<,1 Can. 535. § 1. 

10 Can. 535. §4. vieja cuestión la pérdida de los papeles de gobierno en poder de los herederos de los 
gobernantes. 

11 Can. 486. §2. in loco tuto. 
12 Can. 4 7.§ 1. 
IJ Can. 487. §2. 
1-4 Can. 474. 
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tuales y temporales". Pues a pesar de lantas medidas de seguridad. es posible sacar 
documentos del tal archivo común, administrativo e histórico. con los debidos permjsos, 
y por tiempo breve' ". 

- La protección de la memoria secreta 
Medidas de seguridad exasperadas en el caso de tratarse del archivo secreto, que si 

es un armario o caja. presenta las características de una caja fuerte, c/ausum e/ obsera­
/11m ". Y aquí se dobla la guardia de los papeles. Sólo el obispo, nuestro señor, lo es 
lambién de la llave". Y si él falta, sólo puede abrirse en caso de necesidad y por el 
administrador diocesano l9. Y los papeles nunca han de sacarse de él2o. 

¿Qué archivo intenta proteger esta legislación? Ciertamente no un archi vo instru­
mento de gobierno, ni un archjvo parte del patrimonio. el histórico, sino el clásico archi­
vo: lugar público de los irrstrumellta . Que esté en lugar seguro es obvio. todo ha de estar 
en lugar seguro; empero todo el juego de llaves, la posibilidad de enlrar en el depósito 
del archivo, y de sacar documentos, resulta anómalo en nuestro mundo. 

De lodas estas medidas legales de seguridad, quedémonos con lo del genérico lugar 
seguro. Lo de las llaves y entrada en el archivo bien se podrá disimular. Descarguemos 
al obispo, nuestro señor, del peso de las llaves. Aquí se imagina un archivo, que es una 
estancia única. y en cuanto al archivo secreto, tratándose de un escriño o armario, bien 
puede alojarse en el espacio del archivo, y que el obispo sea señor de la llave. Y si del 
archivo histórico se trata, resulta ridículo en el día entrar en él como quien ingresa en 
una prisión; que la puerta de entrada se abra y se cierre con ll ave de seguridad cada vez 
que se cruza su umbral. 

2. La duplicidad de la sedes archivii en relación al uso y edad de la memoria 

Vengamos a la vida ordinaria. al archivo administrati vo, instrumento de gobierno, y 
al archivo histórico. parte del patrimonio cultural. La sede de uno y de otro será diversa, 
porque diverso es su fin . Toda la arquitectura y acomodo técnico deberá estar en relación 
con el origen, gobierno. y fi.n de cada una de las memori as21. 

- La sede de la memoria administrativa 
La memoria administrativa, instrumento de gobierno en sus diversas fases, exige una 

posición adecuada para el servicio del gobierno de la institución. El archivo de ofi cina 
está en la secretaría de cada institución. El central, que recoge la memoria semiac tiva de 
cada una de las secretarías, no habrá de estar muy lejos de ell as; el intermedio. previo al 
histórico, puede consentirse en las cercanías de este último. Todo depende del uso de la 
memoria. 

15 Can . 486. §2. 
16 Can. 488: 49 1. §3. 
17 Can. 489. § 1: 490. l' Can. 490. § I . 
19 Can. 490. §2. 
20 Can. 490. §3. 
21 Reg/amt'nfo de los lIrchi\ 'os eclesiá.fticos es!x l/io/es (1975). 2. 7. Instalaciones y servicios. 
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- La sede de la memoria hislórica 
La memoria histórica, pane del patrimonio cultural, ocupará un lugar apto para su 

consulla y disfrute, y no necesariamente cerca de los archivos administrativos: de ofici­
na y central. Ha de reunir condiciones elementales. Primera: no estar en un lugar de for­
tuna: un sótano, que suele companir con las bibliotecas; y en los sótanos se acomodan 
los garajes. Coches, libros, y papeles de archivos, parecen naturales compañeros según 
ciertas auloridades. Segunda condición: distingir entre la sala de consulta y la sala de 
depósito. La ex~riencia dice que, cumplidas estas condiciones, ya son bastantes. ¿Por 
qué pedir más? 2. 

- La sede de la memoria secreta 
El archivo secreto no exige un ámbito especial. En la fase administrativa de la memo­

ria puede bastar un simple annario; en la fase histórica, si se aconseja, un espacio cerra­
do con llave en el dep6silo del archivo hislórico. 

3. lAs sedes archivii del sistema archivíslico diocesano 

Simple aplicación al sistema diocesano de archivos de las nociones expuestas en el 
párrafo precedente. Los archivos de la curia y el archivo parroquial son los ejes del sis­
tema archivlstico diocesano. En ellos, y de forma diversa, se halla sedimentada la memo­
ria administrativa e histórica, común y secreta. La primera protección física de su sede 
es una perfecta morada física: su arquitecturaD . Y después no olvidar, que todo se ha de 
acomodar para mejor aprovechar el tiempo, para obtener un excelente resul tado mate­
rial. y para la alegría de quien trabaja en un ambiente favorable. 

- Los archivos de la curia: memoria administrativa, e histórica diocesana 
La memoria administrativa se crea en las oficinas de las diversas instituciones, y 

paredañas o contiguas entre sí. El archivo histórico recoge su memoria en un edificio 
«noble», no administrativo. Se aconseja preparar primero el edificio con todas sus insta­
laciones, y después constituir el archivo hislórico; se evitarán rimeros de documenlos 
esperando su instalación. La sala de dep6sitio diversa de la sala de consulla, y con lodas 
a las circunstancias, que se requiere, instalaciones para la reproducción de documentos, 
restauración, eIC .. ; una biblioleca, para mejor enlender los papeles del archivo, no debe­
ría jamás fallar. 

- El archivo parroquial: memoria administrativa 
El archivo parroquial es administrativo; su lugar está en la ofi cina de trabajo. La 

legislación del 1983 no supone un archivo secrelo parroquial. Empero es inlOlerable, que 
los reconocimientos de hijos naturales se mezclen con las panidas de bautismo en el 
libro común. El canon prescribe que los libros antiguos parroquiales se custodien dili­
gentemenle según el derecho panicular. Es muy probable, que no se pensara en el archi­
vo hislórico parroquial" ; nada fácil erigirlo y manlenerlo. 

22 V. DE C AOE.'l/AS y VICEl'Io'T. El archi\'o má.f protegid() del Immdo: UI mOIlfa/la d e granito en la ci"dtul 
de/ l'if0 Solado. Hid~lgufa . 37( 1 ~89l:449454, .. 

Algunas autondades eclesiásticas no parecen VI Vir en este mundo: y como la Iglesia es una ",república 
dc sacrificios,.. donde el sacrificado no cobra. picnsan quc la consulta a un'arqui tccto es gratis. Y el ahorro de 
una consulta técnica encomienda trabajos a principi antes. que, por poco dinero. levanlan lamenlablcs y oncro­
sos edificios de archivos y de bibliotecas. 

lA Supra capítulo tercero. 1. 3. El archivo histórico. 
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Es obvio, que una perfecta arquitectura de la sedes archivU se completa con las ins­
talaciones de venti.lación, calefacción, e iluminación. Protección fisica, que se perfec­
ciona con un mobiliario acomodado a las necesidades de cada uno de los archivos, admi­
nistrativo e histórico. 

U. Los MEDIOS DE PROTECCiÓN DEL CONTENIDO Y SOPORTE DE LA MEMORlA ARCHI VlsTICA 

Por contenido se entiende el texto material del documento, y por soporte la materia 
sobre la que está escrito. Los antiguos tenían la precaución de transcribir ellexlo de los 
documenlos estropeados sobre papel marquilla, y de legalizarlos después, pues eran 
documentos jurídicos. Cuestiones son estas técnicas, objeto de especiales estudios2S . 

l . La protección del documento, instrumentum, prevista por el derecho vigente 

Los cánones del 1983 protejen la memoria de un archivo, considerado como un 
locus. En la necesidad de sacar los documentos para presentarlos en juicio, se puede 
hacer por breve tiempo y con el permiso compelente2 • . Empero la seguridad más abso­
luta de las scripturae se obliene por medio del inventario . ¿Las he perdido? Pues el 
inventario, legalizado, me dice que puedo probar esos derechos. Y es ley común la impo­
sición del inventario, legalizado, y en doble copia, y depositado en el archivo de la fun­
dación o corporación y en el archivo centra.l diocesan027

• El documento, instrumenta, 
acta, scripturae, no lo es de gobierno ordinario, ni histórico, sino de títulos legales, 
materiales o espirituales, para la defensa de unos derechos. 

2. L.a reproducciólI como protección del contenido de la memoria 

De nuevo volvemos al tiempo presente, al archivo como instrumento de gobierno, y 
como pane del patrimonio cultural. El gobernante y gobernado necesitan asegurar su 
posición y piden la reprodución de los documentos. Y en el archivo histórico el director 
del archivo, y el curioso también. Los documentos pueden reproducirse en una gran 
variedad de maneras y con varios medios técnicos: fotocopia, cintas, microfilm, disco 
óptico. y cuantos se inventen28. 

Reproduciooes, que según el fin buscado, pueden ser: de seguridad. en previsión de 
la pérdida del documento; de complemento, para añadir nuevos documentos cercanos a 
los poseídos; reproducción complementaria, la efectuada del documenlO propio existen­
te en otro archivo; de substitución. para evitar el desgaste del documento por el uso. 

2!1 M . M ANIACI. - P. F. M UNAR> (ed .), Am:ie f/f (md mediewII book. materials a"d tedll/ iq /lt!s. Erice. 18·25 
Sel)fember / 992, (Studi e Testi . 357·358). Cilla del Vaticano 1993: sobre el siguiente congreso de Erice. 22·29 
de abril de 1996, y noticia de sus 70 relaciones, Rasscgna degli Archivi di Stato. 56( 1996)426-434: la técnica 
se e.1.1iende ahora a los nuevos soportes. y a las nuevas tecnologías. Archi vum. 43( 1997)376-380. 

26 Can. 488. 
" Can. 486.13: 491. 11 : 1283. 
28 M. M ANIACI. 7~n"i"%8i(l de / libro m""" scri f(). Milano 1996.236-241 . tradición y estud io del tex to. 
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. - Las reproduciones al servicio del gobernante y del gobernado: archivo administra­
Uvo. 

Reproduccion de un documento legal o de ordinario gobierno, y al servicio del 
gobIerno y de los. gobernados. El gobierno saca sus copias de los documenlOS a su pro­
pIO se~ICI O. COpiaS de segundad, de substitución, las usuales tres copias hispanas, que 
pretendlan. asegurar la ~x lstencl a y el valor del documento. pues legali7.adas. El gober­
nado también en serviCIO de sus propiOS fines e intereses tiene derecho a una copia sim­
ple o legali7.ada de sus documentos personales" . 

- Las reproduciones al servicio del estudio: archivo histórico 
. Reproducción de un documento de estudio, o para el estudio. En todas las fonnas 
Imagmables y con lodos los fines de seguridad. substi tución, de complemento .. Por lo 
gener:al I?s archivos no entregan originales para el estudio. si no las reproduciones de 
substItUCIón. Y en el caso de que una documentación se halle en otro archivo de ella 
hacen copias de complemento. y complementarias de los propios papeles ausentes. 

Vastos planos de seguridad ha imaginado un archivo de microfilm nacional y dioce­
sanoJO

. Es elemental, que todo archi vo tenga el microfilm de los manuscritos. El acceso 
masivo a los archivos históricos pide fijar un buen programa de reproducción de sus fon­
dos. Todos los libros parroquiales deberían estar reproducidos31• Son «documentos vita­
les» para fijar el estado eclesial de los cristianos. 

Es objeto d~l ~eglamenlo del archivo indicar qué es posible reproducir. en qué 
fonna, y el precI03

-. Hágase todo de tal forma, que se pueda disfrutar del archi vo' eví-
tense las cuotas disuasorias. • 

3. La restauración como protección del soportefi'sico de fa memoria 

. Restauración. porque el soporte material del documento se deteriora. Un capítulo téc­
niCO, .que el párroco antiguo recibía en fonna sumaria. Todo queda bajo el cuidado del 
Vlcano de archiVOS. Los documentos sonoros del Conci lio Vaticano 11 se halla regene­
rados en su archi vo. en nuevas cimas. y en discos compactos)), 

111. L A DEFE SA PREVENTIVA DE LA lE lORIA ARCHIVISTICA 

P?<=os son los elegidos, pues menos aún lo son los archivos. que alcanzan el «don de 
I ~ veJez,., que entran en la historia después de pasar por la gran tribulación del escruti ­
niO. Muchas son las pruebas, que han de sufrir para alean7.ar su vida gloriosa. Y el pri­
mer enenllgo, q~e llenen ,son .ellos mismos. SI son verdadera memoria de gobierno con­
tra ellos se conjura la hlstona, que deberían servir. El destino natural del archivo es 

" Can. 487. §2: 535. §3. 
~ R~glllnwnlo d~ los arch¡\'Os ~c/~s;tÚ,ic(J.f ~spoño/~s (1975). l. 5. Archl\ o de microfilm: 2. 6. SecciÓfl 

de microfilm y rcproduciones. 
J! Así se hace cuando el párroco en v{a copia de ellos al finali l ar el año. 
J~ R~81(lm~lIIo d~ los arrhú'os eclesiásl;co.\ eS/Huio/e.f ( 1975). 3. 2. t..'llcrofillllllci6n y reproducci6n de los 

documentos 
JJ V. AIUJQSP_ L'(l rrhMo del cm.cilio \h licono 11. Archiva Ecclcsiac. 3+35( 1 99 1 . 19(2)57~67. 
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acabar en el fuego. o condenado como su autor. Todo revolucionario, que se precie. rene~ 
gará de su padre y quemará el archivo: lugar de lítulos jurídicos. y de.ntecedenles pe~,a­
les. e excusan ejemplos. Nada f~cll atajar la erupción revolUCIOnan a y su punficacl6n 
de la sociedad corrompida y de sus papeles. Dentro de lo posible queda prevenir otros 
peligros menos impetuosos y sagrados .. Contra los ataques biológicos basta la higiene 
archivfstica. contra los ataques atmosféncos una buena mstaJactón. ImpoSible afrontar el 
alque humano. es imprevisible. Y los «documentos vi tales,. han de estar a buen recaudo: 
de su conservación depende la vida de quien los ha producido. 

l . Lo llefensa de la memoria archiv(stica cOltlra el ataque humano 

El hombre resulm ser el depredador más eficaz de este mundo. ¿Qué archivo podrá 
hacer frente a un archivero inepto. ignorante. y más si est~ constituido en dignidad? in· 
guno puede librarse de su destrucción cierta. Trisle suerte cabe al archivo. o a la bibliote­
ca. caídos en tal estado. Son seres indefensos. pues inanimados sin capacidad de reacción . 
Los desgobernados pueden alzarse contra eltimno. Un archivo no. y perece sin remedio. 
Los he visto perecer. archivos y bibliotecas. impotente para salvarlos: y morir lentmnen­
te consumidos y ultrajados por la humedad. el abandono. y la desidia. Su verdugo era la 
misma autoridad. Los males. que este tipo de enemigos acarrean a bibliotecas. archivos. 
y museos. quedan fuera de toda imaginación y suposición. Nunca más verdadero el dicho 
de que la realidad supera la fan!aSía34. 

¿Remedio contra semejante cáncer archivístico? No hay más que uno: extirparlo. y a 
tiempo. Y aún mejor. evitar que un archivo caiga en manos asesinas. Y no es exagera­
ción. Peligro. que se evita entregando el archivo. o biblioteca. al cuidado de una perso­
na. que tenga «los papeles en más honor que los papeles de su dama». como aconsejaba 
Pérez de Angulo. Y después la oportuna visila de gobierno. que de archivos tenga una 
mínima sensibi lidrld. porque en caso contrario los majes resultan dobladosJ5. 

2. Lo defellsa de la memoria archiv(stica contra los maques biol6gicos 

Una variada fauna de animales y animalillos. y de escondida flora. pueden consumir 
el soporte material de la memoria archivística. de los documentos. Ya desde antiguo era 
cuidado de los visi tadores estimar el estado matcrial de los ¡lIs/rutlle",a. No es preciso 
detenerse en identificar y enumerar cuantos bichejos y plantas forman la fauna y flora de 
los archivos. M anuales de archivística hay muy meticulosos en enumerar y clasificar las 
distintas y varias familias de coleópteros. que pueden dañar los papeles de los archivos. 
Trabajo. que ahora se excusa. 

¿Remedio? El ordinario capítulo de higiene archi vística: la Iimpie7..a. desinfección. y 
desinfectación. Y si preciso fuera la desrat.i7. .. 1ción. 

~ Larra se dolía en cuanto hombre. no en cuanto liberal. de la saña COnlrJ los rl"'Jilcs y sus libroncs: la 
dc,,'lrnonización li bcrJl avcnt6 archivos y bibliOlecas ec lcsi 1kas: pues también cn la segunda mitad del !lig io 
XX la ignorancia rrailesca ha podido crcclUar su panicular dcsamonizolción de archi\'os y bibliotecas. Más lrh · 
te es experimentarlo y verlo. que deci rlo. 

" Can. 535. §4. \ Isita episcopal: 555. § 1. 3·. \' ~ita del arciprestc. 
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3. LlI defensa de la memoria archivísticlI contra los lllllques atmosféricos 

Agentes artmosféricos que son los cuatro elementos: tierra. agua. aire. y fuego. Ele· 
mental. que en el archivo la atmósfera ha de ser respirable. para el ser humano. para el 
mobiliario. y para el soporte de la memoria. Todo ha de estar ventilado. sin polvo. y con 
la justa humedad y temperatura. que coi nciden con ¡as más aptas para el atleta: 18° de 
temperatura. y 50° de humedad. Y evitar de todo punto la actual contaminación. Situa­
ción ambiental. que los nuevos soportes de la memoria en vinilio y celuloide. piden más 
depurada. 

¿Remedio? Las precauciones elementales de la arqui t.ectura de los archivos: seguri ­
dad contra las catástrofes naturales, las previstas. y aún provocadas, sobre todo si el 
archi vo está en un sótano. y por él pasan las conduciones de agua. Y después el uso del 
sentido común: limpi ar el polvo, y alejar el peligro; los antiguos prohibían hacer fuego 
dentro del archi vo para calentarse. 

4. ú, particular defensa de los «documentos vitales» de lino illslitltci6u 

Por documentos vitales de una institución se entienden aquellos cuya pérdida impi­
de a la institución desenvolver el gobierno de su vida ord inari a. Providente. el Banco 
Mundi al ha calificado sus «documentos vitales» . y dictado las nonnas necesarias para 
asegurar su «salvacióm> en caso de un posible sinicstro36. Medidas preventi vas. que 
piden la identificación de los «documentos vitales». duplicación. y conscrvación segura, 
y en doble lugar. La prudencia también aconseja simular su pérdida. y después calificar 
los efectos subsiguicntes. 

La. protección física del archi vo. de su memoria administrati va e histórica. cuesta sus 
dineros: pero cuanto en él se invierta con la diligencia de un buen padre de familias pro­
ducirá ahora el ciento por uno de memoria administrati va, y después de memoria hi stó­
rica. Y, «quien siembre tacañamente, tacañamente recogerá». 

J6 Arrhi\'{/I ugi.\'llIIirHl. / 981 · /994. I..m\'itl (Leto"illJ -ZimbalJwe. Archivum. 4 1(1996)3 19. los ~ vilal 
rccordS,. del Banco Mundial. 2 oclUbrc del 1990. necesario!"! para seguir sus operaciones crílicas. recrear las 
in"lIIuciones. y los derechos de sus empleados: el programa de prolccción en pp. 32 1-322. 

Capítulo VIII 

LA PROTECCiÓN JURÍDICA 
DEL ARCHIVO ADM1N1STRATIVO, 

INSTRUMENTO DEL «BUEN GOBlERNO» ECLES IAL 

Auténtica, íntegra e ingenua ha de ser la memori a archivística, instrumento del «buen 
gobierno»; carente de est::lS cualidades es inservible. Por consiguiente. su creación en el 
archi vo administrati vo necesita de protección jurídica. La suficiente para asegurar pri­
mero su valor jurídico y uso como instrumento de gobierno en el archi vo de oficina y 
central, y para acertar después en la valoración de su interés histórico en el archivo inter­
medio. 

En la di rección de las empresas comerciales la importancia de la protección jurídica 
de los papeles es manifiesta. Su creación, gobierno, valoración, y eliminación son ope­
raciones dirigidas con gran cuidado y según criterios comerciales l . Nada extraño. Hay 
dineros en juego. En el gobierno eclesial. tal vez, la protección jurídica de los papeles 
administra tivos no se descubre tan cuidada. Todo en ella se simplifica, comenzando por 
el personal. El párroco en su parroquia consumc todo el personal de gobierno, archi ve­
ro incluido; no acaece así en el vecino ayuntamiento de la localidad. Después, de pocos 
papeles necesiHI el gobierno de la Ig lesia, mientras rimeros de ellos necesita una regular 
empresa: y montañas el gobierno de una nación, y más los correspondientes km. de ana­
queles para alojarlos2. 

Los papeles, que necesita la Iglesia. son memoria juríd ico-administrati va. y algunos 
de acciones sagradas: digno ha de ser su gobierno. no improvisado. Al cuidado del dere­
cho pertenece ascgurar en ellos las cualidades de toda memoria de gobierno: auténtica. 
íntegra e ingenua: primero en el archivo administrativo. y después en el histórico. 
Memoria administrati va. instru mento del buen gobierno, de lafides publica, cuyo acce­
so el derecho también ha de regular. para satisfacer las utilidades de gobernantes y 
gobernados. 

1. L A PROTECCIÓ JURfDICA DE LA CREACIÓN Y SEDIM ENTACIÓN DE LA fto'IEMORIA ADM I IS­

TRATIVA EN EL ARCHI VO DE OA CI NA y ARCHIVO CENTRAL 

El títu lo de este pri mer apartado supone la ex istencia de un sistema archi vístico, y en 
su interno definida la identidad de cada uno de sus archi vos). Primer peldaño de una ley 

1 Se puede encontrar abundante infonnación en cualquier enciclopedia de comercio en la palabra : Archi­
vos. ge!"! lión de. sobre los Sistemas de infonnación para la di rección (SIO): Sislemas de informaci6n contem­
poránea asistidas por comuladoras. (SICAC); Sislcma de aulonullizaciéon de oficinas (SAO): Sislcma dc juslifi­
caclón de decisiones ( JO): Sis tcma del proceso de opcr.lcioncs ($1'0). 

2 S. ZoPt'1. Per llll 'l",,,,,i,,istmziolle IJ/lbbliClI ri""o\YJta (Tccnologia 2000. n. 6). Fircnzc 1992.86 el gro­
fico con los liempos en los diven.os mini slcrios. 

J Ardril'allegislario" 198/-1994. lLuvia I Ú'Wllilll -ZimbabM't'. Archivum. 4 1 (1996)X I. son los puntos 1. 
y 3 de una ley cuadro de archi vos. 



146 CAPfTUlO VII I. LA PROTECCiÓN JURfDICA DEL ARCHI VO ADM INISTRATIVO 

de archivos" En el c6digo del 1983 existe la posibilidad de imaginar entre los archivos 
de la curia: uno central en relación con los archivos de oficina de cada oficio del gobier­
no diocesano, y otro general en relación con los particulares de cada una de institucio­
nes existentes en la diócesis5. 

Hecha esta salvedad. veamos qué medios elementales protegen la creación y uso de 
la memoria administrativa en el archivo de oficina. y de su sedimentación en el archivo 
central. y general. 

l . Los medios para asegurar la creaci6n de la memoria administrativa en el archivo lle 
oficina 

La memoria administrativa se crea mediante unos actos de gobierno. y su valor legal 
se confía a una forma determinada de documento. Por consiguiente, una tal memoria 
necesita la protección de los actos que la originan, de su génesis, o mejor de su embrio­
génesis; y después de la forma y contenido, que la reciben: el document06. Todo es nece­
sario para asegurar su valor legal, que descansa sobre el documento: auténtico, fntegro e 
ingenuo, y redactado confonne a derecho7. 

- La protección del origen de la memoria administrativa: De ordi"e clIriar"", 

Una serie de actos de gobierno administrativos se suceden hasta la publicación del 
documento'. Todo un proceso. que pide regulación. Su descripción ha acuñado en la 
práctica eclesiástica de gobierno la expresión: De ordi"e curiarum. es decir la regulación 
de todos los pasos, ardo. que han de seguir en una curia los diferentes asuntos hasta su 
resolución9. Su versión civil son los reglamentos 10. 

El reglamento de gobierno administrativo de una institución o el De ordille cllr;arum, 
pretende dos fines . Jurídico: que el asunto sea tratado por la autoridad competente. 
Administrativo: la cohesión y coordinación entre todas las oficinas del gobierno de una 
institución. Se asegura la legalidad y coordinación de los actos de gobierno. 

El c6digo del 1983 ha pretendido coordinar la dirección de la curia, y la doble firma 
asegura la legalidad de los actos" . Las disposiciones canónicas parecen generales, y se 
refieren al último acto del proceso. 

" Supra capílulo pri mero. IV. La calificación .. 
j Los espacios al derecho particular son muy amplios: ejemplo la figura del modemdor de la curia. can. 

473-474 : ARZOBISPADO DE VALE..-':CIA. Pn,HlIIllIrio pasroml .. Valencia 1987. 19-23. 
6 En el ámbito civi l. V. CORTES ALONSO. NI/es/ro m()(lelo de (lIIálisis t/ocumelllal. Bolelín Anabad. 

36(t 986)4 t 9-434. 
7 Can. I540.§1. 
g Supra. capítulo quinto.!. El general proceso. 
9 Apéndice documental. n. 18. 

10 Reglamentos civiles para el gobierno con papeles: ReglamellUJ de Itl organizació/I y régime/l dellloW' 
riado. 1944 . O 'CAILAGUAN. §84: Rt!8'111I1emo del rt!gistro civil. 1958: O'C.o\ILAGUAN, 67 : Reglamemo lit! Itl 
I~y M,JO/eca mobiliaria )' p""dll sill desplll:lI/lliemo de posesióII. 17 jUllio 1955. ano 4- 14. O 'CALLAGHAM . 
§ 179. 205 t-2053. 

11 Can. 473-474 . 

LA PROTECCiÓN JURfDlCA DEL USO DE LA MEMORIA ADMINISTRATIVA 147 

Práctica: pertenece al reglamento disciplinar todos los pasos del proceso de la creación 
de la memoria administrativa. Por ejemplo, si se ha de llevar el registro, y cómo l2. Cono­
cemos el reglamento de la Curia romana de principios del siglo XXi ) . ¡Quién nos diera 
conocer el reglamento de la Curia romana del 1600! Es posible, pero con cuanta fatiga)o 
imaginamos. Y es de imprescindible necesidad, para conocer la fuerza de los curiales 
documentos producidos. 

Ordo curiarum al servicio del documento auténtico y genuino. producido y otorgado 
por la legítima autoridad. 

- La protección de la forma del documento: los formularios'¡orlllulae 
El carácter del documento: breve, decreto, instrucción .. es una circunstancia diplo­

mática escogida para calificar la fuerza jurídica del documento, y la forma literaria de su 
contenido. La redacción del documento, el uso de las diversas cláusulas, no quedan a la 
libre inspiración literaria, o preferencias. de su redactor material. Técnica es la redacción 
de un documento jurídico, y con sus «tecnicismos»; es el capftulo de la tipologfa del 
documento, y de sus redacción, de sus cláusulas. 

Las jormu/ae socorrian en todas estas necesidades al scriptor de la cancillería, secre­
taría: y anotan los eruditos, que desde los tiempos de Casi doro (485? - 580?) Y de sus 
Variae. Los fonnularios de curia eran instrumentos, son. imprescindibles en la creación 
de la memoria archivfstica administrativa. De fórmulas nos hinche las medidas ÚlS Par­
,idas del Rey Sabio, y todo tipo de manuales al servicio del novel obispo o párroco. La 
diplomática no es sólo medieval. también es del siglo XIX, y del nuestro t .. Las partes 
substanciales de los documentos y su fonna propia determinan su valor jurídico-admi­
nistrativo. 

Práctica: un buen fonnulario alivia los trabajos de redacción, y sobre todo fija el tex to, 
técnico, que asegura su valor jurídico. 

Formulario,jormu/ae, al servicio del documento fntegro y genuino, producido yotor­
gado por la legítima autoridad en confonn.idad con sus «reglas de cancillería». 

2. ÚI prolecci611 jllrídica de/liSO de la memoria adminislraliva 

El Reglamento de la curia y los Formularios aseguran en su creación las cualidades de 
la memoria archivística. Como instrumento de gobierno, que ha de ser utilizado, el dere­
cho ha de proteger también su uso: defenderlo de los ataques de los fal sificadores. y del 
mal uso. que pueda hacer el mismo gobernante o los herederos de sus papeles. Doble pro­
tección jurídica: penal para cuantos falsifican documentos públicos, y preventiva para )05 

particulares, que se apropian de documentos públicos. 

12 Reg/amellto t1~ los mr:hil'(JS eclesiásricos t!s/x l/ioles (1975), 2. l . Ingreso de documenlos. 
IJ Apéndice documental. n. 18. 
14 Por fortuna se va ex lendiendo el eSludio de los .. diplomas" hasla nuestros días. A. RIESCO TERRERO El" 

ALII, A,Hvx;mllció" lIltI c"llIlrll esaitli. Material (le (l /Joyo . Madrid 1995 . la última lámina. n. 56, está fecha­
da en Madrid. 26 de febrero de 1820. 
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- Protección penal de la memoria administrativa contra los falsarios 
La memoria archivfs tica lo es del gobierno de las personas y de la administración de 

las cosas: el documento lo es de títulos jurídicos, personales o reales. Todo objeto de la 
ambición y de la avaricia en este mundo terrenal. Un tal título, documento, necesita pro­
tección legal contra todos aquellos, que osen atentar contra la jides publica. Atentado, 
que se consuma atacando las tres cualidades del documento: autenticidad, integridad, e 
ingenuidad. Ataque del privado, que falsifica o altera el documento, o ataque de la auto­
ridad, que ha introducido un contenido falso. Ataques consumados durante un juicio 
exhibiendo un documento fal so, o fuera del juicio usando de él en una normal transac­
ción o negocio. 

Práctica: el derecho canónico, como todo derecho, ya ha proveído contra el crimen de 
falsedad en documento público: contra el fal sario, que falsifica el documento, )0 altera, 
destruye, y usa con dolo lS. 

El derecho penal protege con penas el uso del documento auténtico, (n te gro, ge­
nuino. 

- Protección del uso indebido, y apropiación de la memoria pública 
Uso indebido por parte del gobernante o por parte de los particulares, que heredan 

sus papeles. 
El gobernante usa de forma indebida la memoria administrativa, cuando quebranta el 

secreto de oficio al que está obligado. ¿Qué pasa cuando lo quebranta? Existe el reme­
dio penal 16, y la pas ional reacción de Mariana, un historiador: se deberían quemar tales 
archivos 17• Prueba palmaria de que el archivo es un instrumento de gobierno y memoria 
verdadera de ese gobierno; su destino inmediato en caso de apuro es el fuego, su des­
trucción. También puede ocurrir que el gobernante se apropie de papeles públicos, o que 
sirvieron a su preparación. y haga de eUos un su «archivo particulao>. Nuevo atentado 
contra la memoria archivística, y contra sus cualidades. 

El privado hace un uso indebido de la memoria administrativa pública cuando des­
pués de la muerte del titular se apodera de sus papeles, y les da el destino, que le dicta 
su albedrío. La dispersión de los papeles públicos se ha previsto en el caso de la muerte 
de los cardenales, y personal de la curia ' S. 

¿Qué valor tienen los papeles públicos en el «archivo particular» del gobernante, que 
los robó, o de quien los heredó? ¿Quién asegura sus cualidades de autenticidad, integri -

1$ Can. 139 1: en el ámbi to civ il. C. M. ROMERO CASABONA . ... Autenticidad y dolo documen tal . Sobre las 
agresiones penalizadas contra los documenlos •. en DocWlIelltl))' mrhim de geslió/I (DiplrmufticlI de ahora 
mismo) .. . Cannona 1994.245-260. 

16 .... Repertorio de legislación de la Santa Sede sobre los archivos eclesiásticos (1878-1988). n. 52. 
17 J. DE MARtANA. DisCIlr.fo de 11Is COSlIS de la Comf)llIiía. cap. XII I. De las sindicaciones. n. 111 , sindi· 

caciones ttson informaciones secretas de fa ltas o defectos ajenos. hechas al superior en secreto y sin proban· 
7..3S y sin oir las partes,. ... n. 115 ...... Dirán que los archivos están muy bien guardados. Por la gente que anda 
en ellos se echará de ver si esto es verdad y por lo que hicieron con el padre Joscf de Acosta y lo que busca­
ron contra él en los archivos .... n. 116. Si esto es ansí. forLoso será. si no somos asnos. hacer que tales archi­
vos y tan peligrosos se quemen . Si esta traza no sirve de lo que se pretendió. antes es mananlial de perplejidad 
y confusiones ... BAE. 3 1. 6()7-608. 

18 ... Repertorio de legi slación de la Santa Sede sobre los archivos eclesiásticos (1878- 1988). n. 49. 
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dad e ingenuidad? La doctrina clásica rechazaba el papel, que hubiera salido del archi­
vo; tradición, vigente en Inglaterra con la custodia ininterrumpida de los papeles '9. 

Prácüca: la legislación canónica impone el deber del secreto de ofic io; nonnas parti­
culares evitan que acaben en manos privadas los documentos públicos, y vetan el uso20. 

El castigo del quebrantamiento del secreto de oficio, y normas particulares impiden 
el uso indebido de la memoria archivística administrativa, y del documento público. 

3. La sedimentación de la memoria administrativa en el archivo central y general 

Los cánones del código del 1983 legislan sobre los archivos de la curia diocesana. Es 
posible imaginar, que en la curia los hay en cada una de sus oficinas, y que sus papeles 
semi activos, para no estorbar, han de transferirse al archivo central . Y también se puede 
imaginar un archivo general, que recibe documentación de las particulares instituciones 
presentes en la diócesis: corporaciones, y fundaciones, sus títulos legales de propiedad, 
y de ordinario gobiern021. 

Propio es del derecho proteger esta necesaria transferencia de la memoria de gobier­
no: ha de fijar los tiempos de permanencia en cada uno de los archivos, y ordenar la 
forma de su transferencia. 

- La fijación de los tiempos de conservación de la memoria administrativa 
La legislaci6n archivística civil establece unos tiempos precisos de permanencia de 

los papeles en cada uno de los archivos administrativos: de ofi cina, central, intermedio. 
No es posible su «canonizaci6m) en el derecho archivístico eclesiástico; distinto es el 
gobierno de la sociedad y la cuantía de sus papeles. Empero, común es la circunstancia, 
que fuerza este punto de legislac ión archivística: los papeles no han de atascar el ejerci­
cio del gobierno, ni éste perecer aplastado bajo su propio peso; el mole ruir sua de Ho­
racio. 

Dos criteros fij an los tiempos de conservación de los papeles: el j urídico del uso, y 
el material del espacio. En conformidad con el uso, y vigencia de su valor jurídico, los 
papeles se califican de: activos, semiactivos e inactivos, calificativo, que pasa al archi­
vo de: oficina, central e intermedio. El criterio material del espacio no es decisivo. si es 
necesario espacio, se debe ensanchar. 

¿Cómo fij ar los tiempos de conservación de la memoria archivística diocesana admi­
nistrativa? Encontramos algunas disposiciones temporales, pero más son de gobierno, 
que de remedios contra la abundancia de papeles. No se da la transferencia de papeles 
inac tivos o semiactivos, sino de papeles legales, que es preciso conservar para el buen 
gobierno; son «documentos vitales». Todos ellos con su índice legal. Las diversas insti ­
tuciones diocesanas envían copia de sus documentos al archivo diocesano; y también el 
inventario de iglesias y catedral tiene que estar en el archi vo diocesano, que en ambos 
casos sería genera122 . 

19 ReglamenlO de los Ml:I/iI'os eclesidslicos e.fi/xltloles ( 1975), 2. 2. 3. Ad viene que nadie es propietario 
de esos papeles. 

20 Apéndice documental. n. 33. 
21 Can. 49 1.§ I: 1284.§2. 9°. 
22 Can. 49 1. § 1. 
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Práctica: recuérdese que e l archivo ec lesiástico es único; y cuando los reghunentos 
fijan plazos de pennanencia y transferencia de papeles se refieren, por lo general, a su paso 
al archivo hist6rico2J• 

La abundancia de papeles no ha de atascar el gobierno, y también ha de asegurarlo 
con el recto gobierno de su vigencia y uso en los archivos administrati vos. 

- La forma de efectuar la transferencia de memoria admjnistrativa 
Operación técnica. en conformidad con los tiempos de permanencia. y los plazos de 

transferencia fijados por el derecho 

Práctica: la transferenc ia se efectúa acompañada de las hojas de remisión. impresas y 
preceptuadas por los reg lamentos. Indican la cantidad. ca lidad, edad. de los papeles lrans­
rendos. 

Al establecer la forma de la transferencia de los papeles administrati vos. el derecho 
favorece su buen gobierno, y protege su misma existencia. 

11 . L A PROTECCiÓN JURfOICA DE LA VALORACiÓN DE LA MEMORIA ARCHIVISl1CA CON « INTE­

RÉS HISTÓRICO)~ EN EL ARCHI VO INTERMEDIO 

Lo de .interés histórico. es en gracia de la legislación. que asr lo define. No falta 
quien lo roe. e introduce el ténnino ampl io de «interés cultural,.. pues no se hace sólo en 
servicio de los historiadores. Sea así. 

Al archivo intennedio se ha transferido la memoria administrativa inactiva. que ha 
perdido su valor jurldico. En delicada situación se halla. Dos caminos se abren ante ella: 
posibilidad de una nueva vida en el archi vo histórico, o la muerte mediante su destruc­
ción. Juicio dictado por la acción del escrutinio, expurgo. En este archivo se «crea,. la 
memoria archivística histórica. Advertido un «interés histórico» en la memoria adntinis­
rrativa, a su originario valor jurídico se añade un valor cultural. huella y vehículo de una 
cultUrd. En la práctica diocesana archivística el archivo intennedio puede coincidir con 
el central. y general: sin olvidar. que la memoria de éstos es todavía semiacliva. 

¿Cómo discern ir, y asegurdr la sedimentación de esa memoria y de su nuevo valor? 
Corresponde al derecho di rigir las operaciones. que han de valorar la memoria adminis­
trativa y hacer valer su fi nal destino: la el iminación de papeles inútiles. y salvación de 
papeles útiles. Empero las razones del valor. de la decisión del cómo y del porqué unos 
papeles se destruyen y otros se salvan. no son jurídicas. Juicio de valor tan abierto como 
es el «inlerés hislórico» de los papeles. No obstanle. la ley ha precepluado la salvación 
o condenación de algunos papeles. 

l . u, valoración lle la memoriaad",¡" istrariva en la legislación del código del /983 

Pudiera ser mínima la legislación canónica. que regula la creación de la memoria his­
tórica. Se reduce a unas breves alusiones esporádicas. 

2J Nt'g lanrl'nlo lle llJ.'f (lrrhi\YJs ec/l'siáSlicos l'slxlIloll's ( 1975).2 . 2. Lransfcrcncia de la documentación. en 
2.2. 2. se habla de archi \'O central de la diócesis. cabildo. parroquia ... 
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El archivo histórico existe. y ha de contener documentos con valor histórico24• ¿De 
dónde y cómo han venido? No parece que se declare. Los libros parroquiales anl iguos 
quedan en su lugar muy bien custodiados2.'i . 

La operación del escrutinio. expurgo. se considera en el caso de las sentencias cri ­
minales, y se fijan tiempos y forma2ó. No parece ser que se haya previsto otro expurg027• 

UI legislación establece. que todos los documenlos de la diócesis y parroqui a se han de 
conservar max;ma cur1l28. Evidente. porque se trata siempre de títulos jurídicos. 

Los reglamentos han prelendido llenar este vaefo de la legislación del 1917. Y del 
198329 . Normas de la Santa Sede también. empero no parece que se,," suficie ntes. 

2. La creación de la memoria histórica mediallle la valoración del «imerés hist6rico» 
de la memoria administrativa 

A través de la operación del expurgo. mejor escru tinio. se crea la memoria histórica. 
Acción. que se realiza en el archivo intermedio. archivo inac tivo. Operación definida y 
efectuada según unos ciertos criterios. 

- El escrutinio valoración de la memoria administrativa en el archivo intermedio 
Escrutinio implica emitir un juicio de valor sobre los papeles. y después. en conse­

cuencia, destruirlos o conservarlos. Valoración, ausente tal vez de la palabra más usada: 
expurgo; repelente para algunos. Escru tinio evoca el efectuado por el barbero y el cura 
en la librerla de Don Quijote"'. El centenar de cuerpos de volúmenes del Buen Caballe­
ro se salvaron. o fueron echados al fuego por el brazo seglar del ama: también quedaron 
algunos esperando misericordia. en la duda de su valor. En cambio, la brusca definición 
de expurgo significa la eliminación de documentos inservibles e inútiles. Inservible es la 
factura pagada y vencido el plazo para poder ser reclamada. E inútil es considerado lodo 
papel carente de valor. En ambos casos los papeles se destruyen: y lambién medianle el 
expurgo se salvan y conservan, cuantos papeles sean úti les por poseer un valor, que se 
declara: «interés histórico». 

Aunque el expurgo se endulce con la palabra escrutinio, siempre habremos de enviar 
papeles al fuego, y mutilar el archi vo. Acción, que plantea dos graves cuestiones: una la 
destrucción material de una parte de la memoria archivística. y otra cómo medir el «inte­
rés histórico» de los papeles salvados. Diffci l ha sido determinar los grados de ese inte­
rés. que el tiempo modi fi ca". 

24 Can. 491. §2. 
~ Can. 535. §4. 
26 Can. 489. §2. 
27 Can. 486. §2: 487488. 

Can. 486. § l . 
29 R~gl(lme,.,o dI' los lIfr:hú'os ecl~siáSlj('f}S I'spalloles (1975). 2. 8. E;(purgo y eliminación 
JO Vm, Quijotl!. pane 1. cap. VI. Del donoso y grande escrutinio que el cura y el barbero hicieron en la 

librerfa de nuestro ingenioso hidaJgo. 
JI En la historia de la archivos eclesiásticos ha quedado e l ejemplo del pro-memoria. enviado por l o~ 

archiveros del Santo Oficio. a Marino Marini . expectante en Parfs 1. 18161. y si n decidirse qué papeles salvar 
del archivo del Santo Oficio: se le ordenó que salvara las mllluit! dOllri"lIU. gillrisdi: ¡mwli. y perdiera el resto. 
salvo excepciones. vide el texto en. S. M. PAGANO (a cura di). I dOCllmt!lIIi del pmUS!J() di Calilt!l} ClIlilei 
(Collectanea Archivi Vaticani. 21 ). Ciub. del Vaticano 1984. 13·14. 
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Fi l os6~cas consideraciones sobre la memo~a hum~na .han pretendido esquivar la pri­
mera cu~stI 6n . Al parecer, tenemos una memona transltona y otra memoria estable; Con­
secuenCia los papeles tran~itori os se eliminan. y se salvan los estables. Y también se 
?ab~a de un «der~ch~ al olVido». C~n todo respeto, dudo que semejantes razones puedan 
Justificar la mutllaCI~n de ~n archivo. Y conlinúa la necesidad de emitir un juicio de 
valor, pues, ¿c~mo di scernir entre la memoria transitoria y la estable? Y, supuesto el 
«derecho al ol ~ldo». hemos ~e saber: qué cosas hemos de olvidar. y porqué; y confina_ 
mos e~ la poeSI3, cuyo dolondo sentir quebranta el léxico jurfdico. 

EX iste otra mane r~. técnica, de soslayar.la cuestión. Si los papeles se destruyen por­
que no tenemos espacIo para contenerlos. nI fonna de gobernarlos. basta microfilmarlos 
o almacenarlos en discos ópticos. Solución no definitiva : la memoria archivística aun­
que cultural. no lo es bibliotecaria: y la solución del espacio se prodría sólo posponer; 
amén de la cuesti ón téCnIca de su conservación física. 

CO~? el ti empo apremia, y la abundancia de papeles exige el escrutinio también se 
ha decIdIdo la destrucción de los papeles repetitivos, y dejar de ellos un muestreo; solu­
ción Incompleta, repetitivoS son los actos de gobierno. pero cada uno es único. 

- Criterios de valoración de la memoria administrativa 
<;riterios sugeridos por los ~ismos papeles y por sus circunstancias; ayudan a dis­

cernIr s~ valor; aunque la cuestión pernlanece abierta: no siempre estaremos ciertos, «si 
somos dignos .d: amor o de odio), qué papeles son dignos del «don de la vejez») . y cuán­
t?S han de reCibir ese d.on. Y como una solución ha de tomarse. se aventuran unos crite­
riOS de general valoraCión de la memoria admini slrativa. 

Valor d~ los papeles. COI1~O memoria nuestra. raíces de nuestra sociedad. Varias son 
~as , ~emona~ ~e nu~stra SOCiedad. y varias sus raíces. Empero el valor de la memoria 
JundICO-admlnl~tratlv~ es ~xce~ion~1 por sus cualidades de auténtica, ínlegra e ingenua. 
~o es fábula o invenCión luerJ.na. Circunstancia, que privilegia la memoria administra­
!Iva sobre otro tipo de memoria para recuperar la imagen de la humanidad: se intitula 
Incluso la «memoria del mundo» por anlonomasia32. . 

Según eSla ci rcunstancia, por la calidad de la memoria de los papeles, ¿cuántos de 
ellos hemos de salvar? Cuantos no estorben . Fác il decirlo en la sociedad eclesial, pero 
no en. la eSlat~L ¿Qué se hace con las montañas de documentación producida por la 
Segundad SOCial? ¿CuánloS de ellos se necesi tan para reconstruir la historia? 

Val?r de l.o~ papeles como rah histór~·ca . Puede intuirse el valor histórico de un papel 
en contrapoSIción con su valor crematístico. La destrucción de los papeles en las empre­
s.as ~ue l e estar en estrecha de~ndencia de su valor presente. Por tanto. todo papel inú-
111. se destruye_ porque ha perdIdo el valor_ o porque estorba al papel que viene. 

. Cntenos, d.e valor ~omerc l ales contradichos por el sentido histórico. Las leyes suelen 
fijar unas mlnlnU1S senes de documentos, que no se destruyen, pues se consideran las raí­
ces de la sociedad33. 

. Valor de los papeles confe rido por su misma edad lIullerial para reconstruir la histo­
na. Valor maten al. aun prescindiendo de su contenido. El mero hecho de ser ami ouo 
salva al papel de su destrucción . Razón, no hay otros. Idénlica razón salva también ~tro 

J2 Infra capítulo noveno. 

n Se ~rdcnó con.scn:a~ por ley en una legislación del XIX: todo lo relalivo a las leyes. el dispositivo de 
las sentenCIas. el estado CIVIl de las personas. y la documentación de obras públicas. 
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tipo de memoria humana: los incunables. Bajo la protección de la ley queda todo incu­
nable: diversas son las fechas en relación con la introducción de la imprenta en los paí­
ses: no importa que es tén repetidos. 

Obligación de la leyes ahora fijar una fecha: antes de ella no puede destruirse ni un 
solo papel administrativo. 

Valor de los papeles como documelltos públicos. Preciso es proteger las cualidades 
del documento público: autenticidad, integridad, ingenuidad; guarda sospechosa hace de 
ellas el privado. 

El derecho ordena la destrucción de todos los papeles, que han servido para preparar 
una decisión, y quedado en manos de los privados". 

Valor del papel como illstrumellto de archivo. ¿Cuánto del papel, consumido un la 
resolución de un negocio se ha de conservar? Sólo cuanto haya servido para su elabora­
ción. 

En consecuencia se destruyen los papeles duplicados; e incluso el material menudo 
no registrado. ¿Estamos ciertos de que este material es inútil?3s. 

Valor de los papeles estimado por el gobernllnte. El primero juicio de valor emitido 
sobre los papeles pertenece al mismo gobernante. El mismo efectúa el primer expurgo. 
El archivo reneja la estructura de gobierno de la institución. pero en el archivo no se ha 
sedimentado toda la memoria. Seríamos en extremo ingenuos. si lo creyéramos. Papeles 
destruidos por el gobernante. o papeles, que nunca existieron, porque no aparecen en el 
registro, ni de entrada, ni de salida, pero que sí fueron. «Gobernantes» hay. y ellos lo han 
confesado con simplicidad. que usan del teléfono en circunstancias dudosas; si sale bien 
es obra suya, en caso contrario, siempre se encuentra una saUda airosa: ignoraban la 
situación. Por eso tantos gobernantes tienen vacíos de memoria36. Según lo que se dice, 
«la victoria tiene muchos padres, la derrota ninguno». 

3. UI protección jurídicll de la operación del escrutinio 

El escrutinio de los papeles no es una operación aislada; ha de ser regulada dentro de 
su entero gobierno. Establecidos los criterios, la operación del escrutinio pide una pro­
tección jurídica: qué personas lo han de hacer, tiempos, formas. 

'-' SECRETARIA DE EsfAoo.lel. 11 Stmlo Padre. IO enero 19 15, en El ordelUlmiemo de 10 .f ; /ISlil/lto.f de \ ·OIOS 

simples seglÍl/ las NomUle de ItI satU" Sede. IIIfrodllcci61/ y It'xtO.f ( 1854· /958). Roma· Madrid 1993. n. 82, pp . 
323-324. 

)j No es posible destruir los programas de las parroquias. los anu ncios de los aCIOS; y si no poseyeramos 
las invitaciones a banquetes y jornadas de caza. recibidas por Mons. Bari li . nuncio de Su Santidad en España. 
perderíamos la prueba de la constanc ia de un Nuncio incrédulo. en seguir los pasos de la reina l.sabel 1.1 . regia 
penitente del Padre Claret. vecino de Madrid. 

J6 En el caso del 1898. en España. y fuera de España. existían tratados entre las naciones tan secretos. 
cuyos signatarios se había conjurado en no dejar un sólo papel de ellos. ¿Cómo lo sabemos? Por la presencia 
de indicios en archivos muy ajenos a las instituciones: Archivo de la reina María Cristi na. y diarios de algu­
nos políticos. que en ellos paniciparon: infonnaciones habidas en una conferencia sobre el 1898. de Cristóbal 
Robles. Roma. 26 de mayo de 1998. Academia Española de Historia: y también puede ocurrir. que el gober­
nante «haga aparecer» enteros arch ivos. e incluso murados. Desconfiemos de los actuales archivos de panidos 
políticos generosamente abienos a la libre investigación. 
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- Defi nición j urldica del escrutinio 
Escrutinio es la operación fonnal de valoración y selección de los papeles en con­

formidad con los lérminos establecidos por la ley: calendario. documenlOS. responsables. 
fomm: todo para evitar un juicio de valor equivocado. y la irresponsabilidad. 

- La práctica del escrutinio 
Con di ficultad. lal vez. se podrá efectuar la operación del escrutinio en la memoria 

administrativa diocesana: entre otras razones. porque la escasez de papeles la excusa: si 
hay pocos. esos pocos han de conservarse. El código no parece haber previslo más des­
trucción de papeles. que en el caso de las sentencias criminales37 , 

En el gobierno de la sociedad civil. y más en las empresas comerciales. la abundancia 
de papeles obliga a una ley de escrutinio. En algunos casos la calificación de la memoria 
se hace ya en su origen. Por su color los papeles están deslinados a la muerte. a la vida, o 
a una ulterior valoración. Consumido el plazo de conservación. el escrut inio es una ope­
ración mecánica. Consiste en separar los papeles de diferenles colores. y darlos su desti­
no . En lodo caso de lodo lo destru ido y salvado queda la hoja de remisión. y el registro, 
las listas del expurgo con la firma de los responsables. 

111 . EL ACCESO AL ARCH IVO ADMINISTRATIVO. INSTRUMENTO DEL « BUEN GOBIERNO,. 

Archivo administrativo. y no reducido al archivo de oficina, pues el documento soli­
citado puede estar en el archivo central, e incluso, en el intermedio. A la memoria admi­
nistrativa acceden el gobernante y los gobernados, y cada uno de ellos por legítimos inle­
reses. Un interés de gobierno en el gobernanle, y un inlerés j urldico y político en el 
gobernado. Conniclo de inlereses. que parece conjurado conlra la recIa regulación del 
acceso a los documentos administrativos. En la legislación canónica se ha rechazado un 
llamado ills illspicieudi, el derecho de revisar los papeles administrati vos por persona 
ajena a e llosJ8 . La legislación de los estados concede a los ciudadanos el acceso a los 
documentos públicos, administrativos. empero no parece haber prOlegido de forma ade­
cuada un lal derecho fundamental '·. 

El planleamienlo de la cuestión pide advertir primero la calidad de la memoria admi­
nistrativa. asenlar después el porqué del derecho para acceder a ella, para concluir con 
la regulación del acceso. Cuestión. que supone conocer la cal ifi cación de los archivos: 
públicos y privados. y e l calidad de la memoria administrativa: común y secreta (confi­
dencial-reservada)40. Se excluyen los archivos privados. «semi públicos o semipriva­
dos • . si es que éstos últ imos existen . 

J1 a.n. 489. §2. 
JI Cann. 208-223: el can. 220 protege la intimidad de la pel"5Ona: inrra la di scusión en tomo al can. 487, 

12. sin olvidar el can 491 . §3 . 
19 Caso clamoroso de transparencia política la consulta de los papeles del asesinato del presidente Ken­

nedy (22 noviembre 1963) en Archi\'01 ugi.fllIIion. /981 - /994. l..otl'ia IUloflia/ -z¡mbt'b ..... ~. Archivum. 
41 ( 1996)249-253. acta dcl26 de octubre del 1992. al parecer. no se podrán consultar antes de los 25 años. a 
contar del 1992. Y por causas graves podrán continuar cerrados. 

40 Cuestiones elementales y muy insidiosas. que suponen conocida la naturaleza jurídica del archivo ecle· 
siástico. El publico archil'O d~ la /g/~sia ctlf~dral y d~1 cabildo: ,m malogrado capitulo de "!tm'llJ d~1 conci· 
lio dt! Trrnlo. Annuanum Historiac: Conciliorum. 26( 1994)320-363: En lornoo/ lítu/o de A.rchh-io MgrrlO \i:"í· 
CllflO. Euntes Docete. 47( 1994)401-4.50. 
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l . La calificación de la memoria administrativa 

Administrativa. que ahora no se declara. ni eclesiástica. ni civil. Administrativa tanto 
quiere decir como no histórica41 • 

- Origen y fin de la memoria administrativa: instrumento de gobierno 
Siempre se trata de memoria de gobierno, pues se ha creado en el ejercicio de la juris­

dicción de una institución para alcanzar sus fines. Es un instrumento del t<buen gobierno. 
de las personas. de la administración de las cosas, y defensa de los miembros de esa ins­
tilución. Inslilución, que es una persona pública. Ejemplo: la memoria de la parroquia, de 
la curia diocesana .. de una institución de gobierno del Eslado. 

- Carácter de la memoria administrativa: jurídico-administrativo 
Jurídico-administrativo es su carácter, pues lo es de acciones jurídicas y de actos de 

gobierno. Para e l gobernanle es un instrumenlo del «buen gobierno. , y para el goberna­
do un título j urídico personal , y un instrumenlo para controlar la acción de sus gober­
nantes. 

- Calidad de la memoria del público archivo administrativo: común, y secreta (reser­
vada) 

Archivos públicos. porque sus aUloridades lo son públicas. titulares de jurisdicción. 
Archivo público es el de una parroquia. y su correlativo del registro civil' >' Empero en 
eslOS públicos archivos, en sentido jurldico, la memoria deposilada puede ser común, de 
ordinaria administración, o secreta (confidencial-reservada). 

El origen y fin. carácler. y calidad de la memoria administrati va determinan la regu­
lación del acceso a ella. 

2. Los fundamelllos del acceso a la memoria admillistrativa 

Memoria administrativa sin más ailadidos. Se avanza una exposición te6rica. que 
hemos de reconocer más cercana al derecho de los Eslados. que al canónico. Cuestión com­
plicada en la vida de los Eslados. y lanto, que hay publicaciones dedicadas a sólo ello" . 

Tres circunstancias hemos de considerar antes de regular el acceso a la memoria 
administrativa: quiénes acceden a ella. cuáJes son sus intereses. y el posible conflicto 
entre los intereses de gobernanles y gobernados. y aún de los gobernados entre sí. 

- ¿Quiénes acceden al archivo administrativo? El gobernante y los gobernados. 
Gobernantes y gobernados acceden al archivo administrativo por un doble inlerés 

personal : jurldico y político. Inlerés j urídico de ambos para afirmar su particular posi-
ción j urldica, y de sus bienes; interés político el gobernanle, que usa de la memoria como 
instrumento del _buen gobierno. ; inlerés político del gobernado, que usa de la memoria 
para controlar e l poder político «transparente y veraz •. 

Necesario, por tanlO, que la legislación, y fundamental, proleja el ejercicio de eSIOS 
intereses; y las leyes orgánicas y reglamenlos los regulen. 

41 Infra caprtulo noveno. lIl. El acceso al archivo histórico. 
42 LLy del rrgi.slro cid/o 8 junio 1957. arto 6, O'CAu.AGHAN. §66. 588. 
43 CoMMISStoNE PER L'"ca;sso Al DCXUMENn AM."lISIST'RAnVI. L'occ~sso ni docuntt!nt; amm;n;Slralú'í: 

T~sti. No~. Docum~nti, Opinioni. Roma 1995- : y se imparten continuos seminarios sobf"e el tema. 
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- Reconocimiento legal del acceso a la memoria común administrativa 
Los derechos fundamentales de los ciudadanos se asientan en las consti tuciones de 

los estados. Entre ellos está el acceso a los archivos públicos administrativos, a su 
memoria común. 

La constitución española reconoce al gobernado la posibilidad de acceso a esta 
memoria administrativa44. En el derecho canónico, y entre los derechos y deberes de los 
fieles, no aparece un semejante derecho. En ambos derechos no hay ninguna dificultad, 
al contrario, se reconoce al ciudadano y al fiel cristiano su derecho a obtener la docu­
mentación necesaria para afi rmar su posición jurfdica, personal y de sus pertenencias". 
Siempre documentación legal propia. 

- Los conflictos de intereses en el acceso a la memoria administrativa, no personal, 
y a la reservada- secreta 

Memoria administrativa personal es la propia de cada ciudadano o fiel cristiano. Memo­
ria administrativa secreta, o reservada, «secretos oficiales» es declarada tal por la ley. 

El acceso del gobernante a la memoria secreta se rige por los reglamentos oficiales. 
El gobernado no puede acceder a la memoria secreta y confidencial así declarada por el 
gobierno, en las leyes de los secretos oficiales. Y el respeto a la intimidad de las perso­
nas, también derecho fundamental de toda persona, no permite que los curiosos hurgen 
en sus vidas46 . En otras circunstancias han de tener un interés legítim047. 

La dificultad está en declarar qué materias son reservadas, caen bajo el secreto ofi­
cial, y por tanto, se cierra el acceso. 

3. La regulaciólI del acceso al archivo administrativo en el sistema archivístico dio­
cesano 

Intentemos tras ladar las consideraciones precedentes a la situación eclesial. El quién 
accede y el porqué, se consideran desde la calidad de la memoria. 

- El acceso a la memoria administrativa secreta (confidencial-reservada) 
Memoria administrativa secreta sedimentada en el archivo secreto. No se ha previsto 

ningún tipo de acceso. La llave está en manos del obispo, y en sede vacante, el adminis­
trador apostólico no lo puede abrir sin grave necesidad48 . Resulta intolerable, que entre 
las páginas de los libros parr<XJuiales se encuentren las declaraciones, como hojas volan­
deras, de paternidad de los hijos ilegítimos. Es una memoria secreta, que la intimidad de 
las personas pide su tutela; un derecho fundamental del fi el49. 

.u Apéndice documental , n. 28. 
45 ReglamenlO de la orgoniznciótl y régimen del notariado. 2 junio 1944. 22 1-250. de las copias. O'CA­

LLAGHAN. §84. 793-798: Reglmnellfo del regi.f(1YJ civil. decreto del 14 noviembre 1958. Cap. 11 . De la publici­
dad del registro. Sección 1. De las certificaciones. 17-35. O'CALJ...AGHAN. §67. 600-602. 

46 Apéndice documental , n. 28: Constitución Española. arto 10; y su Regulación del rraramietlto amoma­
tizndo de los daros de carác/u personal (informática). Ley orgánica 5/ 1992. de 29 de octubre. O'CALJ...AGHAN. 
§65. 575-587. 

47 Regltlmento del regioftlYJ gf!neral de !t, propiedad i"telec/uf,l. Real Decreto 733/1993. de 14 mayo. cap. 
Y. De la publicidad registral. ano 30-3 1 Q'CALJ...AGHAN. § 138. 1293-1294. han de tener un interés legítimo. 
directo. 

48 Can. 490. 
49 Can. 220. 
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- El acceso a la memoria administrativa común 
El código reconoce a todo fiel cristiano el derecho de obtener los documentos públi­

cos. que se refieren a su estado eclesial en los archivos de la curiaSO, o en el parroquia1!5 I. 
Sólo puede solici tarlos el interesado o un procurador en su nombre. Y del documento 
público se obtiene una copia simple o autorizada. Todo fiel cristiano accede a este archi­
vo administrativo en los días en horas de ofici na, en busca de los «papeles para casar­
se», o de una fe de bautismo, o de los papeles de una fundación piadosa. Siempre docu­
mentación legal propia. 

Expresamente en la discusión del canon 487, §2 del código del 1983 se negó un 
supuesto ius illspiciendi a las personas ajenas a los documentos, de la memoria no per­
sonal. presente en el código del 19 17. Razón, si bien la materia no sea secreta, se ha de 
guardar~ y así se excusan las peticiones ilegítimas de los periodistas, y de una curiosidad 
indiscreta!52. 

so Can. 487. §2 . 
II Can. 535. §3. 
l2 Pm"'TIFlCIA COMM1SS10 COD1CtS IURIS CANONICt R ECOGNOSCENOO. 11. COETUS S111011 . DE SACRA H IE­

RARCH1M . SeS.f;O Xv. (dd. 1-6 decembris a. /974 habiw (actas. Roma 6 diciembre 1974]. Com municationes. 
25( 1993)76- 105. p. 103-104. Can. 20. §2 Documenta quae in Curiae aut parocciae archivo sub secreto ser­
vanda non sunt . ius est christifidelibus quorum interest inspiciendi . itemque postulandi ut sua impensa sibi 
lcgitimum eorum exemplu m exscriptum aut photostaticum tradatur. Era la redación del cód igo del 1917. que 
se apoyaba en la cons!. de Benedicto XIV. Ad ¡'onoralldmn. 27 marzo 1752. que ordenaba a los párrocos exten­
der sin dilación los documentos del bautismo. Derecho que no mantuvo el cód igo del 1983; tema que puede 
complicarse. si estudiado en relación con el entero canon 491. §3.los acUl et documenta de los archivos dio­
cesanos Id inspicianlllr allt efferanlllr se observen las nonnas del obispo diocesano. y referido al archivo admi ­
nistr.ltivo y al archivo histórico; tema monográfico. que sólo se adviene. 



Capítulo IX 

LA PROTECCiÓN JURÍDICA DEL ARCHIVO H1STÓRJCO, 
PARTE DEL PATRIMONIO CULTURAL DE LA IGLESIA 

Una tonitruente propaganda ensalza e l patrimonio cultural. Felicísimos corren los 
documentos archivísticos hasta el punto de ilustrar populares programas de ferias y fies­
las. Favorecer la cultura, tener un proyecto cultural , queda muy bien en la garrulería de 
un programa político. En nuestra patria no han fa ltado acres disputas en tomo a la ley del 
Patrimonio Histórico Español (1985). BOlla cLllturaUa ec1esiales, que en las naciones de 
raíz cri stiana, como España, Hispanoamérica, la Guinea Ecuatorial, y las Filipinas. cons­
tituyen una gruesa parle de su patrimonio histórico, archivístico incluido. El código de 
derecho canónico del 1983 ha sido más modesto con los bOlla culturalia; vergonzantes 
están barajados en el canon, que impone confeccionar el inventario, y tasar, los bienes 
temporales de la Iglesia: muebles o inmuebles, preciosos o culturales, y cualesquiera 
otros l . Después en 1993 se ennoblecieron al prestar su nombre a una Comisión Pontifi ­
cia : de Ecc/esiae bo"is culturalibus2• 

Necesario es abordar la protección j urídica de los archivos históricos del sistema dio­
cesano, parte del patrimonio cultural de la Iglesia; y como tal fruible ha de ser por toda 
persona ilustrada, decente, y de literatura, como se decía en e l siglo XIX. El archivo his­
tórico y su acceso es un tema omnipresente en congresos de archivística, civiles yecle­
siásticos, y en la variedad de sus trabajosJ, A pesar de todo, no siempre ha de excluirse 
la falta de información, teórica y práctica, dicho sea con los debidos respetos" Tema 
canoso en nuestra patrias. Y, a l parecer, todavía no resuelto con entera satisfacción. Capí­
tu lo nuevo en las relaciones Iglesia y Estado, pues la novedad conceptual de l patrimonio 
histórico ha añadido al precio, a la estética, y a la historia de la res pretiosa, el sobreva­
lor de lo cultural. Añadidura, que ha de modificar también la mentalidad del estado tota­
li tario y desamortizador, y plantear esta cuestión de las res mixtae de nueva manera. 

En los angostos límites de un manantial se encajan los conceptos básicos: qué se 
entiende por patrimonio cultural , bOlla culturalill, cómo estos bienes, e l archivo entre 
ellos. están tutelados por la ley canónica y derecho eclesiástico, y cómo es posible acce­
der al archivo histórico eclesia l, huella y vehículo de una cultura, Fe re ligiosa. vivida y 
vivificante. 

1 Can. 1283. r . 
2 Apéndice documenlal. n. 3 1. 
J V. CORTES AI.ONSO. Los (lft:hi,'os dicx:f'sanos el/ Amér ica. Sil org(",i~acióf/ y /a investigación. Revista 

Arch ivo Arzobispal de Arcquipa. n. 1. 1994. 3 1-44. 
" Los últimos despropósitos. salvo contrario parecer. se pudieron escuchar durante la apertura o fi cial de 

los archivos del Santo Oficio. enero 1998. ignOf"3l1cia de la ley. ignorancia del carácter de un archivo eclesiás­
tico. e ignorancia de la vida práctica. Y lo curioso fue que la autoridad no dió respuesta in mediata : La afJulII­
m oficial del arcIJi l'O de /a Sama Romalla I lIquisición y S il sig"ifiClldo arr:hi,'íSfico. E"ero /998. Boletín Aba­
bad, 49/2 ( t998) 133-161. 

s Apéndice documental. n. 27. 
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1. LA NOVEDAD DEL PATRI~'10N IO CULTURAL: EXPRESiÓN M ATERIAL Y VEHiCULO DE UNA 

CULT RA 

Úsanse varios tílulos para calificar las manifestac iones de las di versas cultu ras huma­
nas: bOlla cullUrll lia. patrimonio histórico-art ístico. patrimonio cultu ral. etc6. La última 
novedad se llama: . memoria de l mundo. '. Con más poesía en 19 14 se hablaba en Espa­
ña de: la memoria perdida de su origen primero esclarecida8. El epígrafe de este apar­
tado todo 10 unifica bajo: patrimonio cultura l. Lingüística variedad. que ha tenido un ori­
gen. o mejor una actual preponderancia. y que es preciso defi nir: y. como se trata de 
bienes y de patrimonio. fuerza es fijar su naturaleza y tutela j urídicas. 

l . PalrimOllio cultural: la novedad lingüística de tilla llm ig llll realillad 

Patrimonio histórico-artístico de la Iglesia. bOlla cllltll ra lia de la Iglesia. son expre­
siones an Li guas y nuevas. AnLiguas tanto como la hispana legislación decimonona sobre 
los monumentos históricos y artísticos9

• Nuevas, del concordato entre la Santa Sede y 
España (1953). de la Convención de La Haya para la protección de bienes cultu rales en 
caso de confliclo armado ( 1954), Y aún de las propueslas al Conci lio Vaticano 11 10 Nove­
dad j urídica la primera. dos altas partes contralanles regulan la IUlela y usufruclo del 
patrimonio cullural de la Iglesia en España; novedad de sensibilidad hislórica la segun­
da, una pluralidad de naciones acuerda proteger de los desastres de la guerra e l patrimo­
nio cultural; lección hislórica aprendida sobre las ruinas de la 11 Guerra Mundial"; y 
presto olvidada. pues las ru inas han continuado l2. Y las recomendaciones para no hacer­
las también l3

. La tercera novedad. la conservación del Patrimonio histórico art ístico de 
la Iglesia, no llegó a entrar en el aula del concilio Vaticano 11 . 

Remozamiento del lenguaje, que añade un nuevo significado al precedente de las res 
pretiosae; testigo de una nueva mentalidad . 

- El nuevo significado del patri monio cultural 
Bien cultu ral, patrimonio cultural. es la redllctio ad 11fl1l11l de toda obra humana, 

material ,. mueble e inmueble ... trabada por e l interés hislórico artfs tico, que porta, y por 
su capacidad de crearlo. Un género común, que unifica la variedad de manifestaciones 

e. Se habla de convenios sobre el: patrimonio histórico. artístico y docume ntal : y también tenemos la 
Comisión episcopal pam el patrimonio cuhur.a l. 

7 Ded icado a la destrucción de esta me moria. Archivum. 42( 1996): el pri mer anfculo se abre con un texto 
de san Agustín: COIife.f iolles. X. 8. 12. 

11 Apéndice documental. n. 20 . 
9 «.MonUlnentos históricos y anfsticoslf . en DicciO/llIri(} j lfrftlico-admill isl rmil·o. Madrid 186 1. 111 . 891-

894. reproduce di"ersas reales órdenes. la del 24 j ulio de 1844 creó una comisión con las secciones de biblio­
tecas y archivos. 

10 El C,mJtm,'¡ Lt,rraotU, y el ClIpífll lo De Arch¡vis ... Apollinaris. 62( 1989)85- 122. 
11 Aun sin acabar la guerra. en 1944. In Santa Sede ordenó el censo de los archivos dañados en Italia. 

varios lextos. en «.Repenorio de legislación de la Santa Sede sobre los archi vos eclesiásticos (1 878-1988)>> .. , 
CillA del Valicano 1990. nn . 25-28. 

12 Un censo de los desastres. por países. en Archi vurn. 42( 1996)1 1- 110. 
1) XII.I Congreso Internacional de Archivos. PekJn 2 -7 de sepliembre de 1996. proteger de fonoa eficaz 

el patrimonio cuhural . Archivum. 43( 1997)377. 
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excelentes de la c reación humana, urbanismo inclufdo, y que alcanza el mismo paisaje 
natural. animado por la presencia y acción humana. 

- La nueva mentalidad del patrimonio cultural 
En los bienes, en los monumentos históricos-anrsticos precedentes, en las res pretio­

sae. se consideraba su valor material, su valor estético, y aún el poso de la historia l4. La 
nueva mentalidad sitúa las res pretiosae decididamente en la historia. en la soci edad~ en 
los fines, que las han creado, y las convierte en bolla culluralia . Añade un nuevo valor: 
expresión de una cultura y capaz de suscitarla, de recrearla, siendo el soporte de una acti­
vidad cultural. Las habituales historias del arte estudian las res preliosae en sr mismas, 
abstra ídas de su enlomo humano. de su porqué y para qué. Elementales preguntas, 9ue 
deben encontar respuesta, si queremos recrear y fruir los bolla culturalia de la Iglesia '. 

2. Úl definición del patrimonio cultural 

Definición. que necesita precisar ambos términos: patrimonio y cultura. 

- El concepto de patrimonio 
Patrimonio es un conceplo jurídico, usado aquf en fonoa vulgar, útil para significar 

la idea de una agregación de bienes, fonoada y consolidada en el tiempo, y trabados por 
su unidad patrimonia)l 6. Constituye el patrimonio cultural de una nación cuantos bienes 
en el decurso del tiempo haya creado y hayan servido para entallar su cultura dentro de 
los Hmites nacionales. Una «riqueza nacional», que va creciendo con independencia de 
sus originales títulos de propiedad. 

- El conceplo de cultural 
El adjetivo cultural califica la especial categoría jurídica de unos bienes, que lienen 

un valor en relación con la cultura. Y, ¿qué es la cultura? Existen definiciones para todos 
los guslos. Ortega deda, que era «un repertorio de soluciones»; frase brillanle, que des­
lumbra con su luz. Orillando la lileratura, se afirma, que la cultura es e l hombre. y la civi­
lización es el instrumento, e l medio 17. Un bien será cultural. si poseedor de un valor 
capaz de ser huella y vehículo de una acti vidad excelente humana. El «interés histórico», 
que portan y susci tan , ha de tomarse como crite rio para calificar un bien de cultural. Y, 
¿cuánta ha de ser esa intensidad histórica? Difie ren las opiniones. Por eso, abierta per­
manece la enumeración de la cuantía y calidad de los bienes culturales. No obstante, tra­
tados y convenios identifican e inventarían las características generales de esta masa de 
bienes. Todos, en su variedad. unificados. por su capacidad de función cultural. 

14 Tratado de Tolenti no (1 797) en los objetos prec iosos de culto se indicaba su peso. equivalente a la 
moneda de oro y plata. '1 asf la Sanla Sede pagó a Napoleón la suma pedida. que fue dcsvanecedom. y hu bo 
de amonedarse una ingenie cantidad de obras preciosas. por su materia. ane. e historia: CIC. can. 1497. §2. 

l' Ejemplos. CO~tlSION EPISCOPAL PARA EL PATRtMONIO CULTURAL. Plall de tlcción pastoral para ~/ lrie"io 
/994· 1997. Boletín oficial de la Conferencia Episcopal Española. 12(1995) 11 6- 11 8: lDEr.!. Pltm d~ (lCÓÓII 1'(1$' 

tora l.. 1996-2000. Ibidem. 15(1991) 51 -52. 
16 Infm 1I . La legislac ión del código del 1983 .. 
17 Por ejemplo. la lengua inglesa en países de Africa y de Asia es un instrumento de comunicación. otr.a 

es la cultur.a de estos pueblos: en cambio el españo l en Hispanoamérica. y en la Guinea es pane de su cuhum: 
curioso el caso de las Filipinas. su alma religiosa hispánica ha de expresarse en inglés. y de un pueblo proles­
tanle: no es posible que una mujer «.rezadora,. recite las oraciones de Semana Sanla en inglés: serla como inler­
pretar con instru mentos de pul so y púa unos 1ienlos de Cabezón. 
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En consecuencia, patrimonio cultural es todo aquello que ofrece testimonio material 
de una cultura y es vehículo de su crecimiento. Definición abierta como abierto es el con­
cepto de cultura y de interés histórico. La variedad de este patrimonio se inventaría en: 
bienes muebles e inmuebles .. archi vos, bibliotecas. museos .. e incluso enteros centros 
habitados, y el mismo espacio ffsico, animado y modificado por la presencia humana. y 
convertido en manifestación e instrumento de cultura l8. 

3. La Illlturaleza j Llrfdica del patrimonio cultural 

No es suficiente definir el patrimonio cultural. Fuerza es e laborar el concepto de su 
naturaleza jurídica, e identificar el bien, que ha de ser tutelado por el derecho, y poder 
ser gozado. Definir qué bienes son culturales no compete al jurista. Este sólo ordena la 
tutela del bien. que otros han definido como cultural. poseedor de un . interés histó­
rico» 19, 

Todo patrimonio dice relación a un propietario. Y si cali ficado de cultural se dice de 
un bien que. por su propia naturaleza, es difusivo y ha de ser disfrutado por todos. Rea­
lidad. que establece una dialéctica entre ambos términos: propiedad - pertenencia exclu­
siva. y cultural - disfrute por quienes no son propietarios. 

- El valor peculiar de los bienes culturales 
En el Concordato del 1953. el Estado y la Iglesia, altas partes contratantes, recono­

cen los propietarios del patrimonio cultural de la Iglesia en España. y regulan el disfru ­
te público de esos bienes eclesiales; una especie de función social de la propiedad cul­
tural de la Iglesia. En la Convención de la Haya del 1954 los posibles desastres de la 
guerra conceden el protagonismo al patrimonio cultural en peligro. y las naciones con­
vienen en tutelarlo. Su interés cultural deja en la penumbra al propietario. si público o 
privado. y al carácter y origen de los bienes. si religioso o laico. 

Los objetos preciosos, artísticos. tienen un propietario. Declarados bien cultural, a 
causa de su «interés histórico», se reconocen como huella y vehículo de una cultura. Nuevo 
valor. que supera la singular propiedad. pues nace independiente de sus propietarios. Estos 
pueden variar, empero siempre permanece el valor cultural del objeto precioso. artístico. 
Incluso las actividades culturales, que sustenta y suscita, superan la realidad cerrada del 
objeto, su estética e historia. Pues, en el bien cultural existe un propietario, y también algo 
inmaterial . testimonio de una cultura. que se sobrepone aJ bien patrimonial material. y a su 
propietario. privado o público. El ( bien culturah) a causa de su nuevo valor y fin supera la 
dicotomía de propiedad pública y privada. 

Pecul iar valor el de los bienes culturales. que funda una propiedad funcional en favor 
de los no propietarios; valor añadido a la propiedad instrumental del objeto precioso y 
bello. que tiene su propietario. El patrimonio cultural y su nuevo valor se entienden en 
relación a su fin : ser vehículo de una cultura, y, siempre, de forma independiente de su 
propietario. 

111 Apéndice documenlal. n. JO. título VII . capÍlulo 11. De los archivos. bibliotecas y museos. O ·CAI.J..AG­

HAN. §129. 1136-11 38. 
19 R~al decm o del desarrollo pard al de la ley del fHllrimonio Irisl6rico espaifol. 111/1 986. de 10 de 

enero. título 1. De los órganos colegiados. capílulo n. Junla de calificación. valoración y exponación de bie· 
nes del patrimonio histórico español. O ·CAI.J..AGHAN. §130. 11 44- 1145. 
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_ Calificación jurídica de los bienes culturales en relación con su fin 
«El fin es el creador de todo derecho». Las res pretiosae, declaradas bienes cultura­

les, adquieren un nuevo valor por su nuevo fin. que ~upera el interés y los fines. parti~u ­
lares e inmediatos de sus propietarios. Han de recibir. por tanto, una nueva calificaCión 
jurídica. que supere el concepto de propiedad pública o privada ... 

Por consiguiente doble es el status de un ~I en c~ltural : uno subJ.ellvo, pe~e~ece r ~ un 
propietario. y otro objeti vo. ser capaz de reah~ar d~rectamente un IOt~ rés pub~lc~ . Tle~e 
dos destinos: primero el de su creador y propIetarIo. y, segundo el libre y publico dIS­
frute por parte de una colectividad. 

Para resolver la dialéctica entre ambos status del mismo bien cultural se ha propues­
to calificarlos de: «bienes de públ.ico interés», «bienes funcionales». Y esto. porq~e es 
preciso asegurar. que los tales bienes satisfagan el público interés: alcan~r su pr~p.l o. fin 
sin intervención del propietario. También se imagina el concepto de propIedad diVIdida. 
o simplemente de limitación de la propiedad, y se acuña el concepto de: función cultu­
ra l de la propiedad. 

Calificaciones jurídicas de la novedad de los bOlla cu/turalia , que carga sobre todos 
sus propietarios, públ icos o privados, una también nueva responsabilidad: Sea quien sea 
el propietario de un bien cultural, comenzando por el Estado y la IgleSia. por el mero 
hecho de serlo, tiene también el deber de protegerlo, y hacerlo fru ible a todos. Nunca en 
este mundo la propiedad es absoluta; y la de un bien cultural aún lo es menos. 

Los fines de los bienes culturales, la superación del concepto de propiedad, pública 
o pri vada. y la posibilidad. necesaria, de su disfrute, ex igen su necesaria tutela jurídica. 

4. LlI lulela jurfdiclI del patrimonio cultural 

Todo patrimonio y sus bienes han de ser tutelados. El patrimonio cultural también. 
Tutela. requerida por la garant ía de su conservación. y posibil idad de su disfrute como 
vehículo de cultura. Y tanta ha de ser la tutela, cuanta necesaria para asegurar su incolu­
midad y sus fines. El concepto unitario del bien cultural, a pesar de la pluralidad desus 
propietarios, favorece la unificación de su régimen jurídico; se presenta como un objeto 
autónomo de tutela jurídica 

_ La conservación y protección física del bien cultural : huella de una cultura 
El valor cultural de un bien lo es inmateri al : empero. los espíritus en este mundo cor­

póreo necesitan de la materia, que realice su presencia. Por consiguiente. el bie.n .cultu­
ral, inmaterial. necesita de la materia para poder serlo: aún más ha quedado pn slOnero 
de la materia. y tanto que sin ella no existe. También la creación intelectual es inma~e­
rial. y la ley protege la propiedad intelecrual y su varia manifestación material: dos dIS­
ciplinas jurídicas20. En el bien cultural no es poSible establecer una separacI~n entre 
valor inmaterial y su soporte material. Ambos es necesario tutelar. para que el bien cul­
tural alcance su fin . 

En consecuencia, la primera tutela del bien cultural lo es de su base .,material: su :on­
servación y protección física. El censo abre el primer acto de esta tutela- l. Después viene 

20 u y e/t' ¡JmIJ;el/lU/ ¡1IIeJecwal. 22/1987. de 11 de noviembre. O ·CAu..AGIMN. § 136. 1248- 127 1. 
21 Re,,1 decreto dt'1 desarroJll) fHlfrilll de ,,, le\' e/el patrim{)nio lrist6rico eS¡Jmlol. 11111986. de 10 de 

enero. título 11. capítulo 11. Registro general de bienes de interés cultural. hasta el capítulo VI. que es el censo. 
O 'CAlLAGlI.\N. §130. 11 44- 11 45. 11 47- 11 50. 
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la protección de su base material : del infortunio, de los desastres de la guerra, y del pilla­
je de los particulares; y de las públicas autoridades también. Y prohibida queda su venta, 
si es con daño del «público interés»". La razón está en su valor añadido, el interés his­
tórico, que en cierto modo, substrae esos bienes a la libre disposición de su propietario; 
son bienes vinculados. 

El primer acto de la tutela jurídica del patrimonio cultural ha de garantizar su con­
servación material . 

- La regulación del fin del bien cultural : vehículo de una cultura 
También pertenece al derecho proteger el fin del bien cultural: su capacidad para 

nutrir y recrear una cultura, que sea efectivo vehículo de ella. Y esto sólo se alcanza, 
cuando el bien cultural está abierto a un goce universal. Elemental, que un régimen jurí­
dico hala de tutelar este fin, ínsito en el bien cultural, y en modo tal , que sea accesible 
a todos J El cómo de esa tutela se realizará con la regulación instrumental del derecho 
de propiedad de esos bienes, mediante el arbitrio de diversas figuras jurídicas, que per­
mitan a los bienes culturales alcanzar su fin : ser vehículos de una cultura. 

El segundo acto de la tutela jurídica del patrimonio cultural ha de gatantizar su frui­
ción por parte de cuantos sean capaces de ello. y sin peligro pata la integridad patrimo­
nial. 

- La autoridad, que ha de establecer la tutela jurídica del patrimonio cultural 
Corresponde a la autoridad pública, fuente de derecho, fijat la tutela del patrimonio 

cultural dentro del ámbito de su competencia24 • Autoridad, que actúa como administra­
dor, no como dueño; carga con la responsabilidad de que esos bienes culturales alcancen 
su fin . No suplanta al legítimo propietario, le ayuda, pata que la propiedad de un bien 
cultural alcance su fin : ser vehículo de cultura. Han variado los términos de la cuestión. 
El Estado no desamortiza, apropiándose de los bienes culturales, al contrario deber suyo 
es tutelatlos: ayudat a sus propietarios a conservatlos, y a hacerlos fruibles a cuantos 
sean capaces de ello. 

Por tanto, bajo la jurídica tutela del Estado, ni la Iglesia, ni los privados pierden la 
propiedad de sus bienes culturales; empero sí acaece, que esa propiedad, por el valor cul­
tural del objeto, necesariamente está limitada, tiene una función sociaJ cultural. Y, si el 
Estado es propietario de un bien cultural, no lo es para el disfrute y reparto entre su titu­
lar, el jefe de la tribu, y su familia, natural y política. El Estado es un servidor, un admi­
nistrador, y su deber es administrar bien los bienes públicos, tutelar los culturales, y 
siempre en servicio y fruici ón de todos los ciudadanos25 . 

22 Ibidem. lílUlo 111 . De la lransmi sión y exponació n de bienes inlegranles de l Pa trimonio Histó rico Espa· 
ñol. O'CAI..I...AGHAN, §130. 11 51- 11 55. 

II Ibidem. tílulo IV. De las medidas de fomento, O'CALLAGHAN. § 130. 11 55- 11 59. 
2.1 Ibidem. título 11 . De los instrume ntos admini strati vos. caprlU lo primero. Declarac ión de bien de interés 

cultural . O 'CAUAGUAN. §130. 1145- 11 47: ámbito de s u competencia, que no puede o lvidar e l pri vado de los 
c iudadanos. y e l público de la Ig lesia. 

lj; La ley de l Pa trimonio Histó rico Español. del 25 de junio del 1985. Y s u propaganda s uscitó vivas 
controvers ias period ísticas. y decla rac iones de la competente auto ridad eclesiástica: nos abstene mos de cali­
fi car qué clase de amor a l Pa trimonio nac ional manifestaro n después algunos de sus patrocinadores: CO~II­
SION EPISCOPAL PARA El. PATRIMONIO CULTURAL. Dec/lImcióII. Madrid . 9 de marzo 1985. Bole tín ofi c ia l de la 
Conferencia Epi scopal Española . 2( 1985)72-73: IOEM. Nota (/ pro¡wsilo de 1111 progrtl/1ll1 sobre el/JlI trimo­
I/i() artístico e",ilido por tele\'is;ólI espatiol". Madrid. 24 scpliembre 1985. Ibídem. 155- 156: J . M. DE LA 
CUESTA. Aspectos j llrldico-dl'ile.f del tr(¡fallliemo de los bienes muebles de 1" Iglesia C"tólim E.Jpmjola el! 

PLURALIDAD DEL PATRIMONIO DE LA IGLES IA 165 

11. L A LEG ISLACIÓN DEL CÓDIGO DEL 1983 SOBRE EL PATR IM ON IO CULTURAL DE LA IGLES IA 

Si la general legislación atchivística del código del 1983 no se muestra muy brillan­
le, no pidamos más lustre a la novedad de la tutela de los bona culwralia. El código del 
1983 emplea la palabra patrimonio en el contexto preciso de la vida consagrada, en el 
general traslaticio, y en el peculiar económic026• Y culturalis lo usa dos veces; una de 
ellas para calificar los bOlla culturalia27. 

El concepto y la novedad del patrimonio cultural en el Catnpo civi l, lo es lingüístico, 
de mentalidad, y de tutela jurídica. Es muy probable, que las expresiones del Código: 
bona culturaJia, archivo histórico diocesano, y e l cuidado por los libros parroquiales más 
antiguos, no correspondan a la mentalidad y tutela jurídica, que necesitan. Vario ha sido 
después de la publicación del código el desatrollo de estos temas en las diversas Iglesias 
particulates. La actualidad del patrimonio cultural ha replanteado la vieja cuestión de la 
conservación y acceso a los archivos eclesiales históricos, una res mixta del derecho 
eclesiástico. 

l . La pluralidad de bienes temporales de la Iglesia: bona temporalia, res sacrae, res 
pretiosae, bona culturalia 

El epígrafe se intitula a los bienes temporales, porque entre ellos, en la confección de 
su inventario y tasación, aparecen los bOlla culwralia. Las cuatro expresiones indicadas 
se hallan en el libro V del Código: De los bienes temporales. Fue desestimada la inclu­
sión, en el mismo Libro, de un título o capítulo dedicado al concepto bOllorum cultura­
Jium . Los comunes autores dilatan su explicación de los bienes temporales, los bienes 
sagrados, y los preciosos; e ignoran tenaces, incluso en monografías, los bOlla cultura­
lia . Clase de bienes, que integran el patrimonio cultural, y con él se equivocan. 

- La permanencia en el código de las res pretiosae 
Bienes preciosos lo son en el código del 1983 artis vel hislOriae causa28. También pue­

den serlo imágenes vetustate, arte out cultu praestallles29• El código del 19 17 añadia un 
lógica circunstancia más a los bienes preciosos: la materia. Los bona pretiosa se califica­
ban Ilotabilis valor artis, vel hisloriae vel materiae cllusaJO. El arte. la historia, y la mate­
ria conferían el «mérito» a un bien, objeto precioso artístico. Circunstancias todas referi­
das al precio, y a su posible enajenación. Pues, los bienes preciosos, a diferencia de los 
bienes sagrados, siempre tienen en la Iglesia su propietario. El Código, por tanto, regula su 

11I ley del Pmrimollio histórico de 25 de jwlio de 1985. Revista españo la de Derecho Canónico. 
44( 1987) t49- 162. 

26 X. OclloA. ll/de;( \'erbo rllm (lC locmimllll1l C()llicis illris cww"ici ... C iua de l Vaticano 1984.337. patri­
monium . 

27 Can . 1283. r. en e l contex lO de la administración de los bienes temporales. e im pone al admini strador. 
fiel y solícito. hacer un inventa rio. que describa y tase. los bienes inmuebles, mue bles y preciosos. o lros de 
d iverso géne ro . y los que penenezcan lullm"a clIllllmlil,. que e l traducto r españo l ha venido por pa trimonio 
cullural. 

" Can. 638. §3: t292. §2. 
29 Can. 11 89. 
JO C IC 1917. can. 1497. §2. 
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venia": declaraciones de la Sanla Sede resolvfan dudas": los protege con medidas de 
seguridad" : y natural que fuera, y es. obligatorio su inventari034. 

Al parecer no se ha previsto, en ambos códigos. el valor cultural de los bienes pre­
ciosos: huella y vehículo de una cultura, que es Fe. viva y vivificantc. Como bienes se 
consideran en su propio ámbito del valor crematístico. 

- La intToducción en el código de los bOlla cU/llIralia 
La expresión bOlw cU/llIralia se ha deslizado en el código. y en el contexto de la 

administración de los bicnes3's. No parece que se haya empleado en su técnico sentido, 
al menos. la forma y tiempo de su inclusión no permite suponerlo . 

Entre los bOlla cu/turalia podemos inventariar generosos la novedad del archivo his­
tórico diocesano, y de la custodia diligente de los libros antiguos en el archi vo parro­
quial; empero pudieran ser expresiones fortadas, sin un adecuado desarrollo. y convi­
ventes con expresiones de otra mentalidad36. Y prueba es, que ambos conceptos entraron 
en el código sin ser discutidos. En 197 l . plena reforma del Código, la S. C. del Clero 
publicó un documento sobre el Patrimonio art fs tico de la Iglesia, que descuidó el archi­
vo". En la posible ausencia de la mentalidad de los bienes culturales. mal se podfa 
entender en su defini ción y tutela. 

Los bOlla culluralia no aparecen en el esquema del 198()38. Entre las Observaciones 
presentadas a este Esquema en 198 1 un perito sugirió la conveniencia de su inclusión39. 

¿Qué entendfa el perito por bolla CLll tllralia? ¿Entre e llos contaba también los archivos? 
No lo parece. pues pide que los tales bienes culturales no se estimen en dinero. sino que 
se describan. Tal vez, estos borlll cultllralia se reducen a las im~genes, expresiones de una 
cultura inspirada por la Fe40. Un intento por superar el restringido criterio de lo precioso. 

El perito del cardenal Colombo logró introducir las dos palabras: bOlla cLlltllralia en 
el Código. Fracasó la proposición del mismo señor Cardenal. que pretendfa añadir al 

JI Can n. 1292. §2: t283. 2": t220. §2: 638. §3. 
J2 S. C. Dt::J. CoNCILIO. rcsp. Oioeasis N.. 12 julio 1919. AAS. 11 ( 1919)4 16-4 19; que provocó una nueva 

respuesta. S. C. DF.l. CONCILIO. resp. umden. 14 enero 1922. AAS. 14( 1922) 160- 161. 
3J Can. 1220. §2: 1270. 
)4 Can. 1296- 1302: can. 1283. §2: paralelo del CIC 1917. can . 1522. 2°. quc ha recibido la inclusión dc 

los Ixma clllmralil' . 
l' Can. 12 3. 2° . 
36 Supra capítulo tcrcero. 
)1 S. C. DEl.. CLERO. Ic!. circ .• Opera arti5. 11 abril 197 1. AAS. 63( 197 1 )3 15-3 17. De cura patrimonii his· 

torico-anislici Ecclesiae ad pracsidcs confercntiarum cpiscopalium. 
.lit C{)(If':r I" ris Canoll id. Sdlemll PmribJH Commiss;oll is resen·afllm. Libreria Editrice Vaticana 1980. 

can. 123-' .2). 
19 PomlFICIA COM\1ISSIO CODIO IURIS CANONICI RECOGNOSCl;NOO. Re/mio t.:omple(·te/ls sJllfllesim lmi· 

mlllb·er.vimlllm .. ad lIodssimlJm scht'llla ... ('um rf'spmuioniblls .. dmis ..• Typis Polygloll is Valicani s 198 1. 286. 
Ad ClIII. 113-1. 2. Invcntari um sit universale. ad omnia scil. bonll mllllralill ecclesiastica eX lendatur. i. c. ad 
bona aliquo modo. ordinario el eX lraordinario. testimonium culturae a fide inspiratae. protebu nt . Critcrium de 
tlprcti(Xitate. rerum ni mi .. est restrictum. Ad bona cu hurolia quod allinet. necesse non est ut in inventario de 
t<.aestimationelt. quae pcrdifficili .. esto ag3lur. Sufficit ..:descriptio .. (Sami, pcritus Cardo Colombo). R. (res­
puesta! Ad 2: I'rimll fHlrs llllmittilllr, el callon im mrxlijiccllll r: <tCmu". t234 - 1) .. 2) acrllrtll/llPl .. I'('nl/lI mobi· 
IiIl/II :,ivc prctiosarum si\'e ulcumque ad bolla cult ul'lll ia pcni ncntiul1l aliarw1II't? (: 11It1 de . .,aipliolle .. »: en este 
posible sentido: OIiISPOS DE LA CO~IUNIDAD DE CASTILLA y LEQN. in"lr. past . Sobre el PCllrim()IIio culwral e/e 
/ti Iglesia. Valladolid. Pentecostés de 1997. Bolet(n oficial del Obispado de León. 142(1997)293-305. 

40 Un (X)Sible ejemplo. hll'enlllrio e/el l'mrim(mio C,'¡tuml di' !ti Iglesia ell Cli.Slilla." Ú'611. IlIdice IIImle­
ro l. Salamanca 1993. VII ·XV. presentación de Angel Sancho Campo. un palrimonio cultural de obra~ de ane. 
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libro v.. siempre de los Bienes temporales de la Iglesia, todo un tftulo o capftulo dedi ­
cado a los borta cult"ralitf l • Hemos de reconocer que la negativa pudiera encontrar 
razón. La propuesta era vaga, y en 198 1, no era el caso de desandar caminos no anda­
dos. y que habfan comenzado en 1966. El código se publicará en 1983. Amén de que la 
petición de modi fi car un texto en el borrador de un código, no ya introducir todo un títu­
lo o capítulo, se acompaña con el mismo texto redac tado. Texto, que al parecer, aquí no 
se descubre. 

Declaro mi incompetencia para estimar qué parte hubo razón. si la Comisión de 
reforma del C6d.igo o el Señor Cardenal Empero. sf es posible declarar. que en 1980. y 
en Italia en los medios arcruvísticos eclesiásticos. el tema de los Ben; culturali era 
común42

. y el Patrimonio histórico, archivo incluido. había sido sido una res mixta en el 
Concordato español del 195343. 

Los bOlla culturalia tardaron en entrar en el lenguaje eclesiástico. En el 1988 se creó 
la Pontificia Com",issio de patrimollio artis et historiae conservando. Patrimonio anís­
tico constituido. primero. por todo género de obras de arte de los tiempos pretéritos; que. 
si fuera de uso se conservan en los museos. Después entre los bienes históricos sobresa­
len los documenta et illstrumellta, que in tabulariis seu archivis vel etiam bibliothecis se 
custodian44 . 

Al parecer, no gustaba que campeara en el título de la Comisión lo de (;Ollservall{/o: 
expresión «reductj va y estática». aunque. en reaJidHd la preponderancia del archivo hjs­
tórico, ignoraba su origen administrativo". Púsose remedio al lingüfstico mal. En 1993. 
la Comisión, intacta en sus competencias. remozó el nombre en: Pontificia Commissio 

.al PomtflClA Co~1MISSIO Cootcl IURIS CANONICI RECOONOSCE.'I(OO. Relmio complectetlS s)'lIIhesim (llIi"UIlI­
,'ersio,.IIm .. lul IIOI·;.(5itIllOll schema ... cllm resfHHuimlibiLL dalis ..• Typis Polyglottis Vaticanis 198 1. 280. Alli· 

mlIlJ,'ersiOIl('s g('fIl!r(Jles 2. Cardo Colombo proponit ut inserutur conccptus ..:boti()rIm, c" llIlmlium .. de quorum 
tutela in Schemate modo incompleto. insufficienti et non organico agitur. onnac de hac materia colligantur in uno 
1itulo vel Capitulo et contineant inter alia: ratiooes quae Ecclesiam mo\'cnt non solum ad tutclam pracsbndam 
\'erum etiam ad ipsum valorem culturnlem horum bonorum agnoscendum; Ecclcsiac autonomiam hac in regione: 
L'Omend:nionem observantiac nonnarum civilium hac in re vigentium. sive nationalium sive intemationalium. hanc 
orn.crvamiam ctialll opc conventionum promo\'cndo. Plura ad ius panicularc rellliuantur. R. (respuesta! Ad 2: All j· 
IIllu/l 'ersio IJme oClllis 1IlllJebitIJr rr'úiOIlt! ClJIl(HlJml qJÚ de IUlc " ulteritl a8"l1t. see/ 11011 c('ILvelllr lIeceSSlirillm mlllm 
('(Hllpotlere 71141111111. praesnt¡m Imllllm expedil commeluJatümem ''el c(lfI(HIi:.alifHlelPl iJlri5 ci,·jJi.J. 

.al Entre los trabajos del XIII Congreso dc los archiveros eclesiásticos. Brescia. 4-7 noviembre 1980. S. 
PALE5E.. Ossen 'az;olle e IJroposte per 1IIU1 IKlStOrtlle l le; hell i c,II",rali ¡ti l udia. Archh'a Ecclcsiae. 24-25( 198 1-
1982) 167- 177. no obstante. p. 167 .. Mi rendo conto che il mio intervc nto supera l'ori7.lonte tematico di ques­
to XIII com'egno (p. 9. tema del con"cgno: Gli archivi ecclesiastici oggi! ... si ri\'cla. urgente il bisogno di una 
visione d'insieme che comprenda archi\'i e bibl iotcchc. realta liturgichc e trdd iz.ioni popolari . patrimonio anis­
tico e coslruzioni 1llOIlIIIllcntali .. : en el mi smo volumen e l caso de España. J. M. FERNANDEZ CATON. El patri­
monio cultural de III tgll'.vitl e ll Espmia)' los aCllerrl().f em,.,. el EsUlllo ESfHlliol y la Stmw S~de. Archiva Eccle­
<¡ me. 24-25( 198 1- 1982)275-301. en apéndice. pu blica el Marco Jurídico de la Comisión Mixta Iglesia-Estado 
"Obre el Patrimonio hist rico anístico. del 30 octubre 1980: Patrimonio constituido por: a) Archi vos y Biblio­
tecas: b) Bienes muebles y Muscos. c) Bienes inmuebles y Arqueología. 

.t) Apéndicc documental. n. 27. 

.u Apéndice documental. n. 31: JUAN PAIiLO 11 . aloc .• n mo qllel/o che ~ "ero. 12 octubre 1995. L'Osser­
\'utore romano. vcncrdl 13 otlobre 1995.5: y de nuevo. 100M. aloc. SOliO lielO. 25 septiembre 1997. L'Osser­
valore romano. dOlllcnica 28 septiembre 1997. 7. 

.a.s PoNTIFICIA CO/l.IIS lo.~ PARA LA CONSER"ACtQN DEL PATRIMONIO ARTISTICO E HISTORICO DE LA IGLESIA. 
curta. En la primera carta circlllar. 15 junio 1991. Bolet(n oficial de la Conferencia Episcopal Española. 
9( 1992) 129- 131: IOEM. circular. El Samo Pad". 15 OCtubre 1992. ibidem. 10( 1993)65-72. 
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de Ecclesiae bOllis culturalibus46. Y el concepto de bien cul tural ha resultado ser tan 
amplio y tan dinámico, que inventaría desde la pintura y mosaico hasta obras teatrales y 
cinematográfi cas; es probable, que también se haya diluido el concepto jurídico de patri­
monio, de bien, y de su natural propietario. Bienes culturales, que podrían equivocarse 
con toda creación excelente del espíritu humano, portadora de un contenido o inspira­
ción religiosa cristiana. 

- El desarroUo hispano de los bOlla culturalia 
En el primer sínodo diocesano de Madrid, 1909, una constitución está dedicada a los 

documentos antiguos y objetos de arte47. Se excusa puntualizar su desarrollo hasta el pre­
sente. Tema de grandís ima actualidad, basta ojear el Boletín de la Conferencia Episcopal. 
La lingüística también tiene aquí su tropiezo: patrimonio cultural, patrimonio artístico his­
lórico, patrimonio histórico, artístico y documental48 . 

Constituyen el patrimonio cultu ral de la Iglesia: «los bienes culturales que la Iglesia 
creó, recibió conservó y sigue utilizando para el culto, la evangelización y la difusión de 
la cultura»49. Patrimonio, que nace y se hace para el culto y la evangelización. Este su 
fin primario y proprio es, también, su primer fin social»Sü, Patrimonio que es inmueble, 
mueble, y documental, manuscritos, libros y documentos. Patrimonio cultu ral tan abier­
to, que aún puede recibir bienes paleontológicos". Cómo es posible, que ta les bienes 
sean huella de la Fe. en e llo no nos entrometemos. Doctores tiene la santa Madre Iglesia. 

2. La definici61l del archivo, parte del patrimonio cultural de la Iglesia 

No toda la memoria archivfstica es huella de una cultu ra: s610 la histórica. es decir, la 
memoria administrativa después de haber sufrido el escru tinio: los documellla volorem 
historicum habelllia52 . Su goce y disfrute se encomienda al reglamento del diocesano5). 

El archivo histórico fue una silenle novedad, que rompió la unidad del archivo eclesial; 
y, tal vez, sin ajustarse al resto de la legislac ión". De ahí que la primera dificultad, para 
disciplinar el acceso al archi vo histórico y al archivo administrativo. pudiera ser una legis­
lac ión defectuosa". Ejemplo palmario el acceso al archi vo parroquial para el curioso56. 

46 JUAN PABLO n. tet. ap. mOlu propio. IfIlle iI pontijiClllIIs. 25 mano 1993. AAS. 85( 1993)549-552. Art. 
4. 1lI . la Comisión mantiene la competencia. fijada en tos ano 100- 103 de la Pastor BomlS. y adquiere la catc­
gorla de autónoma. 

47 Apéndice documental. n. 19. 
48 COIII'enio emrr liI Diplllilción General de Amgón)' /tu di& . .'t'sis COI/territorio en Aragón sobre el Patri­

monio histórico. artístico y documentill de la Igles;iI católiciI el! Aragó,r. Boletín ofi cial de la Conferencia 
Episcopal Española. 9( 1991)72-75. 

49 Apéndice documental. n. 32. n. l . interno. 
50 Apéndice documental. n. 32. n. 2 . interno. 
j i COfU'en¡o etrlre la Dipulación General de Aragón y JiU di6cesis COII terrilorio en Aragón sobrr el Palri­

monio l!iSlórico. art(sticlJ)' docmnenllll e/e la Iglesia ClItóliciI en Amgón. Boletín oficial de la Conferencia Epis­
copal Española. 9(199 1)73. Eslipulaciones. Segunda. 

n Supra capítulo octavo. IJ . La protecció n jurldica .. 
" Can. 491. §2. §3. 
j4 Supra capítulo tercero. 1. 3. La introducción del archivo .. 
~~ Can. 491. el § I se habla de archi\'o administrativo. y el§2 del archivo histórico. y el §3. se dice que se 

den nonnas para lIcta et documelllll ¡IIspiciwrlllr a'd efferatrlur: de un archivo histórico los curiosos no sacan 
nada. salvo una copia simple; y de un archivo administrntivo los interesados obtienen una copia s imple o legal. 

S6 Infra 11 1. El acceso al archivo histórico. 
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3. Los bona cul turalia materia del derecho eclesiástico 

En los acuerdos Iglesia-Estado un capítulo necesario son los bienes culturales de la Igle­
sia. Su naturaleza exige hacerlos fruibles a todos. El nuevo valor, que el interés histórico 
los añade, debilita la dialéctica entre el Estado y la Iglesia, y a ambos empuja a un fértil 
entendimiento en favor de todos sus gobernados. No obstante, todavía en nuestros días hay 
políticos, que pudieran tener el reloj parado en la desamortización cultural del 1870, o en 
la persecución del 193 157. Se excusa advertir el práctico resultado de su programa cultural . 

Toda acción de derecho supone una mentalidad; después las actuaciones prácticas la 
traducen en la vida real. 

_ La nueva mentalidad en torno a tos bOlla culturalia 
Los bOlla culturalia no son objeto de rapaz desamortización. Todo lo contrario son 

objeto de tutela jurídica y protección fís ica, que evite su destrucción y posibilite ser dis­
frutados por todos. La actual querella, Iglesia-Estado, no es jurídica por la propiedad de 
unos «bienes preciosos», con su equivalente numerario, sino jurídica por la tutela física 
y jurídica de unos «bienes culturales» y con su equivalente servicio social. Estado e Igle­
sia contraen un deber frente a los ciudadanos y fieles: proteger, física y jurídicamente, 
unos bienes, que son y han de ser vehículo de cultura. 

Nueva mentalidad, que ha remozado este viejo capítulo del derecho eclesiástico: la 
rex mixta del patrimonio cultural de la Iglesia. 

_ Naturaleza del patrimonio cultural , de los bOlla cu/turalia de la Iglesia 
La Iglesia es una persona jurídica pública, con su pro~io patrimonio, que si es cul­

tural, a ella pertenece, que lo ha creado, y parte de ella es S. Bien cultural , que todavía 
puede ser testimonio vigente al servicio de su creador, o puede tener un solo interés his­
tórico. Patrimonio cultural, empero, que como tal ha de estar abierto a la pública frui ­
ción; y aún la misma Iglesia ha de tener interés y poner en ello empeño, pues es un medio 
excelente de transmitir la Fes9• Patrimonio, que necesita de una tutela jurídica. para ser 
mantenido e incrementado, y también para alcanzar su cultUIal fi n: ser vehículo de una 
cultura, que es una Fe. Y entre estos bienes patrimoniales de la Iglesia se cuenta el archi­
vo histórico y sus papeles. 

En consecuencia, el Estado ha de reconocer a la Iglesia la propiedad de esos bienes 
culturales, de su archivo histórico; pertenecen a una persona pública, no privada, y con 
un origen y fin religioso. 

_ La necesidad práctica del acuerdo Iglesia-Estado sobre los bOlla cu/tura/ia de la 
Iglesia 

La misma conservación y frui ción de los bienes culturales de la Iglesia exige el 
acuerdo Iglesia-Estado. Patrimonio ingente en las tierras hispánicas, que la Iglesia, su 

j7 Acuerdos Iglesia-Es/lldo)' gobiernos allumómico.f sobrr IXltrimimio histó rico-artístico. Boletrn oficial 
de la Conferencia Episcopal Española. 4{ 1987}85- I 15. en la presentación recuerda los precedentes legales. 
Acuerdos del 3 de enero de 1979. Marco jurídico de actuación mixta. 30 OClUbre 1980. las Nonnas del 30 de 
marL.O de 1982; dice fonnar una especie de «corpus" dc legislación: «corpus». que se corrige e incrementa. 

.ss Can . 1254-1258. 
H Convenio elllre la Diputación General de Amgón)' lru diocesis con territorio el! Amgón sobrr el Patri­

monio histórico. artístico y documental de la Iglesia católica en Amgón. Boletín oficial de la Conferencia 
Episcopal Española. 9( 1991)73. Estipulaciones. Tercera .. .d.a Iglesia Católica en Aragón reconoce la función 
social de su Patrimonio Cuhural y rei tera la voluntad de seguir poniendo los bienes de lal camcter que le per­
tenezcan al servicio de la sociedad» 
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propieLaria, no es capaz de mantener y ni hacerlo fruible, aunque lo intente60. Y la Igle­
sia, propietaria, y el Estado, con su tutela, son responsables de que este bien cultural 
alcance su fin ; bien cultural, que lo es «nacional», creado por unos fieles, que son ciu­
dadanos. Ambas personas públicas, Estado e Iglesia, al servicio de los ci udadanos y de 
los fieles. han de establecer un convenio. que permita alcanzar ese fin público en el res· 
peto de la doble calidad de los bienes: de culto y culturales. Los acuerdos españoles Igle­
sia-Estado estriban sobre la base del arto 46 de la constitución del reino de España· l. 

Acuerdo entre la Iglesia y el Estado sobre un punto común: conservación y disfrute 
de un patrimonio cultural, pero desde aspectos diversos. De la Iglesia es el bien, de l Esta­
do la posibi lidad de su conservación y disfrute. Tutela física y jurídica, que comienza por 
el inventario62 . Acuerdos, que también se alcanzan en otros paCses63 . 

¿Dónde debe detenerse la tutela estatal en relación con el archivo eclesial? Pues en 
los límites marcados por el mismo concepto de Patrimonio histórico. de archivo históri ­
co. El gobierno de la memoria archivlstica administrativa pertenece a la Iglesia, y el 
escrutinio, y la reserva de documentación, en la materia y en el tiempo. En cambio es 
bien cultural , y por tanto, abierto a la fru ición de todos, la memoria histórica, disponible 
en el archivo histórico. La Iglesia pone sus "Papeles históricos», y el Estado la necesa­
ria tutela , física y jurídica, que pennita su fruición. 

El convenio Iglesia-Estado sobre el Patrimonio cultural de la Iglesia establece un 
trueque entre ambas autoridades en favor de los ciudadanos y fie les. El Estado ayuda con 
su tutela a la conservación de esos bienes, que la Iglesia ofrece a la fru ición de todos los 
ciudadanos. Ambas autoridades públ icas satisfacen su obligacion de tutelar el propio 
patrimonio cul tural, nacional y eclesial. Y, por supuesto, si firmado el acuerdo, ambas 
partes lo han de respetar. El Estado ejerciendo su tutela, y la Iglesia, propietaria, dispo­
niendo la función social de su «riqueza cultural», de su archivo histórico. 

nI. EL ACCESO AL ARCHIVO HISTÓRICO ECLESIAL, BIEN CULTURA L OE LA IGLES IA 

Caso práctico de la fruición de un bien cultural de la Iglesia, de su archivo histórico. 
Los curiosos. no los interesados en un documento legal, acceden al archivo histórico. En 

60 Serie de documenlos sobre las Norm~ pu la conussiolJe di contribmi jinan:.juri detla C. E. /. U fu\'o­
~ de; ~n; cullurafi t!cclt!siaslici, Notiziario della Conferenza Episcopale !laliana. n. 2. 30 mano 1996.60. la 
presenUtción y aprobación de la propuesta por el Consejo pemlanente el 2 de abri l de 1996: el texto de las 
Nonne. aprobado por la Asamblea general el9 de mayo 1996. Ibidem. n. 3.23 maggio 1996.93-97: el Rego-
11Im~"'o, 23 de septiembre de 1996. Ibidem. n. 7. 10 de octubre 1 996. 226-233. 

61 COM ISION MIXTA IGLESIA- EsTADO SOBRE PATRIMONIO HISTORICO-ARTlSTICO. Documclllo n!lari\'o al 
Marco )"rftlico. Madrid. 30 de octubre de 1980. Boletín oficial de la Conferencia Episcopal Española. 
4( 1987)86. una declaración de principios. 

62 COMISIQN MtXTA IGLESlA-EsTAOO SOBRE PATRIMONIO HIST'ORIC().ARTlsnCO. Normas para la ~alill1ci6n 
dt!1 i'lI't!n«lr;o !risI6rico-artú lico y documt!nla/, Madrid. 30 de marro de 1982. Boletín oficial de la Conferen­
cia Episcopal Española, 4( 1987)87. 

63 Inlt!su 1m ji Minislro pu; ben; c"llurali ~ ambi~nlali ~ il Prrsid~nl~ d,d/ll c.E. /. órcu /llllllela de; ben; 
c"/lUm/i ecc/esitlSlici. Notiziario della Conferenza Episcopale lIaliana. 20 novembrc 1996. n. 9. pp. 336-347: 
la constitución del acordado O~'sen'(ltor;o mixto para actuar la jnle~'a en.lbidcm. 20 noviembre 1997. n. 9. p. 
350. es la actuación del artfculol 2. n. 1. párraJos 1 y 2 del Acuerdo enlre la Santa Sede y la República Italia­
na del 18 de febrero del 1984: los trabajos comenzaron el 13 febrero del 1987 Y se prolongaron con prórroga 
hasta el 13 de septiembre del 1996. 
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su sala de estudio el gobernante y el gobernado, ahora serios investigadores ambos, están 
unidos por su común interés cultural; no hay conflicto de terren?s mtereses. SLnO co~u­
nidad de anhelos creativos. Cuestiones técnicas pueden obstaculizar el acc,:"o al archivo 
histórico eclesiástico. Y la primera de ellas puede ser la falta de un local digno, o que el 
material no esté preparado para la investigación64

. . 

Supongamos que sí. existe el local digno, muy bien aderezado, y prontos los mediOS 
de investigación. Acceder al archivo histórico bisa de ~ue~o I~ Clfcunstancms del acce­
so al archivo administrativo: calificación de la memon a hlstón ca, el porqué del derecho 
para acceder a ella, y la regulación del acceso. 

l . La calificaciólI de la menw ria histórica 

Histórica, y tampoco ahora se declara, ni eclesial, ni civil. His.tórica, que tanto quie­
re decir como no administrativa; su original valor jurídico-adffilmstratlvo se ha trasmu­
tado en huella histórica, raíz de la sociedad, que la ha creado"'- Su origen y fin, carácter, 
y calidad, determinan la regulación del acceso. 

_ Origen y fin de la memoria histórica: huella y vehículo de una cultura . 
Memoria histórica, ~creada» durante su fase administrativa en el archivo mtenne­

dio". La operación del escrutinio ha advertido en ella un . interés hi~tórico». La ley ha 
determinado conservarla y tutelarla, para que alcance su fi n: ser vehlculo de la cultura, 

que porta. 

_ Carácter de la memoria histórica: cultural 
Cultural , en sentido amplio, de acciones jurídicas y de actos de gobierno, que pe~di­

da su vigencia jurídica, han conseguido otra: la cultural . Se conserva y tutela precisa­
mente por la intensidad de su ~interés histórico,. . .. . ~. . 

No obstante, todavía la memoria histórica puede tener vigencia Jundlca. Que el archl­
vo eclesial continua siendo único, bien lo declara la condición de su archivero, persona 
pública, con autoridad para extender certificaciones; es un notario. ~ircunstancia que, al 
parecer, también se da en el archivo civil al tratarse de asuntos de tltulos de nobleza. 

_ Calidad de la memoria del público archivo histórico: común 
Común quiere decir, que no es secreta, y que está abierta a la general consulta. Tam­

bién es posible, que en archivos históricos una parte de la memon a, por su espeCial ~ate­
ria se declare reservada. Clásico es el ejemplo de los planos de un edificIO antJguo, 
~sfonnado en institución penitenciaria; planos que las circunstancias convierten en 
materia reservada. 

El derecho ha de tutelar ahora el acceso a la memoria histórica, pues para ser con-
sultada se ha creado y se conserva. 

64 t< Repenorio de legislación de la Santa Sede sobre los archivos ec lesiásticos (1878- 1988),. .. . Ciul& del 
Vaticano 1990. n. 56 archivo de Propaganda Fide. n. 63. archivo Vaticano. 

65 Supra capítulo octavo. 111 . El acceso al archivo administrativo. 
66 Supra capítulo OClavo. n. La protección jurídica .. 
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2. Los f undamentos jurfdicos del acceso a la memoria histórica 

No tiene tanta complicación como el acceso a la memoria administrativa. No existe 
el conflicto de intereses: públicos-privados, o de privados entre sr. Muy abreviadas que­
dan las tres CircunstanCias, planteadas por su acceso: quiénes acceden, el reconocimien­
to legal de su acceso, y el posible conflic to en el acceso. 

- ¿Quienes tienen interés para acceder al archivo histórico? Los curiosos investiga­
dores. 

Pacífica la respuesta a la primera cuestión. El interés cultural atrae los curiosos inves­
tigadores al archivo. Estos solici tan la consulta de un documento con valor histórico' 
ignoran su valor legal. Y para satisfacer este interés se ha «creado» la memoria histórica: 

Necesario, por tanto, que la legislación reconozca el derecho de acceder a ella. 

- Reconocimiento legal del acceso a la memoria histórica 
En las constituciones de los estados se proclama el derecho de los ciudadanos a la 

cultura y a su formación"'; se incluye el acceso a los archivos y bibliotecas. También el 
derecho canónico abre el archivo histórico diocesano a la pública consulta en los térmi­
nos establecidos por el reglamento68 . 

- Las dificultades en el acceso a la memoria histórica 
Existen dos tipos de dificultades, que pueden impedir el acceso a un archivo históri­

co: jurídica una, y técnica la otra. La dificultad técnica ya se ha advertido. Archi vos his­
lóricos de la Iglesia. y del Estado también. puede estar cerrados por la sencilla razón de 
su falta de acomodo. Insidiosa se desliza la di ficu ltad jurfdica. 
. La clasificación de los archivos como públicos y privados entraña una cierta posibi­

lidad de confusión69. Según la condición jurfd ica de su titular los archivos pueden ser 
públicos o privados; y también según el acceso a la memoria puede ser libre al público 
acceso o reservado. Circunstancias, que incluso reglamentos de archivos no pudieran 
precisar7o• 

El archivo de un instituto religioso es privado. y el acceso a su archivo histórico puede 
estar reservado, es decir, no ser público, de libre acceso. En cambio, el archivo de una dió­
cesis es público, y su archivo histórico puede estar abierto o cerrado al público. Circuns­
tancia prevista por el Concordato del 1953". La Iglesia. las autoridades diocesanas, se 
comprometieron a facili tar el público ingreso a los archivos eclesiásticos históricos, que 
de ellas dependieran; no el público ingreso a los archivos históricos de los institutos reli­
giosos; archivos bajo la autoridad privada. interna, de los mismos institutos. 

Distinciones y jurisdicciones, que no se dan en el ámbi to de la autoridad civil , pues 
aquí su archivo histórico equivale al archivo abierto a la pública consulta. 

67 Apéndice documental. n. 28. 
.. Can.49 1. §2. §3. 
69 Supra capflulo pri mero. 11 1. La clasificación de los archi vos. 
7() S. C. DE PROPAGANDA FIDE. norm. Th~ ('rchi\·~s. 26 enero 198 1. en. «Repertorio de legislación de la 

Sanla Sede sobre los archi vos eclesiásticos (1878-1988):.. ..• Citt~ del Vaticano 1990. n. 58. es el Reglamento 
del acceso al archivo « l . 'Ole Archives of the Sacred Congregarion are private and thererore they are not apen 
10 me publ ic •. 

71 Apéndice documental. n. 27. 
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3. La regulaci61! del acceso al archivo hist6rico, biel! cultural de la Iglesia 

El único archivo histórico eclesial existente para el código del 1983 es el diocesano; 
no se ha previsto el archivo histórico parroquialn Acceso al histórico diocesano, disci­
plinado por un reglamento. Y reglamentos de acceso a los archivos eclesiales tenem~s 
desde principios de sigl07J Al parecer, no bastan. ConSIderemos el acceso al archIVO hIS­
tórico diocesano, y al parroquial. El acceso a los archivos históricos privados de funda­
ciones o corporaciones eclesiales se rigen por sus propios reglamentos. 

- El acceso al Archivo Histórico Diocesano 
Acceso previsto por la ley canónica. El diocesano ha de cuidar la erección del archi­

vo histórico de la diócesis, y regular su acceso mediante un reglamento
74

, 

La memoria de este archivo es histórica, y común, salvo que se substraiga una parte 
a la pública consulta, y se cali fi que de reservada, secreta. Archivo histórico accesible en 
cuanto abieno al público. 

- El acceso al Archivo Parroquial 
El código del 1983 no habla de archivo histórico parroquial. Sólo ordena que los 

libros más antiguos se guarden con cuidado según el derecho panicular" . 
Por tanto, si no se ha previsto un archivo histórico, todo el archivo parroquial lo es 

administrativo; y como tal, cerrado a los curiosos investigadores, y abierto s610 a los 
interesados en obtener documentos legales propios76

. 

En 1924 un párroco hispano ya abrió a la consulta el archivo parroquial77 Ignoro los 
resultados. En el día de hoy, bien puede acaecer, y acaece, que un investigador encuen­
tre franco el ingreso al archivo parroquial de una ciudad hispana, y aún con la más abso­
luta libenad pueda consul tar sus fondos antiguos y modernos; empero también ese 
mismo investigador puede dar con la parroquia vecina, dos calles más arriba o más 
abajo, y con su archivo cerrado a cal y canto. Circunstancia, que no deja de causar estu­
por y perplej idad. ¿Por qué unos archivos se abren y otros se cierran con la misma fir­
meza y en la misma vecindad? 

Siendo administrativo el archivo parroquial, la consulta de su memoria histórica 
sólo podrá hacerse, si trasferida al archi vo histórico diocesano. Razones de gobierno, y 
de la misma suerte de los documentos lo aconsejan e j mponen ~ huérfanos están de tute­
la física y jurfdica'8. 

72 Supra capítulo tercero. 1. 3. La introducción del archivo histórico .. 
7J Supra capítulo octavo. 111 . El acceso .. ; Rt'glamt!nto d~ los archiwJs ~cl~sitúlicos t!spaifolt!s (1975), 3. 

Consuha e investigación en los archivos eclesiásticos: Reglamento que en noviembre del 1980, en la Asam­
blea Plenaria n. 33 de la Conrerencia Episcopal Española se insinuó que fuera aceptado por las diócesis: eJ. is­
ten ampliaciones: COMISION REGIONAL DEL PATRIMONIO CULTURAL DE LA IOLESIA EN ARAOON. Normas paro 
r~glll" r el t!swdio, ,,, jtl\·~stig(lci6n. /tu rrprrxlllciont!s y la promoción del Pmrimonjo hü tórico·artfstíco y 
Documetlud d~ la Ig/~.f ia t!n Arag6n y Rioja. Zaragoza 1983 . 

74 Can. 49 1. 13. 
" Can . 535, 15. con su «eslálico:.. custodialllur. 
76 Supra capítulo octavo. Ill. El acceso al archivo administrativo .. 
n Apéndice documental. n. 24. 
71 Cuantiosos son los destrozos. causados por los investigadores en archi vos parroquiales. abandonados a 

su libre albedrio: robos de libros. arranque de páginas. etc; de auténticas langostas de archivos cal ificaba D. 
José de Gl1emes y Willamé tales investigadores. 
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1377. dic iembre 19. Oviedo 

En el sfnodo sexto de Oviedo. don GUlicrre Gómez de Toledo ordena que los párrocos. en con­
formidad con la consti tución: Omnis Iltriusqut' suus. del concilio General. Laterano IV (1215), escri­
ban los nombres de sus parroquianos. el statU.f animanlm. y los lleven a Oviedo. a la anual reunión 
del primero de mayo. 

SYtlodicotl flispllllum. 111. ASlorga, uón }' Oviedo. Madrid 1984.398-399. 

4. Constituc ion de commo se an de confesar los parrochanos a sus curas. 
5. Conslitucion de cornmo tos rectores an de traer al signado los noobres de sus parrochanos 

en escriplo. 

2 

1552, enero 23, Lima 

En el primer sínodo de Lima (155 1-1552) se organiza la vida del arzobispado y provincia; se 
ordena a los curas tengan libro de ooulismo y de m:urimonios. que se han de presentar al visitador. 
sin valor se declar.m los matrimonios c1andesljnos en espera de la resolución del Apostólico. 

Francisco M ATEOS. Cotlstilllciotles pora indios del primu concilio ¿¡me"se ( 1552). MissionaJia 
Hispanica. 7( 1950)5-54, vide 25-26. 31-32. 

Constitución décima. Que todos tengan libro donde se asienten los baptizados y los padrinos. 
Constitución octava. Que se ha de hacer en los matrimo nios clandestinos. 

3 

1563. noviembre 11 . conci lio de Trento 

En su sesión VIII (XX IV) en los CQllon~s S¡' fH!r "!onn"tiotle ciTe" nUl/rimonium el Concilio 
prescri be en su capítulo 7i" nels; llevar el libro de matrimonios para evilar los matrimonios clandesti­
nos. y en su capft ulo Doce/ llevar el libro de ba ut ismos para advenir el parclllesco espiritual entre los 
contrayentes. 

CONCIUUM TRIDENnNUM. AClOrwn 1J(¡rs sexUl. Toltlus n()lUl.S. (Editio Gocrresiana). Friburgi Bris­
goviae 1924. 969. 

Caput Primum. Tam eNú .. Habeat parochus librum. in quo coniugum et lestium nomina. diem­
que et locum contractui matrimonii describat. quem diligenter apud se custodiat .. 

Caput secundum. Doce/.. Parochus antequam ad baptismum conferendum accedal, diligenler 
ab iis, ad quos spectabit. sciscitetur. quem vel quos elegerint . ut bapt"i1.atum de sacro ronte susci-

• Floresta. que allega documentos elementales. y fuente. algunos de e llos. de la legislación vigente. Han 
obtenido la preferencia documentos hispánicos. Más documentación puede rastrcarsc a través de la bibliogra­
fía citada. y la recogida en el Apéndice bibliográfico. El carácter de manual prefiere el regesto. 
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piant, el eum vel tOS tantum ad ilIum suscipiendum admittat, el in libro rorum nomina describat, 
doceatque eos, quam cognationem contraxerint, De ignorantia ulla excusari valeant.. . 

4 

1606. abril 19. parroquia del Señor San Lorenzo. Valladolid 

Da principio a un libro de cxpósilos sobre formulario impreso. 
ARCHIVO GENERAL DIOCESANO. Valladolid. Parroquia de San Lorenzo. Libro de Expósitos. fol. 1 r. 

Principio de los expositos 
En la Parroquia del señor San Lorenzo desta Ciudad de Valladolid a (a mano: 19 de abril de 

los corrientes) de mil y seyscientos y (a mano: seis aftos) bautize a (a mano: Juana de San Fran­
cisco) q~e es de I~ criaturas expositas de la Cofradia del señor San Ioseph desta dicha Ciudad, 
esta esenta en el libro de la dicha Cofradia deste año a fojas (a mano: 580) . Fueron padrinos (a 
mano: Pedro Villegas. madrina Juana de Frias) Y lo fmne (finnado y rubricado el bachiller Juan 
Fernandez). 

5 

1614. Roma 

El ritual de Paulo V impone a los párrocos llevar los cinco libros parroquiales: bautismos. con. 
firmados. matrimonios. status animnrum. y difumas. 

Rituale romlmum Pau/i V. Pomo Max. iussu I!ditum. Veneliis 1642.314-320. 

FonnuJae scribendi in libos habendis apud parochos. ut ¡nfra notatur. 

6 

1617. mayo 19. Mondoñedo 

Con la autoridad del concilio de Tremo se urge llevar Jos libros parroquiales sin que valga ama­
fiar cartapacios para presentarlos al visitador. 

Cmwitucimll!s sintxJall!s del obispado dI! Mm,doñedo n/ll!l'amlmll! huhas imprimir. y mandadas 
g~~nJar por Don Pedro Femandez Zorrillo ... en la synooo que SI! ulebr6 td aiJo dI! / 6 / 7. Van al prin­
ClplO las que SI! hollaron dI! Don Ysidro Caxa de lo Xara ..• Madrid 1618.333-35. 

. Tftulo tercero, De los Curas, capítulo XVU . De los libros que e l cura ha de tener en su ygle­
S13, y donde han de estar guardados. 

7 

1625, noviembre 5 , Roma 

. La S. C. del Concilio indica qué escrituras y en qué disposición se han de guardar en el archivo 
d iocesano. y cuáles en el archivo del ayuntamiento de la ciudad (de los Estados Pontificios) . 

Jacobus PIGNATELLI. COn.fllltationllm callollicarll;'1 ItJmllS quarms . Venctiis 1695. 329. consult. 
2 10. 
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8 

1671. noviembre 21. Málaga 

El sfnodo de Málaga crea el oficio de notario archivista: tiene un antecedente en el sínodo de Cór­
doba del 1662. 

Constitucion~s synoda/~s d~1 obispado d~ Malaga. hechos. y orrJ~nadas por. .. Fr. Alonso de $amo 
Thomas, obi.rpo de Malaga ... ~'I la synooo qu~ u/~br6 ~n su Ig lesia Cathedral ~I dia 1 1 d~ novi~m­
b~ d~ /67 J. Sevilla 1674. 203-207. 

Til. 2 1. Del Notario archivista. 

9 

1680. Nápoles 

Se provee al vistador de una diócesis de un formulario para conocer el estado del archivo epis­
copal: lugar. coordinación de los papeles. inventario. y uso de los documentos. con remisión a las ins­
trucciones Orsinianas. del cardenal Orsini. futuro papa Benedicto XIlI . infra. nn . 10-1 1. 

Giuseppe CRISP1NO. Tralla/o della Visita pastorall! .. I!stratto daJro~ra .. JI buon wscovo ubbi­
di~nt~ agJi aV\'l!rtimenti pastoraJi di .. ¡nnocenzo XI.. TI!r'7..a imp~ssion~. Venezia 1111. 279-280. 

Pane n. Nella quale si tralla della visita attuate, cioe locale, reale, e deJl'adempimento degli 
oblighi deUe messe. e d'altri legati pii. §34. Delia Visita dell'archivio episcopale. 

10 

1725. abril mayo. Roma 

El concilio Romano de 1725 en su título IJI!fide instrum~ntorum legisla sobre el archivo episcopal 
y los de las Iglesias. Se tr.lSladan sólo los enunciados de los capítulos. 

Concilillm Romallum in Sacrosancta Basilica Latl!ran~ns; ce/~bratum. Anno un;l'~rsaJis Jubilae; 
Mocoxva .. Benedicto pllfHl XIII ... Romae 1725. 38-43. titulus XII. De fide instrumentorum. y sus 
apéndices. 178-194. 

Cap. 1. Bonorum ecclesiasticorum Inventaria. infra annum conficienda mandantuI, a summo 
Pontifice, e ab Episcopis respective recognoscenda. el approbanda. [En apéndice, 178- 180, el 
mOlU proprio Provida 29 abril 1587. de Sixlo V] 

Cap. n. Authenticum cujusque inventarii exemplar in archivis apostolico, et episcopali, pro­
pnaeque Ecclesiae custodiendum. [En apéndice. 18 1- 19 1, el Metodo per la compilazione del' 
inventarj de' beni ecclesiastici) 

Cap. 111. Archivi episcopalis erectio, ejusque instructio praecipitUI. Scripturarum omnium inven­
tarium penes episcoporum serverur. [En apéndice. 192-194. Catalogo delJe scnuure. que si devono 
conservare negli archivj delle cune vescovili , supra n. 7] 

Cap. IV. Casu eveniente morti s Episcopi , vel o ea in longiqua prefecturo, cui inventarium 
ipsum pro custodia consignandum? 

Cap. V. Poenae recensentur contra archivorum processus, documenta, et scnpturas quascum­
que temerantes. vel sumpientes. 

Cap. VI. Ad propias conservandas scripturas unaquaeque ecclesia, locumque pium quodlibet 
suum erigat, et instruat archivum. 
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11 

1727. junio 14, Roma 

Benedicto xm publica la constitución. Ma:r;mo 'Iigi/antia. fundamento de los cánones de archi­
vos de Jos códigos del 1917. Y del 1983. 

BENEOtCTO xm. const.. Ma:cima vigilanlia. 14 junio 1727. GASPARRJ-SEREDI. Codicis luris ClIIU)­
nid FOllles. VoJuml!fl /. Concilia Genualia - Romtmi Pontifices, n. 293. 

12 

1741 , noviembre 17. Roma 

Benedicto XIV mediante la epfslola encfclica Satis "obis establece el archivo secreto. que será 
recibido en el código del 1917 Y del 1983. 

BENEDfCTO XIV. ep. enc .. Satis \-'OOis. 17 noviembre 1741 . GASPARRI-SEREOf. Codicis luris Qmoni­
ci FOII/~s. Volwn~n l. Concilia G~neroJja - Ronumi Pontifius. n. 319. 

13 

1824, noviembre 1, Roma 

León XII mediante un breve reorganiza las parroquia.'\ romanas y crea un archivo .. histórico:. en 
el Vicariato para recoger los libros de las parroquias suprim idas. 

LEON XI], breve. Super universnm. 1 noviembre 1824. BIIII. Rom. ContiIJUillio Benediet" XIV 
O",ra. Prati 1854. VIII. 232.243. 

14 

1828, abril 26, Roma 

Resolución de la S. C. del Concilio sobre la custodia de unas letras apostólicas de Paulo V. que 
los canónigos habrían conservado en su archivo a tenor de lo dispuesto por el concilio Romano del 
1725. tit. 12 cap. 6 : el obispo sólo podía obtener su copia auténtica AltJtrilUl. 28 abril 1827. 

S. C. del Concilio. res .. Gallipolitalla. 15 marzo. 26 abril 1828. GASPARRI-SERF.DI. Cooicis luds 
Clmonic; Fontes. Volumen VI. Cun'a Romana. n. 4016. 

3. An canonici teneantu! tradere autographas lineras Pauli V, U[ asserventur in archivio epis­
copali in casu? 

Die 15 manii 1828: Non proposita. 
Die 26 aprilis 1828, Sacra ... etc. respondit ad 3. Negalive. salvo iure Episcopo extrahendi 

exemplar authenticum. 

15 

1883, agoSlo 18, Roma 

«Carta de León XIII a los tres cardenales:.: Antonio De Luca. Vicecanciller de la Santa Romana 
Iglesia. a Juan Bautista Pitfa. Bibliotecario. y a José Hergcnrocther. Prefecto de los archivos (la/mIo­
rUs) vaticanos sobre el estudio de la historia en la Biblioteca y Archivo Apostólico Vaticano para aca­
llar las calumnias contra la Santa Sede. 

LEos XIlI . ep .. SaefH!IIumerrJ cOlIsiderantes. 18 agosto 1883. Acta. 3( 1884)259-273. 
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16 

1893. mayo 16· 18. León 

El canonista Francisco Gómez-Salazar y Lucio-Villegas. obispo de León. regula en su sínodo el 
oficio de archivero dentro del tribunal eclesiástico. 

CfJl/st;luciolles s;lIoal¡/e,\' /)(,ra la di6cesis de León JN)r. . D. FrOllcis(,() Gómez-S(lIuwr)' ú,cio­
VilleglLf .. . León 1893. 187. 

Título n. De nuestro Tribunal eclesiástico. Del Vicario general. 
Constitución 55. Del archivero. 

17 

1899, mayo 28 - julio 9. Roma 

El conci lio plenario hispanoamericano. celebmdo. en Roma en 1899 . . bajo el título de los ju~cios 
eclesiásticos organiza las curias episcopales y sus oficiales. Ignora el archivero. Ordena que un ejem-
plar de sus decretos se deposite en el archivo de las I g~esias . . __ 

A(.·uu y llecreto.f del Concilio Piel/ario de la América LaI",tI celebrado en Romtl el ano del Senor 
de MI>CCCXCIX. Trllll"ciÓII oficial. Roma 1906.525-529.564-565. 

Título XV. De los j uicios eclesiásticos. '. 
Capítulo . l. De las curi as episcopales y sus oficiales. n. ?33 . El tercer ofictal es el Callee/arto. 

que se llama también notario 6 actuario. Deber de l cancelano es redactar fielmente los autos de la 
Curia. tanto j udiciales como extrajudiciales... . . 

Título XVI . De la promulgación y ejecución de los de~retos de l Con~ tllo. . . 
Capítulo único. n. 997. En todos y cada uno de los archl~o.s de cad~ dióceSIS, p~ula é Igle­

sia pública se tendrá por Jo menos un ejemplar de este .Conc lh~ Plenano. que en la VISita pastoral 
se presentará aJ Obispo ó visitador y se asentará en el IDventano. 

18 

1908. septiembre 29. Roma 

Se promulgan unas nonnas particulares parn el mejor gobierno de los papeles de la curia romana 
en su archivo adminislr.ltivo. 

Orrlo sen '{lIIdI4S in SLlcris Clmgregtlliollibll.f lribuIJa!is officii.f RommlOe Curia: Ass. 4 1 (1908) 
683-756. 

19 

1909. febrero 1a. 12. Madrid 

Reorganización del gobierno de la curia. o~anisl1lOs ~ archivos: de las parroquias y .su archivo. 
!oC dictan providencias sobre los documentos antiguos y objetos de arte: se añade un ampho formula-

rio. Primer ,fíllOOO diousmw de Modrid AIClllá Cl)lf\'(JCado por.. Sr. D. JO.f' Melda Solw.dl)r y Born:­
ra y celebrado en la Simia Iglesia Catedral... de ~sta Corte. 10. 11 Y 12 de Febrero de 1909. Madnd 
1909. 447449.514-522. 529·569. 573-750. 
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no. 

Libro quinlo. De los bienes eclesiásticos. 
Títu lo 1. cons!. 13. Documentos antiguos y objetos de an e. 
Trtulo IV. Archivo parroquiaL 
Título V. consl. única. Registro diocesano de prop iedad. 
Libro sexto. De la curia 
Apéndice de formularios 

20 

1914. julio 2 1. Madrid 

Monseñor Ragonesi. nuncio en España, sugiere la apertura de los archivos eclcsitblicos para la 
investigación . 

oc.Repcrtorio de legislación de la Santa Sede sobre los archi\'os eclesiásticos (1878·1988)>>. n. 10. 
pp. 32()'323. 

2 1 

191 7. mayo 27. Roma 

El código de derecho canónico publica la primera general legi.slación archiv{stica. 
Codu l uriJ Canonic; Pii X Pontificu Ma.ximi ius.ru dig~slus Bt!nwicli Papal! XV auclOrÍlalt! pro­

mulga/us. AAS. 9( 1917·11)5-521. 

22 

1924. julio 23. Roma 

La Sagrada Congregación de Rilos aprueba el rito de bendición de un archivo. recogido en el Rilual roma-

Ritu"l#! romanum Pau/i V pmttifici.J ma:cimi j U.fSU t!difllln .. 5.fmi D. N. Pii Paptle XI ad nontUlm COOicü 
J/l ri.s Canmlici accommOOatum. Editio primo juxta Iypicam. Ralisbonae 1925. n. 19, Benedictio archivii . p. 
411. 

V. Adjutorium nOSlrum in nomine Domini. R. Qui fecit caelum el lerram. V. Dorninus vobis­
cum. R. El cum spiritu luo 
. , Oremu~. Deus. veritalis et jusliliae amator. super hoc archivum. rerum gestarum documenli s 
Junumque mstrumentis a temporum hominumque injuria servandis construclUm. bene t dictionem 
luam benignus infunde; ut ab incendiis alii sque pcriculis tutum consistat. el omnes qu i huc stu­
diorum ratione conveniunt. ventare el jusliliae hauriendae fide liter incumbanl. in luique dilectio­
ne proficiant Per Chrislum Dominum noslrum. V. Amen. El aspergatur aqua benedicta. 

23 

1924. julio 23. Roma 

La Sagrada CongrcgaciÓll de Rilos aprueba el rilO de bendición de una biblioleca. recogido en el 
Ritual romano, 
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Ritlwll! mllUlmml Pa"li V pontiflcü mlLfim; jlus" edilllln .. Ssm; D. N. Pii Papal! Xlad m)fmom 
COOicis Juris C",w" ici occommOOat/lm . &litio prima jlLfta typiClIIII . Ratisbonae 1925. n. 18. Bene­
dictio bibliothecae. pp. 410411. 

V. Adjutorium noslrum in nomine Domini. R. Qui fecit caelum el termm. V. Dominus vobis­
cum. R. El cum spiritu luO 

Oremus. Deus. scienliarum Dominus. bene t dict'ionem lUam super hanc bibliolhecam benignus 
infunde; ut ipsa ab incendiis aJiisque periculis tUta consistat, et in dies congruenter augeatur. el 
omnes qu i vel officii vel sludiorum ratione huc conveniunl. in divinarum humanarurnque rerum 
se ientia tu¡que pariter dilectione proficianl. Per Chri stum Dominum nOSLrum. V. Amen. El asperga­
tur aqua benedic13. 

24 

1924, diciembre 12. Pamplona 

D. Juan Albizu . párroco de San Saturnino de: Pamplona. facilita el acce..~ al archivo parroquial. 
y redacta su reglamenlo. aprobado por un decreto del diocesano. a tenor de los cánones 383: 410.§4: 
1522, 1-,3°. 

Juan Manuel C IIAYARRI. Derecho dioct!SlIno o E.uudios dt! dure/ro cmlcorrllldo t!sJXlñol. I}ml';"­
cia/ de ItI l" r hidi6Ct!s;s de " ,mgoZt' . si/lOO,,' )' t!.Xlrasjmxial di! lo diÓCi!sis di! Ptlmploml ... Pamplona 
1929. 114-11 5. 

25 

1929, octubre l. Madrid 

Monseñor Tedeschini . nuncio en España, rcorgan i1.3 el gobierno de los archivos españoles. pro­
pone el oficial de archivero mayor de la diócesis, y la apertura de los archi\'os eclesiásticos parn 1.0. 
in\'csligaci6n (supra n. 201 . 

.. Repertorio de legislación de la Santa Sede sobre los archivos eclesi ticos ( 1878-1988) •. n. 20, 
pp. 327-33 1. 

26 

1948. octubre. Madrid 

El segundo sínodo diocesano madrileño regula el acceso ti los archivos ecles iásticos. 
Segu/ldo sínlKlo {/iOUSlI" O (le MlllJrid - AlclIld. conwx:ado y presidiclo I)(}r. . Sr. D. Ú!o¡HJldlJ Eijl) 

C"ray .. ct!/ebrcwo t!n la Strmll Igll!sia Catedmlen los dftls 26. 27 Y 28 di! ocwbrr de/lIífo /W8. 
Madrid 1948. 105. 

COOSt. 63. Cúmplase con escrupulosidad los cánone referentes a los archivos (ce. 375 a 378. 
382 a 384, 435.§3): y ténganse siempre al día sus catálogos y ficheros. Para que puedan ser exa­
minados por persona ajena los documentos contenidos en ellos es necesario: 1) Comprobar que 
quien lo pide es persona legítimamente interesada. 2) Que e l ordinario dé penniso escrito. 3) Que 
mientras sean examinados esté presente e l jefe de archivo. Para expedir copias de documento con 
abono de derechos. queda al juicio del jefe del archivo el exigir o no permiso del Ordinario (can. 
384. §2). 
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27 

1953, agosto 27, Roma 

El Concordato crea una comisión mixta para la tute la j urídica y física del patrimonio hiSl6rico 
anJslico nacional. Un an ículo especial se dedica al gobierno de los archivos históricos eclesiásticos 
públicos: el Estado se compromete a mantener su estructura física. y la Iglesia a facilitar su libre con­
sulta. 

SANTA SEDE- EsPA~A. cone .. COllconlmo en/re !tI Santa Sede y España. 27 agosto 1953. AAS. 

45( 1953)625·655. 

Anfculo XXI. l . En cada diócesis se constituirá una Comisión que, bajo la presidencia del Ordi­
nario, vigilará la conservación, la reparación y las eventuales reformas de los Templos, Capillas y 
edificios eclesiásticos declarados monumentos nacionales, históricos o artísticos. así como de las 
antigüedades y obras de arte que sean propiedad de la Iglesia o le estén confiadas en usufructo o en 
depósito y que hayan sido declaradas de relevante mérito o de importancia hi stórica nacional 

5. Las Autoridades ecles iásticas darán facilidades para el estudio de los documentos custodia­
dos en los archivos eclesiásticos públicos exclusivamente dependientes de aquellas. Por su parte 
el Estado prestará ayuda técnica y económica conveniente para la instalación. catalogación y con­
servación de dichos archivos. 

28 

1978, dic iembre 27, Madrid 

La constitución del reino de España reconoce el deber del Estado de garantizar y promover el 
palri monio hi stórico de la nación: y reconoce a los ciudadanos el derecho fundamental a su intimidad: 
el acceso a los documentos administrati vos estará limitado por los derechos de los particulares y del 
Estado. 

O'CALLAGIIAN. § 1. pp. 5. 8. 16. 

Art. 18. l . Se garantiza el derecho al honor, a la intimidad personal y a la propia imagen. 

4. La ley limitará el uso de la informática para garantizar el honor y la intimidad personal y 
familiar de los c iudadanos y el pleno ejercicio de sus derechos. 

Art. 45. l . Los poderes públicos promoverán y tutelarán el acceso a la cultura, a la que todos 
tienen derecho. 

Art. 46. Los poderes públicos garantizarán la conservación y promoverán el enriquecimiento 
del patrimonio histórico, cultural y artístico de los pueblos de España y de los bienes que lo inte­
gran, cualquiera que sea su rég imen jurídico y su titularidad. La Ley penal sancionará los atenta­
dos contra este patrimonio. 

Art. \05 . La ley regulará 
b) El acceso de los c iudadanos a los archivos y registros administrativos, salvo en lo que afec­

te a la seguridad y defensa del estado. la averiguación de delitos y la intimidad de las personas. 

29 

1983, enero 25, Roma 

Juan Pablo 11 promulga el cód igo. que substituye al del 1917. y contiene la vigente legislación 
general archivfstica. 

Coda IlIris C'moll ici lIIlctoriUlle 101lllllis Pallli P/~ prrml/llgatlls. A AS. 75( 1983-11) XXX+ 1-3 18. 
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30 

1985, junio 25, Madrid 

Promulgación de la ley del Patrimonio Histórico Español: en su título VII ha encontrado acomo­
do el patrimonio documental y bibliográfico de archivos bibliotecas y museos. 

LLy del {Xltrimon;o histórico eSfXliiol. ley 161 1985 de 25 de junio. O'CALLAGHAN. §129. 11 34-
11 38. 

31 

1988, junio 29, Roma 

Juan Pablo 11 . mediante la constitución apostólica Pastor 8m ws. reorganiza la curia romana y 
crea la POlllificia Cmmnissio de Patrimonio arris et historiae consen 'ando. que en 1993 cambiará el 
nombre en Pontificill Cmnmissio de Ecclesiae bonis (:ulturalibus 

Pastor 80n/u. 29 de j unio 1988. A AS. 80( 1988)84 1-930. 

32 

1996, junio 27, El Escorial 

El Secretariado de la Conferencia Española de Obispos formula la dec/araci6n de El Escorial 
sobre el Patrimo nio Cultural de la Iglesia: destaca el valor de los archivos como ... huella e instrumen­
to de evangelización ~ y propone una serie de investigaciones sobre sus fondos . 

SECRETARIAOO DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL PARA El. PATRIMONIO CULT\JRAl.., Dec/aroci6n de El 
Escorial. Boletín oficial de la Conferencia Episcopal Españo la. 14( 1996) 179- 180. 

33 

1996, julio 11 . Madrid 

Circular del Comité Ejecuti vo. aprobada en su reunión 194. y enviada por el obispo Secretario a 
los obispos españo les el 15 dcjulio de 1996: su lexto fue reconocido por la Congregación para los 
obispos el 23 de noviembre de 1996. Se dan nomla5 sobre el destino de los documentos confidencia­
les de los obispos difuntos. 

COMITE EJECUTIVO DE LA CoNFF.RENCIA EPiSCOPAL EsPAfiloLA. Destino y uso de lo.f ard,il'os per­
.fOfI(.le.'f de los señores obispos difllntos. Boletín oficial de la Conferencia Epi scopal Española. 
14( 1996)220-221. 

34 

1998, enero t. Roma 

Juan Pablo U mediante la constitución apostólica Ecc/esia ;11 Urbe aprueba el nuevo o rdena­
miento de la curia del Vicariato de Roma. 

JUAN PABLO 11 . consl. ap .. Ecc/esia in Urbe. I enero 1998. Supplcmcnto a L'Osscrvatore romano, 
Documcnti . n. 28. mercoledl 4 febbraio 1998. I-IV. 



Acceso a los archivos, recuperación de la 
memoria archivística, 117-119; adminis­
trativa, 154-157; histórica, 170-173. Vide, 
iw inspiciendi. 

Acta, vide instrumenta, scriplurae, documen­
tos. 

Alfabeto, índice de los papeles, inventario de 
las escrituras ordenadas por orden alfabéti­
co, 120; cercano al : catáJogo, becerro, 
tumbo, libro de archivo. 

Antipocar, reconocer un censo con escritura 
pública, obligándose al pago de sus ré­
ditos. 

Apeo, instrumento jurídico en el que constan 
los limites de una finca. 

Archivariw, 31, 66, 68. Vide, archivero. 
Archivero, diversos nombres, 14,3 1; su cali­

dad indica el estado del archivo, 35, 65, 
66, 70; cuerpo de archiveros, 54; ausente 
de la legislación canónica. 66; posición en 
el gobierno de la curia, 65; identidad y 
fonnación, 61 , 72-78; general de la dióce­
sis, 75; delegado de archivos, 75; público 
oficial, 69. 

Archivística jurfdica, 62, 145-173. Vide, archi­
vística. 

Archivística teórica, general, pura, archivono­
mfa, 60, 83- 13 1. Vide, archivfstica. 

Archivística, como «diplomática prácticb, 18, 
55; general documentación, 18-23; general 
bibliografía, 18- 19; revistas, 20; legisla­
ción, 20-23, 47; bases, 48; principios, 48-
50; lenguaje, 50-5 1; desarrollo histórico 
hispano, 52-54; desarrollo histórico ecle-

Vocabulario archivÍstico' 

siástico, 54-55; historia general de la 
moderna archivística, 55-57; entre las 
ciencias de la infonnación y documenta­
ción, 57; entre las ciencias juridico-admi­
nistrativas, 60-62; división, 60; sus cien­
cias auxiliares, 61; posición entre las 
ciencias humanas, 61-63. 

Archivo administrativo, instrumento del 
«buen gobierno» y variaciones, 3 1-34; 
edad, 37, 53, 100-103; de oficina, 100-
101 ; central , 102; intennedio, 102-103; 
recuperación de la memoria administrati­
va, 122; para el gobernante, 123-125; para 
el gobernado, 126; medios de recupera­
ción, 123-126; sede, 139- 140; protección 
jurídica y creación de la memoria, 145-
159; edades y transferencia, 149-150; su 
inte~ histórico en el archivo intennedio, 
150- 157; acceso, a la memoria común y 
reservada, y fundamentos, 155-156; regu­
lación, 156-157. Vide, archivo, archivo 
diocesano, archivo parroquial, fonnula­
rios, geografía , ordenador, tratamiento 
documental . 

Archivo Apostólico Vaticano, 55, 65, 68. 
Archivo central, 37, 40, 86, 102; 108; sede, 

139, 149. Vide, archivo administrativo. 
Archivo de oficina, 40, 53, 100-10 1, 139, 146-

147. Vide, archivo administrativo. 
Archivo eclesial, único, 54; hislórico, 54-55, 

67-69; ruptura de la unidad, 55; tradición, 
69-72, 151 , 175. Vide, archivero, archivo. 

Archivo general, 41 , 53, 86, 111 , 149. Vide, 
archivo administrativo, curia diocesana . 

• Se ha intentado combinar el índice anaHtico con el habitual vocabulario presente en los trabajos de 
archivfstica. De los conceptos se hace remi ión a sus lugares más importantes. El índice general ya ha prove­
ído de una información orgánica. En extremo difícil domeñar el vocabulario. Vide. DIRECCION DE AROIIVOS 
EsTATALES. Diccionario de lennin%g{a archi\'íslica. Madrid 1993. 18-2 1. definición de archivo. públ ico y pri ­
vado. y ejemplos; C. CRESPO. _Tenninologfn de archi vos. Instrumentos de trabajolt. en Hommlye a Federico 
NllI'nrro. Misuláfll'a de estudios dedicados n su memoria. Anabad. Madrid 1973.89-%. dificullad del len­
guaje y sorpresa ante la escasez de ejemplos claros y nítidos. Información sobre dicc ionarios archi vrsticos. 
supra. capítulo segundo. l. La identidad de la archi v(stica .. 3. El lenguaje archivístico. En el Apéndice biblio­
gráfico se han indicado las obras. que incorporan un vocabulario. Las remisiones se hacen a la página. notas 
inc luidas. Se completa con el índice juridico. 
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Archivo histórico, definición, 29, 3 1, 37, 47, 
53-57; en el código del 1983, 17,67-69; 
preponderancia, 55; de institución viva, 
103; de institución muena, 103: Interés 
histórico de los documentos. 102. 150-
154; recuperación de su memoria. 126-
130; condiciones generales, 127; instru­
mentos de recuperación. 127- 129; visitas. 
131 ; exposiciones, 131 ; cursos para inves­
tigadores, 13 1; sede, 139- 140; califica­
ción. 171 ; acceso. 170- 173; archivo histó­
rico diocesano. 173. archivo parroquial. 
173. Vide. archivo administrativo, archivo. 
bona culturalia, geografía, memoria archi­
víSlic3. 

Archivo inlermedio, 37, 40, 120, 150- 153. 
Vide, archivo administrativo. 

Archivo moderno, 17, 47, 54, 56, 94. Vide, 
archivo histórico. 

Archivo notarial, 70. 
Archivo parroquial , titular y fonnación del 

archivero, 72-73: sede. 140; cuadro de cla­
sificación, 107- 108. Vide. párroco, parro­
quia. 

Archivo, eclesial y civil. 17; estado. 18: justi­
ficación, 27; unidad, 29, 3 1, 48, 68; defini­
ción, 31-33; nombres, 30-3 1; autobiográfi­
co, 30; instrumento al servicio de l buen 
gobierno, 3 1, 33-34, 40-42, 8 I -82; locus, 
32, 69, 139; clasificación, en relac ión a su 
titular, 39-40: en relación a la memoria, 
42; secreto, 139: como ulliversilas rerum. 
33: particular, 39. 53. 148; «nuevos archi ­
vos_, 58; en e l sistema diocesano. 66-67; 
hi storia de los archivos, filosófica y jurldi­
co-administrativa. 52-57, 62: utilidad, 8 1-
82; refleja el estado del gobierno. 8 1-82: 
protección física, 137-144: fijada por el 
derecho, 138- 139. Vide, archi vísti ca .. 
memoria arc hivística. 

Archivoeconomía. archivísti ca técnica, archi­
vintendencia. archivística especial. 60. 63. 
137-144. Vide. archivística. 

Archivos de la curia. titulares y su fonnación. 
74-75; sede. 140. Vide. archivo. arc hi vo 
administrati vo, archivo histórico. 

Archivum, 30-3 1, 50, 66. Vide, archivo. ius 
archivii. 

Arcipreste, vide , parroquia. 
Amwrium. 30-3 1. 50. 66. Vide. archivo. 
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Arreglo de archivo. organizar el archivo. que 
incluye las operac iones de la clasificación, 
ordenación, descripción e instalac ión, 82. 

Asiento. 10 l . Vide. registro. 
Asociaciones. archivo, 67. Vide. parroquia. 
Atado, reunión ordenada de varios documen-

tos pertenecientes a un asunto con cubier­
ta común, 123. 

Bibliorato, carpeta de lomo muy ancho y bro­
ches metálicos para guardar documen­
lOS, 54. 

Biblioteca, relaciones con el archivo, 58-59. 
Bien cultural , vide archivo histórico, bono cul­

turaUa. 
Bono culturalia eclesiales, definición. 35: en 

país católico 55, 159; geografía. 115; re:< 

mixta , 159; memoria del mundo. 160; 
valor y calificación juñdica, 162- 163; con­
servación, 163- 164: vehículo de cultura, 
164; lulela 164; legis lación, 166- I 68; 
desarrollo hispano, 168; materia de dere­
cho eclesiástico, 169- 170. Vide. patrimo­
nio cultural . 

Bona temporalia. eclesiales. 165- 168. 
Cabreo. o caputbrevio libro ante notario de las 

rentas de la Iglesia. 
Cámara de los privilegios, el archivo como 

locus. 
Camisa, vide carpetill a. 
Canci ller, preside el archivo de la curia, 17.65, 

68; commentariensis, 69; competencia en 
la curia, 66-67; cancelario o notario, 70; 
fonnación, 72; posición entre los diversos 
oficios de la curia, 74-75. Vide, archivero, 
curia diocesana. 

Cancilleña, 71 -72. Vide, canciller, curia dioce­
sana. 

Capítulo catedral, archivo, 16, 84-85. 
Carpeta, cubierta fuerte para proteger los expe­

dientes ordenados. 101. 
CarpetilJa. cubierta de papel para proteger un 

expediente de documentos suellos en lugar 
de estar cosidos. 101 . 

Catálogo. instrumento de investigación, defi-
nición, clase. contenido, modelo. 129. 

Cata/ogus , 51. 11 9. Vide. inventar;um. 
Cédula o racional, e l libro de las misas, 108. 
Censo de archivos. instrumento de investiga-

ción. definic ión, clase, contenido. modelo, 
18, 127- 128. 
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Ciencias de la documentación y archivos, 57. 
Ciencias de la infonnación y archivos, 57. 
Ciencias histórico-sociaJes y archivos, 63. 
Ciencias juñdico-administativas y archivos, 

60-63. 
Ciencias técnicas y archivos, 63. 
Ci lla, granero y renta del diezmo. 
Clasificación y archivo. 47, 54, 83. 47, 11 9-

121 , 135. 
Clasificar-clase, clasificación, definic ión, 

principios, expresión técnica, 89-90, 
Codificación, definición, principios, expresión 

técnica, 90-9 1. 
Consulta, 34. 
Coordinar un archivo, vide arreglo de archivo. 
Copias, 38, 141 - 142. 
Cronología, 6 I -62. 
Cuadro de clasi ficación, organigrama, defi ­

nic ión y formación, 84, 87-89; necesi­
dad,99. 

Cullura. oral, 20; definición, 161-162. Vide. 
bolla culturalia. 

Curia diocesana. gobierno y servidores, 70-72: 
archivos, 67, 74-75; organización de su 
gobierno, y fonnación de sus archiveros. 
75-77. Vide, Ore/o curiae. 

Derecho administrativo y archivos. 62. 
Derecho eclesiástico y los bolla cultura/io . 

160, 169-170. Vide. bolla culturo/io. 
Diócesis, sistema archivístico, 15: archivos. 

44-45; identidad jurídica. 109; gobierno. 
109: cuadro de clasificación, principios. 
11 0- I JI ; esquema, JI 1-113. Vide, Curia 
diocesana, obispo. 

Diplomática, archivística, . diplomática prácti­
ca, 53 ; 56, 61-62; siglo XVIU,>siglo diplo­
mático~ , 38. 68. 

Doble finna, 146, 
Documellta , 57, 71. Vide. documento. i"stru ­

melltum. 
Documentación ciencia de la. definición, 57. 
Documento . definición, 34, 45: público y pri ­

vado, 28, 34; auténtico, íntegro, genuino. 
35-36, 38, 52; clases, 86; sopone, 93; 
caracteres, 94; internos y externos. 35-36: 
archivos. 62. 10 1; reproducción y sus nor­
mas, 141-142; vitales y su defensa, 70. 
144: falsificación, 147. Vide, archivo. 
docume"ta. 
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Edad administrati va de los papeles, vide archi­
vo administrativo. 

Edad del papel , 27: 47: en la sociedad eclesial. 
54. 

Edad histórica de los papeles, vide archivo his­
tórico. 

Ediciones de fuentes. definición, clase, conte­
nido. modelo, 130. 

Escrutinio, 102: definición , 154; criterios. 
15 1- 153; prolección jurídica, 153- 154. 
Vide, archivo intennedio. 

Expediente, 34; e l conjunto de procedimientos 
administrativos indispensables para prepa­
rar una resoluc ión. 

Expurgo. vide escrutinio. 
Fides historiea, 32. 36. 49. Vide, documento. 
Fides ¡"ridica, 32, 36. 49. Vide, documento. 
Fides pllblica, 32. 52, 59, 69, 145, 148. Vide , 

il~s arcl!iv;i. 
Fondo. el archivo de una instituc ión cuando 

pasa a fonnar parte de otro archivo. 84. 87-
88. Vide, cuadro de clasificación. 

Fonnularios, 18. 94-95, 120, 147. 
Fundaciones. archivo. 67. Vide. archivo parro­

quial. archivo diocesano. 
Geografía y archivos. organizac ión del territo­

rio. 27. 114-11 5; divi ión del territorio y 
archivos. 115: concentración del territorio 
y archivos. 11 5. 

Gestión documental . gestione del/a documell ­
taúolle, recore/s ma"agemellt , vide clasifi ­
cación y archivo. 

Guía de archivo, instrumento de investigación. 
definic ión. clase. contenido. modelo. 128. 

Heuñstica. 55. 
Hojas de remisión, 102. Vide, relación de 

entrega. 
Hospitales, archivo. 16. 
Indices. libro de archivo. 120: instrumento de 

infonnación. definición, clase, contenido. 
modelo. 125- t 26: instrumento de identifi ­
cación, definición , clase. contenido, mode-
10, 130. 

lnfonne, 34. 
Insta lar- instalación, definici ón, principios. 

expresión técnica, 92. 
Institución, sociedad. síntomas de su estado 

archivíSlico, 18, 65, 82, 136. 
/1I5trumelllwn , definición, 34. 27; de fide ;115-

trumenlorum, 70. 120, 13; protección juri­
dica. 141 . Vide. documento. 



192 

Inventario. instrumento de investigación. 3 1, 
5 1, definición. clase. contenido. modelo. 
128- 129; instrumento de control. defini­
ción. clase, contenido, modelo, 123. 

h,vetllar;um, índice de los títulos jurídicos 
poseídos, 31, 51 , 96, 11 9-1 20, 126. 

¡liS are,,;,,;j, 40, 69-7 1. Vide archivo, fides 
publica. 

hu ¡nspiciendi, 45. 54. 157. Vide, acceso a los 
archivos. 

Jocalías: alhajas de Iglesia. 
Legajo, unidad física de instalación (34x J 7x23 

cm.) que reúne varias carpetas o carpeti­
lIas, 123 . 

Legislación archivística. 20-23. 135. 
Lenguaje arc hi vístico, 50-51 ; de los medios de 

recuperación de la memoria archivística, 
11 9- 12 1. Vide, archiv ísti ca, memoria 
archivíslica. 

Libellus, instancia, 100. 
Libro bermejo, vide alfabeto. 
Libro, 94, J 23, cualquiera de las unidades 

documentales si adopta la fonna de un 
libro; liber vitae. libro de fábrica, libros 
parroquiaJes-sacramenlales, 108, 11 2. 

Listas de escrutinios expurgos, instrumentos 
de control , definic ión, clase, contenido, 
modelo, 124. 

Loterías, archivo, 27. 
Luceros, cuadernos autorizados por el ord ina­

rio donde se consignan las prácticas re li­
giosas, derechos de estola, pié de altar, 
obligaciones de curas y de feligreses. 

Manual, defin ición, 15-16; objelo, 16- 17; de 
archivos , 19. 

Maquinismo y archivos, archivo «;rueda catali­
n3», 32, 8 1; máquina y coordinación de los 
papeles, 8 1, 87, 104. 

Material de apoyo, 101. Vide, archivo admi­
nistrativo. 

Maz.o, reunión desordenada de documentos 
similares sin cubien'a ni indicación, 123. 

Memoria administrati va, vide archivo admi­
nistrativo. 

Memoria archivísti ca, valores, 34-35; cuali ­
dades. 35-36; edad. 36-37; transmisión, 
37-38 ; recepción y disposición, 83-98; 
principios, 83-89; sopones, 93-94; nonna­
liz.ación, 94 ; gobierno manual, 95-96. 
automático. 96-97: recuperación, 11 7: cir-
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cunstancias, 11 8- 11 9; lenguaje, 11 9- 12 1; 
instrumentos, 120 ; programa, 12 1-1 22; 
protección, fís ica, 138- 139, 14 1- 142; de su 
creación, medios 146- 147; defensa contra 
e l ataque humano, 143, biológico, 143-
144; de agentes atmosféricos, 144; defensa 
penal, 148- 149. Vide, archivo administra­
tivo, archivo histórico. 

Memoria de archivos, instrumento de infonna­
ción, definición, clase. contenido, modelo, 
125. 

Memoria histórica, vide archivo histórico. 
Minuta, 34. 
Modelo, vide nonnalización. 
Museo y archivo, 58-59. Vide, bona culturalia 
Nonnalizac ión, 93-95, 120- 12 1. Vide, fonnu-

larios. 
Notario, archivero, 66-67, 69-72. Vide, canci­

ller, curia diocesana, parroquia. 
Notas marginales, las puestas en el margen del 

libro de bauti smo, la ordenación sagrada, 
el voto público y perpetuo de castidad. 
Vide archivo parroquial. 

Nuevos archivos, 58. Vide, archivo. 
Obispo, cuidado por los archivos, 82; legisla­

dor archivCstico, 135; identidad y colabo­
radores, 109- 110; competencias, 110- 111 ; 
archivo personal, 39; archivo secreto, 113. 
Vide, curia diocesana, parroquia, visitas. 

Ordenador en e l archivo, condiciones, 96-97; 
circunstancias, 98; uso instrumental , 97; 
uso integral , 97. Vide, archivo administra­
ti vo, archivo histórico. 

Ordenar- ordenac ión, definición, principios. 
expresión técnica. 9 1-92. 

Ordo curiae, 146-147. Vide, archivo adminis­
trativo, fonnularios. 

Organización de empresas y archivos, 62. 
Vide, tratamiento documental. 

Paleografía. 56, 6 1-62, 72, 77. 
Pape les. 31, 118. Vide, scripturae, documenta. 

acta, instmmenta. 
Párroco, persona pública, 72; colaboradores. 

105; munera, 105- 107; fonnación archi­
vística, 67. 72-75. Vide, parroquia. 

Parroquia, sistema archivístico. 15; archivo, 
72-74 ; identidad jurídica, 104; obispo y 
arcipreste en relación a ell a, 104; princi­
pios de su cuadro de clasi ficación. 104-
105; esquema, 107- 108: archivo adminis-
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trativo parroquial , 108; libros históricos, 
108. Vide. archivo histórico, archivo admi­
nistrati vo, párroco. 

Patrimonio cuhural , y archivos. 58-59, 168. 
nuevo significado y mentalidad, 160-1 61; 
definición, 161- 162; legislación canónica, 
165-1 68; nalUraleza jurídica, 162- 163; 
tutela jurídica, 163- 164. Vide bona cu(tu· 
ratia. 

Principios archivíslicos, 48-50, 83-84, 104; 
organización del territorio, 114- 115. 

Programa de recuperación de la memoria 
archivística, vide memoria archivística. 

Protección de la memoria archivística, vide 
memoria archivística. 

ProtocoJ(o, vide registro 
Regeslum , 5 1. 
Registrar el archivo, 117. 
RegislTaT y sellar, 100- 10 1. 
Registro general , instrumento de control, defi­

nic ión, clase, contenido, modelo. 124 . 
Registro, instrumento de información, defini­

ción, clase, contenido, modelo, 124-1 25, 
100- 102. 

Registros auxiliares, instrumento de informa-
ción, 126. 

Registrum, 5 1. 
Reglamenlos de archivos, 99, 135, 142. 
Relación de contenido, instrumento de infor-

mación, definición, clase, contenido, 
modelo, 125. 

Relac ión de entrega, instrumento de control. 
definición, clase, contenido, modelo, 123-
124. 

Rentas reales, archivo, 8 1. 
Reproducción de documentos, fonnas y fines, 

14 1- 142. Vide, archivo administrativo, 
archivo histórico. 

Res preliosiae, definición, 159-1 6 1; propieta-
rio, 162; 165- 166. Vide, bona temporatia . 

Res sacrae, 165. Vide, bona temporalia. 
Restauración de documentos, 142. 
Revolución agrícola, archivo, 53. 
Revolución francesa, archivo, 56-57. 
Revolución industrial , archivo, 53. 
Revolución liberal , archivo histórico, 17, 53-

54. 
Sagrario o tesoro deJl a Iglesia. 47. Vide cáma­

ra de los privilegios 

Scrinarius, 31, 66. Vide, archivero. 
Serinium, 30-3 1, 50, 66. Vide archivo. 
Scriplura, vide documento. 
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Sección, 84, 87. Vide, cuadro de clasificación. 
Secretario, 66-67, 69-70, 148. Vide, canciller. 
Secreto de oficio, 149. 
Sedes archiva, 138- 14 1; de la memoria admi­

nistrativa, 139; de la memoria histórica, 
139-140; de la memoria secreta, 140; en e l 
sistema archivfstico diocesano, 140- 141 . 
Vide archivo. 

Sellado, 100- 101. 
Serie, 84, 87-88. Vide, cuadro de clasificación. 
Series faclicias, 87-88, 11 3. Vide, cuadro de 

clasificación. 
Sigilografía, 6 1-62. 
Silencio administrativo, 10 1. 
Sistema archivístico diocesano, archivos y 

servidores, 66-67, 72; organización, 75-
78, 99. 

Sistema archivístico, 15- 16, 44-45 ; de la 
Orden de Santiago, 53; la identidad jurídi­
co-administrativa de una institución: su 
principio constructivo, 84-85; su acti vidad 
de gobierno, principio de organización, 
85-87; necesidad, 145-146. 

Sistema jurídico- sistema archivístico, 15, 16-
17; Y archivos, 44-45, 62. 

Sistemas jurídicos canónicos, 16, 84,99. 
Sopones de la memoria archivística, nuevos, 

58; variedad, 93-94; restaurac ión, 142. 
Tabellio, 31. Vide, archivero. 
Tabularium , 30-32, 50. Vide, archivo. 
Trujelas perforadas, 54, 94-95. 
«Tectónica del archivo», su estructura, 6 1, 83. 

Vide, cuadro de clasificación. 
Tipología documenlal , 93-94. 
Transferencias, 102- 103. Vide, archivo admi­

nistrativo. 
Tratamiento documental , vide clasificación y 

archivo. 
Unidad de instalación, 92. Vide, instalación. 
Unidad documental . 87-88; fonnación, 100; 

clases, 10 1. Vide, expediente. 
Vicario episcopal, vide curia diocesana, archi­

vero. 
Vidimus, 38. 
Visita, parroquial , diocesana, y el archivo, 8 1-

82,99, 137, 143. 
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1. L EGISLACiÓN ECLES IAL 

l . Colecciones de leyes y c6digos 

Corpus luris Canonici 
De ride inSlfUmentorum. X. 2. 22. p. 32. n. 20; 

p. 38, n. 53; p. 120, n. 13. 
Licel romOtlllS , VI . 1. 2. 1. p. 31, n. 14. 

Código de derecho canónico. 1917 

39 1. 
373, 
372, 
372, § I, 
373, 
375-378, 
375, § I, 
382-384, 
384, §2, 
402, 
435, §3. 
470, 
1497, §2, 
1522, r , 
18 14. 
18 19, 

p. 16. 
p. 44, n. 74. 
p. 69. n. 26. 
p. 74. n. 53. 
p. 74. n. 59. 
p. 185. 
p. 85. n. 6. 
p. 185. 
p. 185. 
p. 16. 
p. 185. 
p. 67; p. 68, n. 18. 
p. 161. n. 14. 
p. 166. n. 34 . 
p. 36, n. 42; p. 165, n. 30. 
p. 35. n. 34. 

Código de derecho canónico. 1983 

8. 
37, 
40. 
5 1, 
59. 
11 5, §3, 
129. 
134. 
135. § 1. 
173. §4, 
174, §4, 
208-223, 

p. 35. n. 3 1. 
p. 93. n. 2 1. 
p. 35. n. 36. 
p. 93, n. 2 1. 
p. 93. n. 2 1. 
p. 33, n. 24. 
p. 86. n. 8. 
p. 106, n. 35. 
p. 11 0. n. 60. 
p. 67, n. 15. 
p. 66. n. 3. 
p. 154, n. 38. 

220. 
296. 
298-329. 
298, 
298, § I, 
304, 
306, 
307. 
369, 
372. § 1. 
372, §2, 
373, 
374, 
375, 
376, 
380, 
38 1, 
382, §3. 
386, 
387. 
39 1. 
39 1, §2, 
39 1, §3, 
393, 
394. § I, 
396. 
399-400. 
402, 
403-4 11 , 
404. 
405, 
4 11 , 
41 3,§ 1. 
43 1-459, 
460-468, 
470. 
473. 
474. 

p. 154. n. 38; p. 156, n. 49. 
p. 74. n. 59. 
p. 39. n. 59. 
p. 105. n. 23. 
p. 106. n. 32; p. 106, n. 39. 
p. 67, n. 15. 
p. 67. n. 15. 
p. 67, n. 15. 
p. 15 ; p. 109, n. 49. 
p. 109. n. 50. 
p. 109. n. 51. 
p. 109. n. 52. 
p. 109. n. 50. 
p. 86, n. 8; p. 11 0, n. 60. 
p. I09,n. 55. 
p. 109, n. 55. 
p. 15; p. 109, n. 55. 
p. 74. n. 52. 
p. 11 0. n. 62. 
p. 11 0. n. 63. 
p. 86. n. 8; p. 110. n. 66. 
p. 111. n. 70. 
p. 109. n. 56; p. 11 0. n. 59. 
p. 109, n. 56. 
p. 11 0. n. 58; p. 111 , n. 69. 
p. 109. n. 53; p. 111 , n. 69. 
p. 109. n. 53. 
p. 69. n. 26. 
p. 109, n. 57. 
p. 74,n. 52. 
p. 74, n. 57. 
p. 68. n. 23. 
p. 74, n. 52. 
p. 109, n. 54. 
p. 111 , n. 68. 
p. 77, n. 69. 
p. 146. n. 11. 
p. 35. n. 37; p. 38, n. 52; p. 146. 
n. 11 ; p. 138, n. 14. 

• Se ha procurado organizar los reenvíos a la di ferente legislación. No se indican los trabajos de revisión 
del código del 1983. y de l 1990 para las Iglesias Orientales. Las remisiones se hacen a página (p) y nota (n). 
Indicaciones precisas para la legislación eclesial. y genérica para el resto de ella. En los códigos eclcsialcs los 
números de referencia son cánones. Los m:1s de los documentos eclesi1sticos se idcntitican por su ¡nd,};" Los 
organismos de la Curia romana se identifican por su nombre más conocido. 
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p. I06, n. 37. 
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11 05, §2, 
1111 , 
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1133, 
1189, 
1208, 
1220,2·, 
1234, 
1245, 
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1270, 
1283, r , 

p. 106, n. 37. 
p. 106, n. 37. 
p. 5 1, n. 16. 
p. 5 1, n. 16; p. 72, n. 45. 
p. 5 1, n. 16. 
p. 5 1, n. 16; p. 110, n. 64. 
p. 165, n. 29. 
p. 106, n. 33. 
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p. 166, n. 39. 
p. 106, n. 37. 
p. 169, n. 58. 
p. 166, n. 33. 
p. 51 , n. 14; p. 119, n. 7; p. 121 . 
n. 21 ; p. 123, n. 26, n. 28; p. 124, 
n. 30; p. 159, n. 1; p. 165, n. 27; 
p. 166. n. 31 ; p. 166, n. 34, n. 35. 

1283,3· . p. 44, n. 75;p. 51 , n. 13; p. 66,n. 
3; p. 67, n. 16; p. 11 9, n. 7; p. 
123, n. 26. 

1283, p. 135, n. 7; p. 141 , n. 27. 
1284, p. 135, n. 7. 
1284, §2, 9· p. 44, n. 75; p. 66, n. 3; p. 67, n. 

1292, §2, 
1296-1302, 
1306, 
1306, §1, 
1306. §2, 

1307, §2, 
139 1, 
1455, 
1472- 1474. 
1472, §2, 
1474, §1, 
1540, §1, 
1540, §3, 
154 1, 
1543, 
1544, 
1685, 
1706, 
1752, 

16; p. 91, n. 18; p. 149, n. 21. 
p. 165, n.28;p. I66,n.3 1. 
p. 166, n. 34. 
p. 135, n. 7. 
p. 93, n. 2 1. 
p. 44, n. 75; p. 66, n. 3; p. 111 , n. 
73. 
p. 107, n. 43. 
p. 148, n. 15. 
p. 41. n. 68. 
p. 93, n. 21. 
p. 36, n. 38. 
p. 36, n. 38. 
p. 34, n. 28; p. 146, n. 7. 
p. 34, n. 28. 
p. 36, n. 42. 
p. 35, n. 35. 
p. 35. n. 34. 
p. 5 1, n. 17. 
p. 5 1, n. 17. 
p. 86. n. 9. 

Código de las Iglesias orientales, 1990 

252-261, 
252, 
261 , 

p. 30, n. 11. 
p. 66, n. 6; p. 74, n. 55. 
p. 68, n. 24. 

2. Documentos papales 

Benedicto XUI (1724-1730) 
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Concilio romano ( 1725), p. 70, n. 30; p. 84, n. 
2; p. 86, n. 7; p. 99. n. 3; p. 120, n. 13; p. 
181. 

Maxima vigilantia (1727), p. 182. 
Benedicto XIV (1740-1758) 
Ad honorandam ( 1752), p. 157, n. 52. 
Satis vobis (1741), p. 182. 
Benedicto XV ( 19 14-1922) 
Providenliss;ma Motu Ecc/esia (1917), p. 

184. 
Inocencio XI ( 1676-1689) 
Tasa inocenciana ( 1678), p. 71, n. 37. 
Juan Pablo n (1978- ) 
Ecc/esia in Urbe, (1998), p. 67, n. 11 ; p. 99, n. 

2; p. 109, n. 48; p. 110, n. 67; p. 187. 
Inde a pontificatus, p. 20, n. 25; p. 21, n. 33; p. 

159. n. 2; p. 168, n. 46. 
Pastor bonus, ( 1989), p. 20, n. 25; p. 2 1, n. 33; 

p. 30, n. 10; p. 66, n. 5; p. 11 5, n. 77; p. 
135, n. 7; p. 167, n. 44; p. 187. 

Sacrae Disciplinae teges, ( 1983), p. 186. 
Sono fieto (1997), p. 167, n. 44. 
Tullo que/lo che ~ vero (1995), p. 167, n. 44. 
León XI] ( 1823- 1829) 
Super universam ( 1824), p. 115, n. 79; p. 182. 
León Xlll (1878- 1903) 
Saepenumero consideran/es (1883), p. 59, n. 

67; p. 68, n. 20; p. 182. 
Pablo VI (1963- 1978) 
Quo aptius (1973). p. 75, n. 61. 
Paulo V ( 1605-1621) 
Ritual roma"o ( 16 14), p. 94, n. 25; p. 180. 
Pío XI (1922-1939) 
Ritual romano ( 1925), p. 184- 185. 
Sixto V ( 1585- 1590) 
Provida (1587). p. 181. 

3. Concilios 

Milán, Acta Ecc/esiae, p. 70, n. 33. 
Roma ( 1725). p. 70, n. 30; p. 84, n. 2; p. 86. n. 

7; p. 99, n. 3; p. 120. n. 13; p. 181. 
Trento ( 1545-1563), p. 36, n. 39; p. 179-180. 

4 . Organismos de la Curia romana 

Annuario Pontificio 
Edición (1998), p. 65, n. 2. 
Cancillería Apostólica 
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Regolamento (1904). p. 99, n. 2. 
Congregación de Propaganda Fide 
Acceso al archivo ( 1979), p. 171, n. 64. 
The archives ( 1981) reglamento de acceso al 

archivo, p. 172, n. 70. 
Congregación de religiosos 
In audientia (1847), p. 54, n. 42. 
ISlruzione (1880). p. 111 , n. 72. 
L'i"docenza ( 1845), p. 54, n. 42. 
Non"ae ( 190 1), p. 66, n. 7. 
Regolame"to (1877), p. 85. n. 4. 
Regolamento (1900), p. 77, n. 69. 
Congregación de ritos 
Bendición de archivo ( 1924), p. 59, n. 69, 

p. I84. 
Bendición de biblioteca (1924), p. 59, n. 69, 

pp. 184- 185. 
Congregación de Sernjnarios y Universidades 
In /Uta recente ( J 963), p. 29, n. l . 
Congregación del Clero 
Opera artis (1971 ). p. 166. n. 37. 
Congregación del Concilio 
Alatrilla ( 1827). p. 182. 
Conservación de escrituras ( 1625), p. 70, n. 

30; p. 84, n. 2; p. 85. n. 4; p. 99, n. 3; p. 
123, n. 25. 

Dioecesis N .. ( 1919). p. 166, n. 32. 
E cosa ben nota ( 1898). p. 55. n. 45; p. 68. n. 

20; p. 85, n. 4; p. 128, n. 45; p. 180. 
Ga/lipolitana ( 1828), p. 182. 
Laude/! ( 1922), p. 166. n. 32. 
Congregación para la Educación Católica 
Aprobación de planes de estudios seminarísti-

cos españoles (1986). ( 1996), p. 73, n. 49. 
Drdo servalldus 
Texto del 1908, p. 54, n. 43; p. 70, n. 34; p. 99. 

n. 2; p. 100, n. 7; p. 146, n. 9; p. 183; p. 
147, n. 13. 
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Pontifica Comisión para la Conservación del 
Patrimonio Artístico 

Creación y modificación, p. 21, n. 33; p. 187. 
EII la primera carta (1991 ). p. 22, n. 37; p. 59, 

n. 71 ; p. 167, n. 45. 
11 Santo Padre ( 1992), p. 59, n. 71 ; p. 167, n. 

45. 
FonnaciólI cultural y pastoral (1992), p. 73, n. 

50. 
FunciólI pasloral de los archivos eclesiáslicos 

( 1997), p. 21, n. 34. 
Pontificia Comisión para los Archivos de Italia 
A seguito ( 1960), p. 75, n. 63. 
Secretaria de Estado 
A seguito ( 1955), p. 55. n. 46. 
11 presente Regolamento ( 1969), p. 99, n. 3. 
11 Salllo Padre (1915). p. 153, n. 34. 
L'urge",e necessitd (1907). p. 55. n. 45; p. 59, 

n. 67 ; p. 68, n. 20. 
La Chiesa Callolica ( 1923), p. 11 5. n. 77; p. 

128, n. 45. 
La Segrelaria di Slato (1969), p. 148, n. 18. 
Le cure de/le religios< (1902). p. 59. n. 67; p. 

55. n. 45; p. 68, n. 20. 
Mi riferisco (1985), p. 171, n. 64. 
Secrela conlill~re ( 1974), p. 148, n. 16. 

5. COllcordalos 

Santa Sede-España. ( 1953). p. 167, n. 43 ; p. 
186; p. 172. n. 71. 

Nota. Varia Legislación italiana 
Ministro dei Beni Culturali - CEI, (1996) lote­

sa. p. 170, n. 63. 
Regolamento degli archivi ec lesiastici ( 1997), 

p.137, n. 4. 

II . L EGISLACiÓN HISPANA 

l . úgislación ~cl~s;al hispana 

Comunidad de Aragón. obispos 
Normas para regular el estudio del patrimonio 

documental.. ( 1983), p. 173, n. 73. 
Comunidad de Castilla y León, obispos, 
Instrucción sobre e l patrimonio cultural 

(1997), p. 166, n. 39. 

Conferencia Episcopal Española 
Ley del Patrimonio histórico español ( 1985), 

p. 164. n. 25. 
Declasación de El Escorial ( 1996), p. 59, n. 71; 

p. 168, n. 49. 50; p. 187. 
Plan de estudios ( 1986), p. 73, n. 49. 
Plan de estudios ( 1996), p. 73, n. 49. 
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Planes de acción pasloral ( 1994-1997), (1996-
2(00), p. 161 , n. 15. 

Archivos personales de obispos difuntos 
(1996), p. 39, n. 55; p. 149, n. 20; p. 187. 

Córdoba 
Sínodo ( 1622), p. 181. 

Coria-Cáceres 
Sínodo (1537), p. 39, n. 55. 

Jaén 
Unificación de libros parroquiales (1998), p. 

94, n. 23; p. 104, n. 14. 
Prontuario, p. 21, n. 30. 

León 
Sínodo ( 1893), p. 54, n. 44; p. 183. 

Lima 
Sínodo ( 1552), p. 54, n. 40; p. 179. 

Madrid 
Sínodo ( 1909), p. 54, n. 40; p. 99, n. 2, n. 3; p. 

183-184; p. 167, n. 47. 
Sínodo (1948), p. 185. 

Málaga 
Sínodo ( 1671 ), p. 54, n. 40; p. 70, n. 30; p. 70, 

n. 32; p. 181. 

Mondoñedo 
Sínodo (1617), p. 94, n. 24; p. 180. 
Nunciatura 
Ragonesi ( 1914), p. 68, n. 20; p. 160, n. 8; p. 

184. 
Tedeschini (1929), p. 68, n. 20; p. 76, n. 64, p. 

185. 

Qviedo 
Sínodo (1377), p. 106, n. 34; p.179. 

Pamplona 
Parroquia de San Saturnino (1924), p. 173, n. 

77; p. 185. 
Reg lamellto de los archivos eclesiásticos espa­

ñoles (1975) p. 77, n. 67; p. 114, n. 74; p. 
115, n. 77; p. 138, n. 8; p. 139, n. 21; p. 
142, n. 30, n. 32; p. 173, n. 73; p. 147, n. 
12; p. 149, n. 19; p. 150, n. 23; p. 15 1, 
n.29. 

Roma 
Concilio plenario hispanoamericano ( J 899), p. 

54, n. 44; p. 70, n. 30; p. 70, n. 3 1; p. 183. 

Santiago de Compostela 
Sínodo (1909), p. 86. n. 8. 

Segovia 
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Sinodal de Pedro de Cuéllar ( 1325), p. 31 , 
n. 15. 

Sinodal de Aguilafuente (1472), p. 47, n. 2. 

Sevilla 
Reorganización del departamento del Patrimo­

nio Histórico Anístico ( 1996), p. 77, n. 68. 

Valencia 
Prontuario, p. 21 , n. 30; p. 74, n. 51 ; p. 94, n. 

22; p. 11\ , n. 67; p. 136, n. 2; p. 146, n. 5. 

Valladolid 
Parroquia de San Lorenzo (1606), p. 54, n. 40; 

p. 94, n. 24; p. 120, n. 17; p. 180. 
Parroquia de La Seca, p. 126, n. 38. 

2. Legislaci6n civil hispana 

Codigo civil (1889), p. 34, n. 28; p. 38, n. 52; 
p. 40, n. 64; 

Constitución del reino de España (1978), p. 41 , 
n. 66; p. 170; p. 172, n. 67; p. 156, n. 44; 
p. 156, n. 46; p. 186. 

Las Partidas, p. 32, n. 20; p. 35, n. 36; p. 36, n. 
42; p. 51, n. 18; p. 147. 

Ley del notariado (1862), p. 38, n. 53. 
Ley del registro civil (1957), p. 155, n. 42. 
Ley de propiedad inlelectual (22/1987), p. 

163, n. 20. 
Ley del Patrimonio histórico español ( 1985), 

p. 29, n. I, n. 2; p. 34, n. 25; p. 57, n. 58; p. 
162, n. 18; p. 164, n. 25; p. 187. 

Ley orgánica de protección civil del derecho al 
honor ( 1/1 982), p. 41, n. 66. 

Ley orgá.nica de regulación del tratamiento 
aUlomatizado (5/1992), p. 41, n. 66; p. 95, 
n.30. 

Leyes de Indias, p. 32, n. 19; p. 95, n. 30. 
Novrsima Recopilación. p. 32, n. 22; p. 38, n. 

52. 
Nueva Recopilación, p. 32, n. 19. 
Ordenanzas de Simancas, diversas órdenes de 

traslado de documenlos (1717, 1767), p. 
81, n. 5. 

Ordenanzas del Archivo de Indjas. n. 58, p. 27. 
Real decreto del desarrollo parciaJ de la ley del 

patrimonio histórico español ( 111/1986), 
p. 123, n. 26; p. 124, n. 32; p. 128, n. 44; 
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p. 162. n. 19; p. 163, n. 21 ; p. 164, n. 22. 
n. 23, n. 24. 

Reglamenlo de la ley de hipoleca .. (1955). p. 
87. n. 13; p. 123. n. 29; p. 146. n. 10. 

Reglamento de la organización y régimen del 
nOlariado ( 1944), p. 34, n. 28; p. 38, n. 52, 
53; p. 87, n. 13; p. 11 9, n. 6; p. 125, n. 35 ; 
p. 146, n. 10; p. 156. n. 45. 

Reglamento del reg istro civil ( 1958), p. 87. n. 
13; p. 95, n. 29; p. 124. n. 33; p. 146. n. 10; 
p. 11 0, n. 64; p. 125. 11 . 36; p. 156, n. 45 . 

Reglamento del registro general de la propie­
dad intelectual. (733/1993), p. 87, n. 13; p. 
95, n. 28; p. 156, n. 47. 

Reglamento general de archivos de Colombia 
( 1994), p. 50, n. 8. 

Reglamento para la ejecución de la ley hipOle­
caria. (1947). p. 93, n. 19; p. 95. n. 31; p. 
123. n. 24; p. 125. n. 35. 
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Reglamento para la ejecución de la ley de pro­
piedad inle leclual ( 1879). p. 36. n. 39. 

Reglamento para la aplicación de la ley del 
patrimonio de Estado ( 1965). p. 123, 
n. 26. 

Regul ación del tratamiento automati zado, 
(511992), p. 156. n. 46. 

Resolución de archivos ( 1726), p. 81. 

3. Legislación ecJesiáslica hispana 

Diputación general de Aragón - obispos 
Acuerdos( I99 I). p. 168. n. 51; p. 169, n. 59. 
Gobiernos autonómicos - Iglesia 
Acuerdos ( 1979), p. 169. n. 57. 
Acuerdos ( 1980), p. 169, n. 57; p. 170, n. 6 1. 
Acuerdos ( 1982), p. 169, n. 57; p. 170, n. 62. 

m. VARIA L EGISLACiÓN 

l . Corpus iuris Civi/is 

De fide instrumentorum, D. 22. 4, p. 32, n. 20; 
p. 38, n. 53. 

De fide instrumentorum, C. 4. 21; 10. 3. p. 32, 
n. 20; p. 38, n. 53. 

Omne aulem. 1. 1. 2. 12. p. 41 , n. 69: p. 86, 
n. 7. 

2. Gobiemos y Organizaciones Inremacioflales 

Banco Mundial , p. 144, n. 36. 
Consejo Internacional de Archivos (ClA) 
Ley general de archivos, p. 135, n. 1; p. 136, n. 

1; p. 145. n. 3. 
ISAD (G), p. 120, n. 15. 
ISAA. (CPF), p. 120, n. 15. 

Censo ( 1992), p. 128, n. 45. 
Legis lación internacional archivística, p. 20, n. 

25; p. 22, n. 36. n. 40. 
Organización InternacionaJ de Telecomunica­

ciones vía satélite, (lNTELSAT), p. 34, n. 26. 
Italia, Commiss ione per I'accesso ai documen­

fi amministrativi. p. 155, n. 43. 
Organización de las Naciones Unidas, (ONU), 

p. 39, n. 56; p. 4I , n. 67 . 
Organización Internacional Energía Atómica 

(Al EA). p. lOO, n. 9. 
Usa. Papeles del pres idente Kennedy, p. 154, 

n. 38. 
Organización Meteorológica Mundial (W MO), 

p. 39, n. 57. 
Organi7..3ción de las Naciones Unidas para la 

Educación la Ciencia y la Cultura (UNESCO) 
Estudios RAMP, p. 23, n. 42. 
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